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Un tema muy debatido desde hace
siglos en nuestro país, es el que se

refiere a las relaciones entre las llama-
das sociedades civil y militar. Existe el
tópico de que la «sociedad militar» es
fuertemente endogámica y se encuentra
aislada dentro de la sociedad española.
No importa que los hechos demuestren
que la mayoría de sus componentes,
hace años ya que no provienen de
familias militares. Sin embargo el tópi-
co continúa. Lo mismo sucede con la
hipotética inutilidad de la formación
militar para la vida civil. El caso es que
en Estados Unidos valoran muy mucho
la formación militar para ocupar pues-
tos de todo tipo en la sociedad, desde
la política a las empresas. Por algo será.

Es lógico pensar que existen numerosos factores que influyen en la decisión
de los diferentes gobiernos a la hora de fijar sus presupuestos de defensa.

Uno de ellos, no cabe duda, es la situación internacional y la percepción de
cada país sobre los riesgos o amenazas que debe afrontar. Mucho se ha espe-
culado sobre los «dividendos de la paz» a raíz de la desaparición del Pacto
de Varsovia y el hundimiento de la URSS. Sin embargo, después surgieron los
grandes atentados terroristas en diversas partes del mundo que perfilaron esa
amenaza a nivel global. Por todo ello es interesante estudiar la evolución de
los gastos de defensa de los países a raíz de estos acontecimientos.

En numerosas ocasiones, ha tratado el empleo de las FAS en lo que
se han llamado «nuevas misiones». Destacan entre ellas, las llamadas gue-

rras de cuarta generación o asimétricas y las operaciones no bélicas. Indepen-
dientemente de lo adecuado o no de llamarlas «nuevas», pues no son pocos
lo que consideran que han existido siempre, no hay duda de que es muy con-
veniente analizar lo específico de cada una y estudiar sus repercusiones en
los procedimientos y en el valor de los diferentes elementos de la acción.En
numerosas ocasiones, ha tratado el empleo de las FAS en lo que se han
llamado «nuevas misiones». Destacan entre ellas, las llamadas guerras de
cuarta generación o asimétricas y las operaciones no bélicas. Independiente-
mente de lo adecuado o no de llamarlas «nuevas», pues no son pocos lo que
consideran que han existido siempre, no hay duda de que es muy convenien-
te analizar lo específico de cada una y estudiar sus repercusiones en los pro-
cedimientos y en el valor de los diferentes elementos de la acción.

Editorial



Después de años inmersa en una crisis interna, parece que Rusia empieza a
exigir un papel en el concierto intencional, acorde con su importancia y

potencialidad. Esto, como es lógico, ha supuesto un aumento de tensión con la
OTAN y la UE. Los principales puntos de tensión se polarizan en la decisión de EE
UU, aceptada por la OTAN, de extender su escudo antimisiles a Polonia y a la
Republica Checa, y en la posibilidad de entrada en la OTAN de Ucrania y Geor-
gia. Rusia, ante esta situación, se considera amenazada tanto en su política ener-
gética como en su potencial nuclear. Ha mostrado su decisión firme de oponerse a
la entrada de Georgia en la OTAN mediante la guerra y el reconocimiento oficial
de Abjasea y Osetia del Sur, mantiene enfrentamientos con Ucrania cristalizados
en el envío de gas, y amenaza con tomar medidas ante el despliegue de la plata-
forma de antimisiles en Polonia. Conviene estar muy atentos al resurgir de Rusia.

Si se ha extraído alguna enseñanza básica de la última guerra de Iraq, ha sido
la valoración que ha tenido la actuación del bando vencedor inmediatamente

después del fin de las operaciones tácticas. Por ello se considera fundamental
que, tras las operaciones, no exista solución de continuidad en la reconstrucción
dirigida a normalizar la vida de la población que ha sufrido la guerra. A este res-
pecto es muy interesante la experiencia de la actuación española en Afganistán.

La presencia española en el Líbano bajo la bandera de la ONU, nos da pie
para recordar un tema que ya ha tratado en diversas ocasiones: la

importancia del agua en la conflictividad en el planeta. Concretamente el aprovi-
sionamiento y control del agua por parte de Israel da una importancia especial al
territorio del Golán.  Por ello, en los acuerdos a que puedan llegar Siria e Israel
sobre la devolución de los Altos del Golán, siempre se deberá tener en cuenta el
problema del agua.

Las gestas realizadas por los españoles en la América hispana fueron inconta-
bles desde el mismo día del Descubrimiento. Una de ellas, donde ganó presti-

gio el entonces capitán de navío Liniers, transcurrió a principios del siglo XIX al
atacar y ocupar los ingleses Buenos Aires.

El Observatorio Internacional trata, en primer lugar, de la situación en la Repú-
blica Democrática del Congo. El conflicto no se limita a cuestiones tribales,

lucha entre tutsis y hutus, sino que amenaza con extenderse a diversas naciones
africanas por las implicaciones económicas que comporta la gran riqueza de
materias primas en juego. Por otra parte, la buena noticia llega de Iraq, donde se
vislumbra el verdadero final de la guerra mediante aprobación del Acuerdo de
Estatus de Fuerzas que establece un programa de retirada de las fuerzas ocupan-
tes y la recuperación de la soberanía nacional.

Nuestro Documento mensual nos presenta a la Guardia Real, unidad conjunta
de Tierra, Mar y Aire, puesta al servicio del SM el Rey y de su Casa.



Queridos compañeros:

Más allá del valor de una tradición bicentena-

ria, este acto reviste una especial relevancia pa-

ra el Estado.

Nos permite, por un lado, ensalzar los mejores

valores y virtudes de la institución militar en el

desarrollo de sus funciones y, por otro, expresar

nuestro reconocimiento a su ejemplar entrega a

las exigencias de seguridad y defensa de Espa-

ña.

De ahí, mi profunda alegría al poderme reunir

con tan destacada representación de las Fuer-

zas Armadas y de la Guardia Civil para celebrar

la Pascua Militar de 2009, en compañía de la

Reina y de los Príncipes de Asturias.

En vuestras personas felicito de corazón a to-

dos y cada uno de los militares que con gran

profesionalidad, dedicación y sacrificio protegen

nuestra libertad y salvaguardan la paz más allá

de nuestras fronteras.

Nobles tareas que nos atañen a todos de for-

ma colectiva y por las que os reitero mi mayor

reconocimiento y gratitud.

En este marco, quiero dedicar un muy sentido

homenaje a los compañeros que el pasado año

perdieron su vida en cumplimiento del deber,

tanto en España como en misiones internaciona-

les, con una mención especial a quienes fueron

víctimas de la execrable barbarie terrorista, una

lacra que debemos combatir con unidad, firmeza

y determinación.

Todos ellos permanecerán en nuestros cora-

zones como ejemplo imborrable de vocación, en-

trega y generosidad al servicio de España. Tam-

bién ocupan en nuestros corazones un lugar

muy especial sus familiares y allegados a quie-

nes reitero todo nuestro afecto, apoyo y solidari-

dad.

Mucho agradezco a la Señora Ministra de De-

fensa sus muy amables palabras y afectuosa fe-

licitación, en nombre propio y de la institución mi-

litar, así como su detallada exposición sobre la

política de defensa y la actual situación de nues-

tras Fuerzas Armadas.

El comienzo de cada año es, sin duda, un mo-

mento especialmente apropiado para hacer ba-

lance, reafirmar compromisos e impulsar nuevas

ilusiones. 

La reciente celebración del treinta aniversario

de nuestra Constitución pone de relieve la pro-

funda modernización vivida por nuestras Fuerzas

Armadas durante estas décadas, así como el fir-

me compromiso de lealtad y respeto a sus re-

glas, valores y principios que anima a la institu-

ción Militar en el cumplimiento de las misiones

encomendadas.
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El día 6 de enero, festividad de la Epifanía del Señor, tuvo lugar en el Palacio Real

de Madrid la celebración de la Pascua Militar presidida por Sus Majestades los

Reyes, acompañados de Sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias. En dicho

acto, S. M. el Rey y la Ministra de Defensa pronunciaron los discursos que a

continuación recogemos

Palabras de Su Majestad el Rey



Unas misiones cada vez más complejas en un

mundo interdependiente y globalizado, en el que

junto a las amenazas tradicionales, surgen nue-

vos riesgos que ponen en peligro la paz, la segu-

ridad y la estabilidad.

A ello se añade su ejemplar contribución al

ejercicio solidario de salvar, defender y amparar

a quienes sufren situaciones de emergencia.

Una paz y seguridad amenazadas por guerras

y conflictos en múltiples escenarios internaciona-

les que nos conmocionan y que todos tenemos

muy presentes.

Entre ellos, quiero referirme a la honda preo-

cupación que suscita en nosotros la grave crisis

que desde hace días vive Oriente Medio y que

reclama el despliegue de todos los esfuerzos di-

plomáticos necesarios para lograr, como ha soli-

citado nuestro Gobierno, un alto el fuego inme-

diato que permita poner fin a la dramática

situación de violencia y sufrimiento en la zona.

Una tarea a la que España se muestra decidi-

da a contribuir activamente conforme a sus tradi-

cionales vínculos de amistad y firme compromiso

con la paz en la región.

Desde hace años, las Fuerzas Armadas y la

Guardia Civil se sitúan en las grandes encuestas

a la cabeza de las instituciones más valoradas

por todos los españoles.

Un motivo de orgullo para toda la familia mili-

tar, no solo por lo que supone de reconocimiento

a vuestra labor, sino también por lo que repre-

senta de sintonía entre vuestra noble tarea y las

expectativas que los españoles tienen deposita-

das en vosotros.

A tan alta valoración ha contribuido, no solo el

desarrollo de vuestra labor en territorio nacional,

sino también vuestra probada eficacia y alto

prestigio acumulados en numerosas misiones in-

ternacionales.

Precisamente en estas fechas, y como ya se

ha señalado, se

cumplen veinte

años de la prime-

ra participación

española en una

misión de las Na-

ciones Unidas.

Desde enton-

ces, nuestros mi-

litares han toma-

do parte en más

de cincuenta

operaciones en el

exterior, y se han

desplegado en

una treintena de

países por todo

el mundo para

llevar la paz y el

auxilio de nuestra

nación.

Nuestras Fuer-

zas Armadas cumplen hoy con profesionalidad y

entrega diversas misiones en los Balcanes, en

Afganistán, en el Líbano, en Chad y en el llama-

do Cuerno de África.

A los integrantes de dichos contingentes y a

los observadores desplegados en otros lugares,

dirijo en este día un saludo muy afectuoso, agra-

deciéndoles de corazón su valor, dedicación y

sacrificio.

Por otro lado, también se acaban de cumplir

veinte años de la incorporación de la mujer a las

Fuerzas Armadas y a la Guardia Civil. Una reali-

dad firme, valorada y reconocida por todos, que

pone de manifiesto la profunda y valiosa integra-

ción de la mujer en todos los ámbitos de nuestra

sociedad a lo largo de las últimas décadas.
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Estos veinte años de participación en misio-

nes internacionales y de plena integración de la

mujer en la familia militar, han favorecido el de-

sarrollo de una cultura de seguridad y defensa

en la sociedad española. Una cultura reflejo del

compromiso de nuestros ciudadanos con la se-

guridad y defensa de nuestra gran nación, con-

tando con unas Fuerzas Armadas modernas y

eficaces.

Hace unos días tuve el honor de presidir una

reunión del Consejo de Defensa Nacional. 

Debemos seguir impulsando el papel solidario

de España en la comunidad internacional, y cola-

borando activamente en la conservación de un

orden internacional estable, basado en la convi-

vencia pacífica, en los derechos humanos y en el

Derecho internacional.

Sigo con particular interés el complejo proceso

de transformación en el que se encuentran in-

mersas nuestras Fuerzas Armadas, orientado

hacia la generación de nuevas capacidades mili-

tares y a la organización de unidades mejor pre-

paradas para la acción conjunta.

Los programas en curso en los Ejércitos, la

Armada y la Guardia Civil, mejorarán nuestras

capacidades en colaboración con el sector in-

dustrial de la defensa, fomentando la innovación

para dar respuesta a futuros retos y desafíos. 

Por otro lado, el proceso de desarrollo de la

nueva legislación en nuestro modelo de Fuerzas

Armadas, permitirá, con el esfuerzo y la genero-

sidad de quienes las componen, que disponga-

mos de profesionales cada vez más cualificados.

Profesionales en permanente proceso de for-

mación y superación, que continúen asegurando

el cumplimiento de las misiones y actuando fie-

les a los principios de eficacia y permanente dis-

ponibilidad.

Finalmente, las nuevas Reales Ordenanzas

desarrollarán las reglas esenciales de comporta-

miento del militar, a la vez que reforzarán los va-

lores tradicionales de nuestros Ejércitos.

A lo largo de este año, tanto el Príncipe de As-

turias como yo mismo, hemos podido asistir a di-

versos ejercicios tácticos y visitado diferentes

unidades.

En ellos hemos constatado una vez más vues-

tra probada lealtad, generosa entrega personal y

permanente afán de superación, así como la efi-

caz labor de preparación que a diario desarro-

lláis.

Os animo a que sigamos dedicando lo mejor

de nuestros esfuerzos,

guiados por el amor a

la Patria y el servicio a

nuestros ciudadanos,

en el afán de construir

una España siempre

mejor.

Para concluir reitero,

en nombre propio y en

el de toda mi familia,

los mejores deseos de

paz, felicidad y ventura

personal en el nuevo

año 2009 para todos

los componentes de la

institución militar, unos

deseos que hacemos

extensivos a vuestros

familiares, que con tan-

ta comprensión y apo-

yo os respaldan en

vuestra labor.

¡VIVA ESPAÑA!
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Señor:

Como cada 6 de enero desde hace más de

tres décadas, los miembros de las Fuerzas Ar-

madas y de la Guardia Civil, y quienes los dirigi-

mos, nos reunimos hoy en torno a la Corona pa-

ra escuchar vuestro mensaje.

Es Pascua de Reyes: una celebración llena de

historia y de esperanza, que coincide con el año

nuevo. Una ocasión propicia para hacer balance

de lo acontecido y plantear objetivos de futuro.

Una fecha señalada que me permite también ex-

presar la lealtad, la estima y la gratitud de las

Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil hacia

Vuestra Majestad.

Un agradecimiento y un aprecio hacia la Coro-

na que este año se suma a la satisfacción que

todos los españoles sentimos al conmemorar el

trigésimo aniversario de nuestra Constitución.

Por decirlo con las certeras palabras recientes

de Vuestra Majestad: «Gracias a nuestra Consti-

tución, España ha vivido por primera vez treinta

años de democracia plena, que coinciden con

los de mayor progreso y modernización en nues-

tra Historia».

Progreso y modernización que han alcanzado

también, en no menor medida, a nuestras Fuer-

zas Armadas. Hoy tenemos, bajo vuestro Mando

Supremo, unos Ejércitos plenamente vertebra-

dos en nuestro sistema democrático. Hombres y

mujeres que, en pie de igualdad, con profesiona-

lidad plena, garantizan nuestra seguridad y con-

tribuyen a la paz mundial. Servidores públicos

que poseen una adecuada formación y los recur-

sos necesarios para cumplir sus misiones. Unas

Fuerzas Armadas que despiertan en el pueblo

español respeto y admiración.

Este aprecio hacia nuestras Fuerzas Armadas

nunca fue tan amplio en la Historia. Ni tan unáni-
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me ni tan merecido. Por eso, debemos recordar

que esta transformación ha sido posible gracias,

ante todo, a la Constitución y a las reformas le-

gales impulsadas por los sucesivos Gobiernos

democráticos. Ha sido obra también del esfuerzo

profesional de nuestros militares.

En este mismo Salón del Trono, a lo largo de

más de treinta años, Vuestra Majestad ha escu-

chado las voces y la presencia de otros servido-

res públicos, civiles y militares, que han impulsa-

do estos cambios. Hoy, al reivindicar esta gran

obra colectiva, siento que todos ellos nos acom-

pañan. Como escribió Renan: «Somos lo que
fuisteis, seremos lo que sois. Este es, en su sen-
cillez, el himno abreviado de toda patria». Por

ellos, por nosotros, por las generaciones venide-

ras debemos seguir trabajando para consolidar

esta histórica transformación y ahondar en ella.

Para lograrlo, para perseverar en la buena di-

rección, debemos, ante todo, fijar claramente el

rumbo. Sus coordenadas vienen marcadas por

siete grandes cualidades que han permitido pro-

gresar a la sociedad española en estos últimos

treinta años. Estas siete coordenadas son:

• El impulso a la profesionalidad de nuestras

Fuerzas Armadas;

• El empeño en la eficacia;

• La innovación permanente;

• El compromiso con la paz y la legalidad interna-

cional.

• La aspiración de la igualdad;

• El respeto por el medio ambiente;

• Y, por último, la difusión de la cultura.

Me serviré de estos siete vectores para expo-

ner los principales avances del año que acaba

de concluir y las perspectivas para el que ahora

comienza.

Las reformas legales que promovieron mis

predecesores, a quienes deseo rendir público

homenaje, nos permiten dar ahora un nuevo im-

pulso a la profesionalidad de nuestras Fuerzas

Armadas mediante nuevos desarrollos normati-

vos.

La más importante de estas reformas legales

fue, sin duda, la Ley de la Carrera Militar, que

entró en vigor a comienzos de 2008. Desde en-

tonces, se han puesto en marcha una serie de

medidas para su equilibrado desarrollo y su justa

aplicación, que se materializarán entre este año

y el próximo.

Así, a partir del próximo 1 de julio se constitui-

rán las nuevas escalas; entre ellas, las escalas

«únicas» de oficiales de los cuerpos generales y

de Infantería de Marina. Quiero destacar el es-

fuerzo que nuestros oficiales están realizando

para asumir como propio este objetivo de futuro.

Otro aspecto fundamental de la Ley es el nue-

vo modelo de enseñanza de oficiales, que conju-

gará la formación militar con la obtención de un

título de grado universitario. Este nuevo modelo

requiere la creación de un sistema de centros

universitarios de la defensa en las academias

generales y la Escuela Naval. Estos nuevos cen-

tros servirán para intensificar la colaboración en-

tre nuestros centros de formación y la Universi-

dad, tanto española como europea.

En lo que se refiere a la obtención del título de

formación profesional de grado superior, trabaja-

mos con el Ministerio de Educación para que las

academias de suboficiales puedan impartir tales

enseñanzas. Además, se ha previsto la reserva

de plazas para el ingreso de suboficiales en las

academias militares de oficiales de los cuerpos

generales y de Infantería de Marina.

En relación al reclutamiento, se fijan como ob-

jetivo para finales del año 2009, 86.000 efectivos

de tropa y marinería. Conviene hacer notar que

ello culminará un aumento de efectivos de un

23% en solo cuatro años.

Y si es importante el reclutamiento, no lo es

menos, la retención de nuestros mejores hom-

bres y mujeres. Según un conocido aforismo mi-

litar «se reclutan soldados pero se retienen fami-
lias». Porque la disponibilidad de horarios, la

movilidad geográfica o el riesgo inherente al que-

hacer del militar, también repercuten en su fami-

lia. Por eso es tan importante apoyar a los milita-

res y a sus familias para sobrellevar estas

cargas. Precisamente a las familias hemos dado

voz en las campañas informativas del Departa-

mento y a todas ellas –a través de las aquí pre-

sentes– quiero manifestarles mi gratitud.

En este mismo sentido, hemos aprobado re-

cientemente un ambicioso programa de actuacio-

nes que incluye becas para hijos de militares y

para promoción interna del personal de nuestras

Fuerzas Armadas; ayudas para la adquisición de

viviendas; centros de educación infantil; residen-

cias para personas mayores o la creación de uni-

dades de apoyo a las familias en el exterior.
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Si los avances y los retos planteados en lo re-

lativo a la profesionalidad han sido importantes,

no lo han sido menos en lo tocante a nuestro se-

gundo vector de acción: el empeño en la eficacia.

A este respecto, aprovecharemos las posibili-

dades que la Ley de la Defensa Nacional abre

para alcanzar la máxima eficacia y rendimiento

de nuestras unidades militares.

En ese mismo apartado se inscribe la conso-

lidación de un mando único operativo que opti-

mizará las capacidades de cada ejército, sin

que ninguno de ellos vea mermadas sus cuali-

dades específicas. Para ello fortalecemos el

principio de acción conjunta e impulsamos la

formación global del personal y el adiestramien-

to conjunto de las distintas unidades.

Por eso, también, se están unificando los ser-

vicios logísticos comunes y se consideran de for-

ma global las necesidades materiales de nues-

tras Fuerzas Armadas. A su vez, se refuerza la

capacidad del Jefe del Estado Mayor de la De-

fensa para supervisar y evaluar la preparación

de las unidades de la fuerza, así como para velar

por su disponibilidad.

La consolidación del mando único fue el pri-

mer cometido que recibió la nueva cúpula militar

que en el mes de julio tomó el relevo. Deseo rei-

terar hoy mi felicitación por su espléndida ejecu-

toria a sus brillantes predecesores.

Por eso, en fin, estamos impulsando el desa-

rrollo de la Fuerza Conjunta de Reacción Rápi-

da, que se ha generado y activado por primera

vez el año pasado.

Respondiendo a estos criterios de acción con-

junta, se ha aprobado hace apenas unos días

una orden por la que se modifica la estructura or-

gánica y el despliegue de la fuerza del Ejército

de Tierra, la Armada y el Ejército del Aire.

En Tierra, donde la incidencia de la orden es

mayor, se mantiene la estructura original del

Cuartel General Terrestre de Alta Disponibilidad,

Fuerza Terrestre, Mando de Canarias y Fuerza

Logística Operativa, y se adaptan la organiza-

ción y despliegue de las unidades a las necesi-

dades de preparación, a los ciclos de disponibili-

dad y a las demandas operativas. Por otra parte,

se simplifica el número de agrupaciones de apo-

yo logístico.

En cuanto a la Armada, la fuerza se integra

bajo una única estructura: la flota, que se com-

pondrá de la Fuerza de Acción Naval, Fuerza

de Acción Marítima y Fuerza de Infantería de

Marina. A partir de ahora, el mando de la flota

responderá directamente ante el jefe del Estado

Mayor de la Armada de la preparación y gene-

ración de la fuerza, así como de la ejecución de

las misiones específicas en tiempo de paz.

Por lo que respecta al Ejército del Aire, se

crean una agrupación central, que deberá asu-

mir las funciones del Centro de Material y Apo-

yo, el Grupo de Automóviles y el Ala 49 en la

base aérea de Son San Juan, en Palma de Ma-

llorca.

Y puesto que hablamos de acción conjunta en

el seno de las Fuerzas Armadas, esa conjunción

resulta igualmente exigible en la gama de instru-

mentos con que cuenta el Estado para garantizar

la seguridad nacional.

Hace apenas unas semanas tuve ocasión de

presentar las líneas maestras de la nueva Direc-

tiva de Defensa Nacional al Consejo de Defensa

Nacional, presidido por Vuestra Majestad.

La nueva Directiva realiza una aproximación

integral a la seguridad y la defensa, que hace

confluir los instrumentos civiles y militares, públi-

cos y privados, en defensa de nuestra seguridad

y de nuestros intereses nacionales. Para ello,

partimos de la consideración de la política de

defensa como una política de Estado que debe

inscribirse en una estrategia de seguridad nacio-

nal. 

Unos Ejércitos eficaces y también eficientes.

En el difícil escenario económico en el que nos

hallamos, las Fuerzas Armadas debían dar ejem-

plo de austeridad. Dispondremos por ello de un

presupuesto ligeramente inferior al del pasado

ejercicio, pero pretendemos hacer frente con él a

todas nuestras tareas. Confío plenamente en la

capacidad de nuestras Fuerzas Armadas para

lograrlo. Porque conozco la destreza de nuestros

profesionales y su inclinación al rigor y a la bue-

na administración. Y confío, también, porque dis-

ponemos del margen que procede del alto creci-

miento del presupuesto de Defensa acumulado

durante los cuatro últimos años.

Planificación y eficiencia serán las claves para

realizar más cometidos con menos presupuesto.

Eso sí, administrado aun mejor. Para dotar de

más seguridad a nuestras tropas, priorizando

esa sobre otras partidas. Para contar con más
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personal gracias al ahorro en inversiones soste-

nibles por el esfuerzo inversor de años anterio-

res. En definitiva, planificación y eficacia para

hacer más con menos.

Por tanto, impulso a la profesionalidad, empe-

ño en la eficacia. También innovación permanen-

te. En este apartado nuestra prioridad será,

igualmente, la seguridad de nuestras tropas. En

esa línea se inscriben los programas para pro-

porcionar transportes más seguros, inhibidores

de frecuencias, aparatos de visión nocturna,

aviones no tripulados y los nuevos vehículos Lin-

ce y los RG-31.

Además de estas medidas, se prosiguen los

19 programas de armamento considerados prin-

cipales. Entre ellos deseo destacar los corres-

pondientes a los helicópteros NH-90, al buque

de proyección estratégica que lleva vuestro nom-

bre, Juan Carlos I, al Eurofighter y a los aviones

para la Unidad Militar de Emergencias.

Pero el esfuerzo innovador de defensa no se

agota con los grandes programas. Desde el De-

partamento se gestiona directamente la investi-

gación y la innovación a través del Instituto Na-

cional de Técnica Aeroespacial (el INTA) y de

nuestros seis centros tecnológicos que se inte-

grarán este año en el nuevo Instituto Tecnológi-

co La Marañosa.

Señor, he repasado ya los avances realizados

en el impulso a la profesionalidad, en el empeño

en la eficacia y en la innovación permanente.

Deseo referirme brevemente al compromiso con

la paz y la legalidad internacional de nuestras

Fuerzas Armadas; una vocación de paz y seguri-

dad internacional que comparten con el resto de

la sociedad española.

Este año se celebra el vigésimo aniversario de

nuestra participación en misiones de paz en el

exterior. Con motivo de esa efeméride, vamos a

organizar una serie de actos y celebraciones

conmemorativos. Comenzarán con una campaña

de información pública y concluirán con un ho-

menaje a los 148 fallecidos en misiones interna-

cionales de nuestras Fuerzas Armadas durante

estas dos décadas. Una nómina de héroes en la

que ocupan un puesto destacado los compañe-

ros perdidos en este año pasado: el cabo Felipe

Yeison Ospina, el teniente Santiago Hormigo, el

sargento Joaquín López, el brigada Juan Andrés

Suárez y el cabo Rubén Alonso Ríos. Al igual

que el brigada Luis Conde y al guardia civil Juan

Manuel Piñuel, a quienes la sinrazón de ETA se-

gó la vida.

Queremos que los españoles conozcan y com-

prendan aun mejor la labor que han realizado

nuestros militares en el exterior. El abnegado tra-

bajo de más de 100.000 mujeres y hombres que,

a lo largo de más de 50 misiones, han contribui-

do a la paz y a la estabilidad en cuatro continen-

tes. Unas misiones en las que, a menudo, ha de-

sempeñado un relevante papel la Guardia Civil.

Si hay una misión actual en la que esta contri-

bución resulta más tangible, es la que desarrolla-

mos en Bosnia-Herzegovina. Es una satisfacción

subrayar que los objetivos de la misión Althea

están prácticamente cumplidos.

Por lo que respecta a Kosovo, las tropas es-

pañolas ceñirán su cometido a lo establecido en

la Resolución 1244 del Consejo de Seguridad de

la ONU: es decir, al mantenimiento de un entor-

no seguro, a la garantía de la libertad de movi-

mientos en todo el territorio y a la protección de

la población local.

En Afganistán, antiguo bastión del terrorismo

yihadista, nuestro principal objetivo consiste en

contribuir a la estabilidad, el desarrollo y la re-

construcción de ese país. La de Afganistán es

una de nuestras misiones más duras y comple-

jas. También es un ejemplo elocuente de la va-

riedad de amenazas y problemas de seguridad

que debemos neutralizar en su punto de origen.

España se encuentra entre el grupo de paí-

ses que impulsa una reorientación de la estrate-

gia en Afganistán. Hace unos días, en la víspe-

ra de Nochebuena, visité junto con el ministro

de Asuntos Exteriores y el Jefe del Estado Ma-

yor de la Defensa, a nuestras tropas en Herat.

Allí reafirmé la confianza en que el cambio de

prioridades expresado por nuestros principales

aliados permita culminar con éxito esta crucial

misión.

En cuanto a nuestra presencia en el Líbano,

mantendremos nuestro compromiso con la FI-

NUL en el despliegue de fuerzas terrestres. Des-

pliegue al que se sumó, a mediados del año pa-

sado un buque de nuestra Armada. Nuestras

tropas están contribuyendo a garantizar una

franja de seguridad en el sur del Líbano que es

vital para la precaria estabilidad de Oriente Pró-

ximo.
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En este sentido y ante el grave deterioro de la

situación de seguridad en Gaza, España ha rea-

lizado, junto con la Unión Europea, un llama-

miento a todas las partes enfrentadas para que

cesen las hostilidades de inmediato. Es esencial,

y ahora más que nunca, que se abran los cauces

necesarios para el diálogo y se sienten, de una

vez por todas, las bases para una paz duradera.

Respecto a nuestra misión en el Chad, esta

concluirá previsiblemente el próximo marzo. Las

tripulaciones de los dos aviones C-295 y del per-

sonal de apoyo allí destacados están cumpliendo

ejemplarmente sus cometidos. Su contribución

está ayudando a paliar una grave situación hu-

manitaria en el corazón de África.

Recientemente, y como resultado del impulso

de España y de Francia, se ha lanzado la opera-

ción Atalanta de la Unión Europea contra la pira-

tería en las costas de Somalia. Esta misión es la

primera con un componente fundamentalmente

naval en el marco de la Política Europea de Se-

guridad y Defensa. Nuestras Fuerzas Armadas,

si así lo autoriza en breves días el Parlamento,

participarán en Atalanta con un avión de patrulla

marítima, una fragata y un petrolero de flota.

Además, un capitán de navío español comanda-

rá la fuerza a partir de abril.

Señor, de las seis misiones de nuestras Fuer-

zas Armadas, dos de ellas se desarrollan en Áfri-

ca y una en el Mediterráneo. Y por múltiples ra-

zones que tienen que ver con nuestra Historia y

con nuestros intereses, estas regiones serán,

justamente, los próximos escenarios de las mi-

siones de nuestras Fuerzas Armadas.

Misiones que en lo sucesivo solo tendrán tres

limitaciones: el cumplimiento estricto de la legali-

dad internacional; la voluntad del pueblo español

(expresada a través de las Cortes Generales) y,

como es lógico, la capacidad de despliegue sos-

tenido de nuestras Fuerzas Armadas.

Este será el año previo al desempeño de la

presidencia del Consejo de la Unión Europea.

Queremos situar a España en el grupo de cabe-

za de las cooperaciones intergubernamentales

reforzadas que desarrollarán la defensa euro-

pea. Trabajaremos para que el avance de la Eu-

ropa de la defensa y la seguridad sea parte del

legado de la presidencia española.

Por otra parte, como miembros activos de la

Alianza Atlántica, vamos a impulsar su transfor-

mación. Se cumple también este año el vigésimo

aniversario de la caída del muro de Berlín y cele-

braremos el 60 aniversario de la Alianza. Es ne-

cesario que la OTAN responda a los nuevos ries-

gos y a las nuevas amenazas del siglo XXI.

En definitiva, Majestad, profesionalidad, efica-

cia, innovación, compromiso con la paz y la lega-

lidad internacional y también aspiración a la

igualdad.

Lo subrayabais también en vuestro mensaje

de Navidad: conmemoramos no solo el vigésimo

aniversario de nuestra participación en misiones

internacionales; también se cumplen veinte años

de la incorporación de la mujer a nuestras Fuer-

zas Armadas.

Durante estos años, y también en 2008, he-

mos adoptado medidas que han facilitado la inte-

gración de la mujer en los Ejércitos. La creación

del Observatorio de la Mujer, cuyo papel será

potenciado; las medidas de conciliación y de co-

rresponsabilidad de la vida familiar y profesional

caminan en esa dirección que mantendremos

con tenacidad en el futuro.

Señor, nos acompaña hoy aquí el gran canci-

ller de la Real y Militar Orden de San Hermengil-

do, el general Rodrigo; que cumplió el 26 de di-

ciembre 80 años. [Felicidades, general] El

general Rodrigo acumula más de sesenta años

de servicio. Cuando uno de nuestros generales

más veteranos se incorporó a la academia nadie

hubiera creído que un día celebraríamos el vigé-

simo aniversario de la incorporación de la mujer

a nuestras FAS. Pero la milicia no era una ex-

cepción. Tampoco en el resto de profesiones y

oficios, la mujer podía aspirar a un trato igualita-

rio.

Hoy, por fortuna, la sociedad ha cambiado.

España ha avanzado. Vuestra Majestad acaba

de condecorar con la Cruz de la Orden de San

Hermenegildo, por primera vez a una mujer.

Nunca antes en la dilatada historia de nuestros

Ejércitos una militar española pudo ser premiada

por la constancia en el servicio; sencillamente

porque nunca antes una mujer pudo cumplir

veinte años en nuestras Fuerzas Armadas.

Por tanto, profesionalidad, eficacia, innova-

ción, compromiso con la paz y la legalidad inter-

nacional y también aspiración a la igualdad. A su

vez, respondiendo a una creciente demanda so-

cial, atención al medio ambiente y a la cultura.
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Las Fuerzas Armadas cuentan, ahora, con un

potente instrumento contra los riesgos de carác-

ter medioambiental: la Unidad Militar de Emer-

gencias. Durante este año ha destacado su ac-

tuación en la prevención y extinción de incendios

forestales; y también en la lucha contra otros de-

sastres naturales, como las inundaciones (las

más recientes, en Baleares, Ceuta y Melilla) y

las fuertes nevadas en diversos puntos de Casti-

lla y León.

Además, España es el país de la Unión Euro-

pea que tiene más instalaciones militares certifi-

cadas por la norma medioambiental ISO 14.001:

casi 200. Un espíritu de protección que alcanza

a los campos de tiro: 14 cuentan ya con un siste-

ma de gestión ambiental certificado.

El mismo tesón que las FAS ponen en la con-

servación, rehabilitación y divulgación del patri-

monio histórico y cultural que custodian. Un com-

promiso que se va a ver reflejado, este año, en

dos hechos importantes: la inauguración del Mu-

seo del Ejército en Toledo y la creación del de

Figueres.

En este año vamos a continuar también con el

plan de digitalización de archivos e intensificare-

mos la implicación directa de la Armada en la de-

fensa de nuestro patrimonio cultural sumergido.

En definitiva, estas son las cualidades que

han permitido avanzar a la sociedad española; y,

con ella, a sus Ejércitos. Estas cualidades, Se-

ñor, necesitaban proyectarse también en el códi-

go deontológico de los militares: las Reales Or-

denanzas.

Majestad, desde que vuestro antepasado Car-

los III dictó las primeras Reales Ordenanzas has-

ta que estas se reformaron por impulso del gene-

ral Gutiérrez Mellado, tuvieron que transcurrir

210 años. Es un síntoma de normalidad demo-

crática que estas se reformen ahora, sólo treinta

años después.

Una reforma que se justifica por los transcen-

dentales cambios sobrevenidos dentro y fuera de

nuestras fronteras durante las tres décadas trans-

curridas desde las últimas Reales Ordenanzas.

En el ámbito internacional, la desaparición del

enfrentamiento entre bloques y el impacto de los

medios de comunicación han alentado la crea-

ción de una conciencia universal y han propicia-

do las misiones internacionales de paz sustenta-

das en los capítulos VI y VII de la Carta de

Naciones Unidas.

Asimismo, en el ámbito interno, el pleno desa-

rrollo constitucional ha supuesto, entre otros

avances, una ampliación en las funciones y co-

metidos de nuestras Fuerzas Armadas. Desde la

aprobación de la Ley Orgánica de la Defensa

Nacional, recae en nuestros Ejércitos, como fun-

ción específica, la contribución militar de España

a las misiones internacionales de mantenimiento

de la paz, estabilidad y ayuda humanitaria.

Las Reales Ordenanzas que se aprobarán en

pocos días, recogerán, por primera vez en nues-

tra historia, todo un cuerpo de reglas de conduc-

ta relacionadas con las nuevas funciones de

nuestras Fuerzas Armadas en el exterior.

Tras la aprobación de la Constitución, España

regresó al grupo de naciones civilizadas que pro-

pugnan reglas humanas y justas para el uso de

la fuerza. No partíamos de cero; estábamos rea-

nudando una tradición en la que figuran los pa-

dres del Derecho de Gentes, figuras de la talla

de Francisco de Vitoria o Baltasar de Ayala. O

personalidades como la insigne jurista Concep-

ción Arenal, impulsora a finales del XIX del hu-

manitarismo en los usos de la guerra. Del mismo

modo, España formó parte del selecto grupo de

16 países que firmó la Primera Convención de
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Ginebra en 1864. Esa noble tradición se ha revi-

talizado en la democracia con las diferentes re-

formas del Código Penal, que castiga ahora los

crímenes de guerra. Y con las sucesivas actuali-

zaciones de los manuales de nuestras Fuerzas

Armadas, entre los que cabe destacar el último

correspondiente al Ejército de Tierra.

La entrada en vigor de las nuevas Reales Or-

denanzas supone un nuevo hito. Entre otros as-

pectos, recogen la necesidad de que nuestros

militares posean un sólido conocimiento de

cuanto acontece en el mundo; la obligación de

aplicar sus reglas de comportamiento en su rela-

ción con los militares de otros países; regulan

también el deber de conocer y respetar la cultura

y las costumbres propias de la zona de desplie-

gue; y destacan la importancia de colaborar con

las autoridades civiles y con las organizaciones

humanitarias.

Singular trascendencia reviste la incorporación

a las Reales Ordenanzas de un capítulo relativo

al Derecho Internacional Humanitario y a los

principios básicos de la Ética en operaciones de

paz.

Así, se incluyen, entre otros, dos principios de

trágica actualidad, que nos gustaría ver respeta-

dos por cualquier Ejército en cualquier conflicto.

El primero es el principio de distinción, que obli-

ga a diferenciar entre combatientes y no comba-

tientes; así como a distinguir entre objetivos mili-

tares e instalaciones civiles, a fin de evitar el

máximo de víctimas inocentes.

El segundo es el principio de limitación, que

supone la exclusión del uso de ciertas armas y

tácticas que repugnan a la conciencia moderna.

Entre estas armas se incluyen las bombas de ra-

cimo; unas municiones que un centenar de paí-

ses nos hemos comprometido a erradicar en un

proceso en el que España ha sido pionera y al

que quisiéramos ver incorporados a todos.

Además de abordar las misiones en el exte-

rior, las nuevas Reales Ordenanzas recogen las

quince reglas esenciales de comportamiento de-

finidas en la Ley de la Carrera Militar. Se mantie-

nen ciertos aspectos tradicionales de gran arrai-

go, aunque actualizados, se incorpora la

formación del militar en los valores constituciona-

les y se establecen reglas de aplicación general

para cualquier militar, sin distinciones por cate-

gorías y empleos.

Señor, cuando se cumplen 20 años de misio-

nes internacionales, las nuevas Reales Orde-

nanzas fijarán las reglas de conducta de los

Ejércitos españoles del siglo XXI. Unas Fuerzas

Armadas plenamente sujetas al poder democrá-

tico. Que garantizan con eficacia la seguridad

nacional. Y que son ejemplo en cada rincón del

mundo donde las lleva la voluntad popular para

defender el Derecho y para imponer la paz.

A las nuevas Reales Ordenanzas seguirán los

preparativos para la futura Ley de Derechos y

Deberes de los miembros de las FAS que habrá

de nacer fruto del consenso parlamentario y so-

cial.

Señor,en los 30 años de Constitución, las

Fuerzas Armadas han sabido, pues, inspirarse

en las mejores cualidades de la sociedad espa-

ñola. Así han culminado su transformación y se

han ganado el merecido respeto y la admiración

de esa sociedad a la que sirven.

Pero es hora de proclamar, además, que

nuestras Fuerzas Armadas han atesorado vir-

tudes y cualidades que pueden servir de ejem-

plo a esa misma sociedad en el año que se ini-

cia.

• La austeridad, y la abnegación, es la primera

de ellas y resulta particularmente útil en mo-

mentos como los actuales que demandan de

todos esfuerzos y sacrificios.

• La vocación de servicio, el espíritu altruista en

pro de los compatriotas, en especial de aque-

llos que corren mayor riesgo, es la segunda,

también en plena vigencia.

• Y, por fin, el ánimo de unidad, el compañeris-

mo, imprescindible para superar dificultades y

vencer obstáculos.

Son tres cualidades, Señor, que se resumen

en la idea que hace escasos días evocasteis en

vuestro mensaje a la nación: confianza.

Esa misma confianza que los españoles tie-

nen depositada en sus ciudadanos y ciudadanas

de uniforme. Esa confianza que nuestros milita-

res no defraudarán jamás.

Señor, concluyo deseando, en nombre de las

Fuerzas Armadas, la mayor felicidad en este año

que comienza para Vuestra Majestad y la Fami-

lia Real.

Gracias, Señor.

REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009    15

Pascua Militar



Como Jefe de Estado Mayor del Ejército me

dirijo a todos vosotros, a través de la Revista

, para saludaros y para

compartir algunas reflexiones

sobre lo que somos, sobre nues-

tros objetivos comunes y sobre

el camino que, juntos, debemos

recorrer durante este año 2009

para hacer que el Ejército de

Tierra continúe siendo moderno

y eficaz, al servicio de todos los

españoles.

Quiero expresaros mi más en-

trañable felicitación por el año

que acaba de comenzar y pedi-

ros que se la hagáis llegar a

vuestras familias. Al felicitaros,

lo hago muy especialmente a

aquellos que cumplen con su mi-

sión lejos de España, así como

a sus familias.

El Ejército español, hoy, es un

Ejército moderno, cohesionado,

disponible y eficaz. Quien quiera

encontrar la clave del proceso

que nos ha permitido alcanzar

este nivel, lo hallará sin duda al-

guna en el trabajo duro y cons-

tante de los hombres y mujeres

que lo forman, en su profesiona-

lidad, en su lealtad, en su espíri-

tu de servicio, en su afán de me-

jora y de constante superación.

Formáis parte de un Ejército

que, al finalizar 2008 y por méri-

tos propios, es la institución del Estado que más

confianza merece a los españoles, de acuerdo

Mensaje Institucional del 
Jefe de Estado Mayor 
del Ejército
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con los datos que proporciona el Centro de In-

vestigaciones Sociológicas. Este reconocimiento

de la sociedad, a la que servimos y a la que pro-

tegemos, es la mejor recompensa que puede re-

cibir un soldado, porque merecer su confianza es

nuestra función.

Hoy España es un actor de creciente impor-

tancia en la escena internacional gracias a su

contribución a la paz y a la estabilidad mundial.

Un protagonismo al alza, que crece y se desarro-

lla bajo el concepto del multilateralismo, cuyo

marco, por excelencia, son las Naciones Unidas.

Un protagonismo que, en gran medida, se debe

a la presencia de sus soldados en aquellas zo-

nas del mundo que necesitan recuperar la esta-

bilidad perdida. Soldados que, en su mayoría,

pertenecen al Ejército de Tierra. Hoy, el 83% de

los soldados españoles destacados en operacio-

nes en el exterior son del Ejército de Tierra, es

decir, una cifra media de 2.450 militares, de los

tres mil autorizados por el Gobierno de España.

Así, a día de hoy, puedo decir con satisfacción

que más de 84.000 militares del ET han partici-

pado en la práctica totalidad de las operaciones

en las que ha tomado parte España desde 1989.

Presencia que se justifica por la propia natura-

leza de las operaciones actuales (full spectrum
operations), en las se necesitan soldados, unida-

des que pisen el terreno (boots on the ground),

capaces no solo de combatir, sino también de

estar en medio de la gente (war amongst the 
people); en medio de una población con la que

hay que permanecer durante largos períodos de

tiempo para ayudarla a recuperar la normalidad

perdida. Una sociedad con la que hay que convi-

vir y a la que hay que conocer a fondo para con-

trolar su actitud y, si es posible, conseguir su

apoyo. Una sociedad con la que es preciso com-

portarse tal y como lo llevan haciendo de forma

ejemplar los soldados españoles que han partici-

pado y participan en misiones internacionales.

Pero esta presencia en distintas zonas de

operaciones, constantes y diversas, exige una

actualización constante de nuestra organización,

de nuestras unidades, de nuestros procedimien-

tos, del personal y del material empleado.

Para afrontar con éxito estos retos, es necesa-

rio que las unidades orgánicas sean auténticas

unidades operativas, de tal forma que su empleo

pueda ser inmediato, sin tener que recurrir a la

integración de varias unidades orgánicas para

conseguir una unidad táctica.

Por eso, a lo largo de 2008 hemos continuado

desarrollando con normalidad las acciones deri-

vadas del RD 416/2006, por el que se establece

la organización y el despliegue de la Fuerza del

Ejército de Tierra. Se trata de disponer de unida-

des completas, desplegables y operativas en su

totalidad.

Por idénticas razones, vamos a reorganizar el

Apoyo a la Fuerza y el propio Cuartel General

del Ejército. Así, respecto del Apoyo a la Fuerza,

los estudios para su nuevo diseño están muy

avanzados; el objetivo: racionalizar su estructura

y optimizar, si cabe, el resultado del encomiable

trabajo que desarrollan sus unidades, que hace

posible el éxito de las misiones de la Fuerza.

En términos generales y en lo que a reorgani-

zación se refiere, puedo deciros que la reorgani-

zación de la mayor parte de la Fuerza se finaliza-

rá, con carácter general, durante el año 2009,

quedando, a partir de 2010, la reorganización de

la Fuerza Logística Operativa, por estar muy re-

lacionada con la futura reestructuración del Man-

do de Apoyo Logístico del Ejército. Si nada inter-

fiere, en poco tiempo habremos finalizado una

transformación muy importante.

Sé que en silencio, con disciplina y lealtad, es-

táis viviendo todos estos ajustes. Sé que a mu-

chos de vosotros os han afectado de manera

muy directa, y que os habéis sobrepuesto a los

inconvenientes que cada uno ha podido experi-

mentar en un momento dado. Los cambios, las

reformas, la reorganización de estructuras, aun

siendo inevitables, de nada servirían si no se de-

sarrollasen en este clima ejemplar de adaptación

y disciplina que nos une y nos fortalece.

Somos un Ejército que se ha transformado y

que se sigue transformando. Su vocación es cla-

ramente «expedicionaria», como lo son, cada

vez más, su mentalidad, su organización, sus

materiales y su doctrina y adiestramiento.

Durante el año 2008 hemos continuado con el

proceso de adquisición de modernos sistemas

de armas, tales como los carros de combate Le-

opardo o los helicópteros de ataque Tigre. La

presencia del Leopardo en el Ejército sigue sien-

do muy necesaria como elemento especialmente

resolutivo y como principal medio de disuasión.

Basta recordar, como ejemplo, el acierto de su
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empleo en zonas de operaciones por parte de al-

gunos países y su ausencia en sucesos como

los ocurridos en la ciudad de Sbrenica, donde la

falta de medios capaces de disuadir o de resol-

ver, fue condición suficiente para la comisión de

tan trágicos asesinatos. El Tigre supone un indu-

dable salto cualitativo para todo el Ejército, espe-

cialmente importante desde el punto de vista de

las capacidades operativas.

Pero a pesar del considerable avance que han

supuesto estos programas, hemos puesto en

marcha otros nuevos que responden fundamen-

talmente a la necesidad de proporcionar seguri-

dad a las tropas desplegadas en las distintas zo-

nas de operaciones. Como Jefe vuestro, es para

mí una prioridad garantizar las mejores condicio-

nes de seguridad para quienes cada día entre-

gan lo mejor de sí mismos en defensa de la paz

y de la libertad de los pueblos.

Por ello, con la finalidad de sustituir a los vehí-

culos Aníbal y a los vehículos de alta movilidad

táctica VAMTAC en zona, se han adquirido los

vehículos ligeros multipropósito (LMV) Lince de

alto nivel de protección para nivel escuadra y los

RG-31 para el nivel pelotón. Vehículos que,

manteniendo las necesarias características de

movilidad, disponen de blindajes que aumentan

considerablemente el nivel de protección de las

tripulaciones.

Así mismo, respecto de los vehículos aéreos

tácticos no tripulados (UAV), hemos de cubrir las

necesidades de vigilancia, obtención de informa-

ción y reconocimiento en profundidad. Conse-

cuentemente, se han adquirido cuatro aviones

de observación no tripulados tipo Searcher MK

II-J, reforzados con el uso complementario de

nueve sistemas mini UAV Raven RQ 11-B, am-

bos desplegados en Afganistán.

Recientemente, hemos iniciado un nuevo pro-

grama para la adquisición del futuro sistema de

combate terrestre (8X8), conocido como FSCT,

cuya finalidad es dotar a las unidades ligeras y

de reconocimiento de un vehículo de combate

moderno sobre ruedas, que sustituya y mejore al

BMR. En este sentido, se ha propuesto que los

primeros vehículos completen las capacidades

de doce batallones para, de este modo, atender

los requerimientos de instrucción/adiestramiento

y a una posible proyección en dos zonas de ope-

raciones simultáneas.

Junto con estos programas, en el 2009 conti-

nuaremos con el programa de adquisición del

obús 155/52, del misil de alcance medio Spike,

cuyas entregas se iniciarán el próximo mes de

mayo, y el del NH-90, común para los tres Ejérci-

tos, así como con el proceso de modernización

de los helicópteros Chinook, la adquisición de ra-

dares contra morteros y del centro de operacio-

nes de Artillería. Seguiremos tratando de mejorar

la calidad del material de simulación para garan-

tizar la mejor preparación del personal, así como

los sensores y el material de visión nocturna pa-

ra, de este modo, cubrir las necesidades más in-

mediatas del Ejército en medios de observación

del campo de batalla, de puntería y sistemas de

inteligencia y exploración.

Todos sabéis que las circunstancias económi-

cas actuales nos plantean un desafío al que he-

mos de hacer frente con claridad de ideas y con

espíritu de generosidad. Es cierto que el escena-

rio económico actual no es el mejor, pero tam-

bién lo es que, gracias a los progresivos incre-

mentos presupuestarios de los últimos años,

estamos en una buena situación inicial para po-

der afrontarlo con los créditos asignados para

este año. En cualquier caso, tomaré decisiones

tendentes a mejorar el futuro, consciente de que,

en ocasiones, requerirán el sacrificio de todos.

No obstante, en cuanto el escenario financiero

lo permita, mi prioridad será iniciar la «puesta a

cero» de las capacidades básicas para comple-

tar el material y el equipo de los batallones, de

forma progresiva. Simultáneamente, incrementa-

ré los recursos asignados al sostenimiento lo

que, en mi opinión, junto con investigación y de-

sarrollo (I+D), permite garantizar el futuro. Por úl-

timo, propondré aumentar los créditos que per-

mitan que las unidades dispongan de unas

infraestructuras acordes con las necesidades re-

ales y, en la medida de lo posible, capaces de

proporcionar, a quienes en ellas servís a Espa-

ña, una calidad de vida equiparable a la del resto

de la sociedad española.

Otro aspecto esencial durante el año 2009 se-

rá la preparación. Es evidente que nuestro actual

nivel de preparación es bueno; así se desprende

de nuestra participación en organismos multina-

cionales y en misiones en el exterior. Es preciso

que, en el futuro, este nivel se mantenga y, si ca-

be, mejore.
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Con este propósito en 2009 afianzaré las ac-

ciones relacionadas con el Plan de Disponibili-

dad y Secuencia de Adiestramiento del ET, cuya

eficacia ha quedado constatada a lo largo de

2008. De este modo, podremos disponer, en las

diferentes zonas de operaciones, de unidades

terrestres bien adiestradas y con suficiente per-

sonal para mantener el contacto con la pobla-

ción.

Simultáneamente, debemos optimizar las ex-

periencias adquiridas durante más de veinte

años desarrollando misiones fuera de territorio

nacional. Creo que el adiestramiento debe ba-

sarse en el entrenamiento operacional y en el

endurecimiento para el combate real, teniendo

en cuenta que la prioridad son las pequeñas uni-

dades —de sección a batallón—, puesto que es

este el nivel en que se produce la mayor activi-

dad militar en los distintos escenarios en los que

estamos presentes.

Considero que los mandos, especialmente los

intermedios, deben ser combatientes, mediado-

res y negociadores; estables psicológica y emo-

cionalmente bajo condiciones de estrés, fatiga,

etc. Deben desarrollar una aptitud y una actitud

multicultural, acompañada del conocimiento de

idiomas. Han de poseer valores éticos definidos,

así como una gran capacidad para trabajar en el

ambiente propio de las coaliciones. Deben ser

flexibles y llenos de iniciativa.

Respecto al soldado, es preciso que esté for-

mado en los aspectos más importantes del me-

dio sociocultural de la zona en la que va a ac-

tuar. El resultado de esta preparación se pondrá

en práctica tanto en los más de 1.000 ejercicios

y maniobras previstos para 2009, como en las

operaciones militares que el Gobierno nos orde-

ne desarrollar fuera de nuestra Patria, en el mar-

co de las principales organizaciones internacio-

nales a las que España pertenece.

Además, durante el primer semestre del 2009

lideraremos el componente terrestre de la Fuer-

za de Respuesta de la OTAN del NRF-12 y parti-

ciparemos en el Battle Group (Grupo de Comba-

te) de la Unión Europea (BG UE). Así pues, en

2010 España participará nuevamente, lo que re-

querirá iniciar las acciones de generación y pre-

paración de nuestras unidades a lo largo de este

año. En este sentido, está previsto que un total

de 3.500 de vosotros participéis en ejercicios

multinacionales, ya sea en el ámbito del Euro-

cuerpo, de la Nato Response Force (NRF) o con

los Cuerpos de Ejército de Despliegue Rápido

griego y español de la OTAN.

Desde que me hice cargo de la Jefatura del

Ejército he procurado compartir vuestra actividad

diaria en distintas unidades, asistir a ejercicios y

maniobras, y me he desplazado a las zonas de

operaciones en las que estáis desplegados. En

todo momento me ha llenado de satisfacción ob-

servar vuestra impecable presentación, el eleva-

do nivel de preparación y la elevada moral, espe-

cialmente, en los lugares de mayor riesgo y

fatiga. Sé del esfuerzo que hacéis para mantener

operativos los materiales que con tanto sacrificio

se depositan en vuestras manos; un esfuerzo ca-

da vez más exigente desde el punto de vista téc-

nico y humano.

Sin duda, como os decía al principio, España

dispone de un Ejército moderno, disponible y efi-

caz; quizá como nunca lo ha tenido. Partícipes

de este éxito son mis antecesores, que impulsa-

ron el necesario y profundo proceso de transfor-

mación en el que estamos inmersos, y a quienes

agradezco su valioso legado profesional.

Antes de finalizar, quiero dedicar un recuerdo

emocionado a nuestros compañeros fallecidos

en acto de servicio tanto en operaciones en el

exterior, como en nuestra querida España. Para

las familias de todos ellos, mi apoyo, mi com-

prensión y la seguridad de que compartimos su

dolor.

Sentíos orgullosos de ser soldados de Espa-

ña, de nuestra vocación de servicio a nuestra so-

ciedad, a nuestra Patria, independientemente del

empleo que tenga cada uno, porque ser militar

no es un título que se consigue por el hecho de

nacer en un territorio, hablar una lengua o dispo-

ner de un documento. Es algo que hay que ga-

narse día a día, con el sacrificio por España y

por cada uno de los hombres y mujeres que la

honran con su esfuerzo. Sabed que para vuestro

Jefe de Estado Mayor constituye el máximo ho-

nor ostentar el mando del Ejército de Tierra. El

ejemplo que cada día dais, dentro y fuera de Es-

paña, supone para mí un compromiso con todos

vosotros.

Continuad así.
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INTRODUCCIÓN
La implosión del orden so-

viético trajo aparejada una im-

portante disminución del riesgo

de guerra y la afloración de

otros nuevos con la consiguien-

te atracción de la función mili-

tar.

Una consecuencia inmediata

fue la acomodación de las uni-

dades militares a esos nuevos

riesgos de forma que, sin aban-

donar sus tradicionales misio-

nes, fueron asumiendo paulati-

namente otras como: la lucha

contra el racismo, los naciona-

lismos excluyentes, las agre-

siones a los derechos huma-

nos, el crimen organizado y,

sobre todo, el terrorismo. A la

vez, también otras derivadas

de actuaciones en favor de la

paz y de la acción humanitaria.

Es obvio que la asunción de

las nuevas misiones podría re-

percutir en algunos de los as-

pectos que rigen el empleo de

las unidades, como por ejem-

plo la organización, los proce-

dimientos operativos o la di-

mensión estratégica de las

intervenciones, pudiendo lle-

gar, en algunos casos, a con-

tradecir la esencia de la acción

militar.

Uno de los más llamativos

de esos aspectos es la acusa-

da homogenización en los mo-

dos y procedimientos emplea-

dos por las unidades, sin

distinción de Armas, Cuerpos y

Especialidades.

Esta cuestión es de induda-

ble interés para el pensamiento

militar e impulsa a la reflexión

sobre las consecuencias e im-

plicaciones que las nuevas mi-

siones pueden tener para

nuestro Ejército. 

NUEVAS MISIONES
Es evidente que, en su ori-

gen, la idea de Ejército fue fun-

damentalmente orgánica, y

surgió de la necesidad de orga-

nizar todos los elementos que

intervenían en el combate —

generales, oficiales, guerreros

y medios— para alcanzar la

máxima eficacia táctica.

Desde muy pronto, algunos

de esos eficientes conjuntos or-

gánicos se concibieron como

específicamente dedicados a

resolver la lucha, a decidir el

combate, por lo que fueron con-

siderados como elementos

principales del combate. Otros

conjuntos, también necesarios

pero dedicados a apoyar o

completar la acción resolutiva

de aquellos, fueron considera-

dos como elementos secunda-

rios de combate. Esta distinción

se mantiene prácticamente vi-

gente en nuestros días.

El avance tecnológico de los

medios y el progreso y avance

de los procedimientos fueron

haciendo más compleja la ac-

ción táctica, por lo que los ele-

mentos principales de combate

hubieron de estructurarse en

conjuntos aun más específicos,

diferenciados por las formas de

luchar y los medios empleados,

es decir, especializados en el

cumplimiento de una parte de

la misión. Nacieron así las Ar-

mas combatientes1.

Las necesidades tácticas

fueron imponiendo la posterior

organización de las Armas

combatientes en unidades dife-

renciadas. La adecuada combi-

nación de las empleadas en

cada misión se configuró como

un factor fundamental del éxito.

Hay que señalar que la arti-

culación de las Armas comba-

tientes en unidades, fue con-

secuencia de la búsqueda

sistemática de la necesaria po-

tencia de combate para la má-

xima eficacia. Su adecuada
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combinación y su oportuna aplica-

ción materializaron los esfuerzos

tácticos, verdaderas piezas esen-

ciales del combate.

El tratamiento de los esfuerzos,

modulado por las experiencias y

las enseñanzas de la historia mili-

tar, dio lugar a la doctrina táctica o

teoría del combate, argumento in-

telectual básico para el empleo de

las unidades con el fin de conse-

guir la unidad de mando y de ac-

ción. Cualquier modificación del

papel que desempeñan las unida-

des o de los preceptos que rigen

su empleo implica cambios en la

doctrina, que solo pueden ser ad-

misibles desde el razonamiento

táctico.

Hasta el final del siglo XX, y co-

mo consecuencia de que la teoría

del combate era prácticamente

universal, el acuerdo sobre los

contenidos de las doctrinas tácti-

cas del mundo entero fue muy ge-

neral. Pero al comienzo del siglo

XXI comenzaron a observarse

cambios importantes —a veces,

casi obsesivos—, como unos nue-

vos y enigmáticos papeles de las

Armas combatientes y una débil

—cuando no desfigurada— aten-

ción al combate2.

Dos de los cambios probable-

mente más llamativos fueron el re-

lacionado con un nuevo tipo de

guerra, la denominada guerra de

4ª generación o «asimétrica», y la

aparición de las llamadas opera-

ciones no-bélicas.

La guerra «asimétrica» se pre-

senta como prototipo del enfrenta-

miento del futuro cuando, en el

fondo, solo se trata de un enfren-

tamiento desequilibrado, tan anti-

guo y conocido como la guerra

misma. Baste recordar, por ejem-

plo, la guerra de los asirios, la de

las Galias o la invasión de Polonia

en 1939.
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Su pretendida novedad se

fundamenta en la superioridad

de la tecnología, de forma que

una brecha tecnológica sufi-

cientemente amplia hará parti-

cularmente vulnerable al enemi-

go, obligándole a combatir

contra medios y

p roce-

dimientos desconocidos y hasta

insospechados para él3. Así, ca-

rente de posibilidades, se senti-

rá derrotado de antemano y el

objetivo ya no serán sus unida-

des sino los centros de decisión

política4.

Esta concepción de la guerra

plantea serias dudas, no en

balde, en las dos últimas y más

paradigmáticas guerras de

este modelo y todavía

abiertas, Afganis-

tán e Iraq, el Ejér-

cito más poderoso

y avanzado del

mundo parece in-

capaz de alcanzar

una victoria clara

y definitiva. La ra-

zón se encuentra,

probablemente,

en que el que-

branto de la vo-

luntad de resistir

no se consigue

solo con la ven-

taja de la tecno-

logía.

Las misiones

en la guerra asimé-

trica no parecen ser

nuevas ni diferentes

de las tradicionales. Por

tanto, parece que las nue-

vas misiones han de reser-

varse para las operaciones

no-bélicas, es decir, para las

que se realizan en apoyo de la

paz, a favor de la causa huma-

nitaria y en la lucha contra los

nuevos riesgos.

Las operaciones de apoyo a

la paz, de carácter claramente

internacional, tienen por objeto

imponer o mantener la paz y la

seguridad, y colaborar en la re-

construcción. Aunque conside-

radas doctrinalmente como no-

bélicas, se hacen efectivas

mediante tres funciones princi-

pales —imposición, interposi-

ción o presencia— que requie-

ren la disponibilidad y empleo

de unidades militares con cierta

potencia de combate. La di-

mensión y ámbito de las misio-

nes que se vienen realizando,

demandan potencias de com-

bate muy ligeras, susceptibles

de ser incrementadas en muy

poco tiempo.

Las actuaciones humanitarias

son de carácter asistencial a la

población, por lo que normal-

mente se llevan a cabo con uni-

dades de los servicios o de apo-

yos. Aunque no tienen carácter

bélico, necesitan disponer de

cierta potencia de combate para

garantizar su seguridad y, en su

caso, su recuperación y evacua-

ción. El hecho de que estas mi-

siones se realicen con frecuen-

cia en ambientes hostiles o

terroristas, aconseja su acom-

pañamiento con unidades de las

Armas que les proporcionen el

incremento de potencia que cla-

ramente necesitan.

En la lucha contra los nue-

vos riesgos, la mayor atención

la reclama el terrorismo por ser

el más grave.

Lo primero que hay que su-

brayar es que el terrorismo no

es una ideología ni un sujeto

político, sino solo un modo, una

forma de lucha del débil contra

el fuerte, por lo que el objetivo

de la lucha no son los terroris-

tas sino quien los utiliza. En se-

gundo lugar hay que tener muy

presente que la acción militar

no resulta eficaz para esta lu-

cha, debido a la imposibilidad

de localizar a los terroristas en

el espacio y diferenciarlos de

su entorno. Por último, indicar

que la acción militar, en la di-
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mensión nacional, está limitada

por la legislación para situacio-

nes excepcionales, lo que re-

duce sus posibles intervencio-

nes a simples colaboraciones

con las autoridades y fuerzas

responsables de esta lucha; y

en la dimensión internacional,

no puede ser considerada lu-

cha contra el terrorismo una in-

tervención militar contra una

nación soberana por ser encu-

bridora o cómplice del terroris-

mo internacional
5

.

No parece razonable enton-

ces considerar como una nue-

va misión la lucha contra el te-

rrorismo y, por tanto, contra los

nuevos riesgos.

VIGENCIA DEL 
DOMINIO TERRITORIAL

La finalidad del combate es

la destrucción, reducción o re-

chazo del enemigo, que solo es

alcanzable por la acción, disua-

siva o impositiva, de la fuerza.

La superioridad táctica necesa-

ria para lograrlo exige el domi-

nio territorial, incluso en la gue-

rra «asimétrica»6.

El relativismo dominante 

—también en el campo de lo

militar— parece inducir a algu-

nos militares profesionales a

considerar superado el valor

táctico del dominio territorial, e

incluso otros aspectos de la te-

oría del combate. Parece con-

veniente entonces detenerse y

dedicarle alguna reflexión.

Aunque, como ya se señaló,

la guerra asimétrica no implica

nuevas misiones, resulta inte-

resante analizar la operación

Libertad Iraquí, en la que el

Ejército tecnológicamente 

más avanzado del mundo abdi-

có del dominio territorial y, 

por tanto, del procedimiento

táctico habitual de objetivos

sucesivos7. Concebida la bata-

lla como un combate único,

con un solo objetivo, se señaló

Bagdad como objetivo a la vez

táctico, operacional, estratégi-

co y político.

La idea suponía llegar cuan-

to antes y con las fuerzas míni-

mas al objetivo, al centro de

decisión política, sin necesidad

de ocupar objetivos interme-

dios, ni detenerse para reducir

las posiciones desbordadas.

Sin embargo, bastó enfrentarse

en el curso del avance a una

posición intermedia con cierta

capacidad de resistencia para

rectificar. Se amplió el frente,

se hizo entrar en línea más uni-

dades, se redujeron las posi-

ciones desbordadas y se con-

solidó el terreno alcanzado8.

La operación se realizó con

rapidez y brillantez; el Ejército

iraquí, derrotado de antemano,

renunció a la resistencia y se

echó al monte. Probablemente

el resultado hubiera sido otro

de haber resistido en sus posi-

ciones, como enseña la Histo-

ria.

Esa obsesiva renuncia al do-

minio territorial impidió a los

norteamericanos ejercer el con-

trol del espacio, identificar a la

población, restablecer los servi-

cios públicos, detener a los mi-

litares vencidos, y capturar el

armamento y munición. El valor

del dominio territorial quedó

claramente reconocido también

en la guerra «asimétrica».

Por lo que se refiere a las

operaciones de apoyo a la paz,

las nuevas misiones, en fun-

ción de las tres funciones prin-

cipales ya enunciadas, se con-

cretan en:

− Imposición, crear o construir

un determinado orden pacífi-

co o un cierto nivel de seguri-

dad.

− Interposición, separar conten-

dientes y mantener el orden y

la seguridad.

− Presencia, colaborar en la re-

construcción del orden y la

seguridad.

Para todas ellas resulta in-

dispensable contar con deter-

minadas potencias de comba-

te, solo alcanzables con el

dominio territorial, real o poten-

cial, permanente o temporal,

por ser el terreno precisamente

el soporte desde donde se ejer-

ce.

Las misiones derivadas de

las actuaciones humanitarias

merecen un razonamiento simi-

lar, ya que sin el dominio terri-

torial no es posible garantizar

la integridad de las unidades

empeñadas, y menos aún su

recuperación. El dominio terri-

torial es tanto más necesario

cuanto más hostil es el ambien-

te en el que se llevan a cabo.

Por último, las misiones deri-

vadas de los nuevos riesgos,

especialmente en lo que se re-
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fiere a las llevadas a cabo en

ambientes terroristas, hay que

destacar que no es suficiente el

uso de chalecos antifragmen-

tos, de vehículos ligeros o me-

dianamente acorazados y de

inhibidores de frecuencias. 

IDONEIDAD 
DE LA INFANTERÍA LIGERA

Para hacer efectivo el domi-

nio territorial es preciso seguir

el patrón operativo de la teoría

táctica del combate, lo que

conduce, inequívocamente, a

considerar a las unidades de

Infantería como las más idóne-

as, por ser las especialmente

capacitadas para adaptarse al

terreno y adherirse a él. Esta

realidad se halla en perfecta ar-

monía con la actuación de las

unidades de las demás Armas,

que lo hacen siempre en prove-

cho de la Infantería9.

Para las misiones derivadas

de la función de imposición,

esa capacidad proporciona a

las unidades ejecutantes la po-

sibilidad de situarse en condi-

ciones de superioridad táctica;

para las derivadas de las de in-

terposición y de presencia, les

otorga la posibilidad de conse-

guir una mínima defensa eficaz

y, en caso de degradación, re-

sistir durante el tiempo necesa-

rio para su incremento. Simila-

res consideraciones pueden

hacerse para las misiones deri-

vadas de las actuaciones hu-

manitarias y las llevadas a ca-

bo en ambientes terroristas e

insurgentes.

Las unidades de Infantería,

en función de su característica,

disponen de la capacidad ne-

cesaria para anclarse en el te-

rreno y convertirse en baluarte

inexpugnable, concretándose

en que con su presencia niega

la del enemigo. Su valor táctico

es imprescindible para el domi-

nio y, aun en los nuevos tiem-

pos, no admite discusión10.

Sin embargo, nuestra reali-

dad diaria viene corroborando

el empleo de todo tipo de uni-

dades, sin distinción de Arma o

Especialidad, en las nuevas mi-

siones. Es como si bastase un

improvisado y rápido reciclaje

para convertir a cualquier uni-

dad en unidad de Infantería,

aunque sea temporalmente, lo

que, aun confirmando el criterio

de idoneidad, no deja de ser un

error.

Hay que tener muy claro que

una reconversión improvisada

nunca puede resolver satisfac-

toriamente la sustitución de

una unidad específicamente or-

ganizada, dotada y preparada,

si no es a costa de una infrava-

loración de las unidades idóne-

as rayana en la temeridad. Si

semejante artificio fuera válido,

no sería necesario mantener

en armas las numerosas unida-

des de Infantería que exige su

condición de contingente princi-

pal, y bastaría con un rápido y

oportuno reciclaje. De la misma

manera que una unidad de In-

fantería no puede suplir a otra

de carros de combate o de Arti-

llería, tampoco una de zapado-

res o comunicaciones a una de

Infantería.

El criterio de polivalencia de

unidades está desechado en

todos los Ejércitos del mundo y

ninguna teoría del combate

considera posible el uso indis-

tinto de unidades de las Armas

para cumplir una misión, por-

que contradice su esencia que,

desde su origen, es la búsque-

da sistemática de lo específico

como razón de eficacia. El in-

tercambio de unidades, con in-

dependencia de Arma, Servicio

o Especialidad, es ineficaz y

por tanto absurdo, a no ser que

se trate de su empleo en misio-

nes no militares.

No obstante nuestro Ejército

—y algún otro— en estos tiem-

pos vienen aplicando el criterio

de polivalencia para cumpli-

mentar las nuevas misiones in-

ternacionales. Son ejemplos

elocuentes la rotación de uni-

dades, la instrucción de unida-

des en el uso de defensas y

técnicas policiales, o la botadu-

ra de un buque polivalente de

proyección estratégica
11

.

La continua rotación de uni-

dades parece estar impuesta

por la necesidad de repartir la

carga de las numerosas misio-

nes, derivadas de los múltiples

compromisos internacionales y

las muy limitadas posibilidades

de nuestra Infantería. Es indu-

dable que estas misiones son

una valiosa experiencia de

mando y mejoran la imagen de
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los Ejércitos, pero no se justifi-

can por el incontrovertible crite-

rio de la idoneidad.

Como estas intervenciones

internacionales exigen una ele-

vada movilidad estratégica, y

los niveles de riesgos no son,

en principio, muy elevados, las

unidades empeñadas han de

ser ligeras en entidad y poten-

cia de combate, por lo que, en-

tre las de Infantería, las unida-

des más idóneas son las de la

Infantería Ligera.

En consecuencia, el criterio

de idoneidad y el razonamiento

táctico aconsejan ajustar los

compromisos internacionales a

la capacidad real del Arma-ba-

se, aumentar el número de uni-

dades de Infantería Ligera o

asumir los riegos de la poliva-

lencia.

VALOR ACTUAL 
DEL FUSILERO

El principal factor de efica-

cia de un Ejército siempre fue

—y sigue siendo— el elemen-

to humano, precisamente por

su componente moral12. Por

ello el soldado constituye la

base sobre la que se levanta

el importantísimo vínculo de la

cohesión, que convierte a to-

dos los componentes de una

unidad, jefes y subordinados,

en un autént ico equipo de

combate.

Ese importante valor táctico

del elemento humano adquiere

una dimensión excepcional pa-

ra la Infantería, y más particu-

larmente para la Infantería Li-

gera, porque su forma de

combatir se fundamenta en la

acción individual, aunque debi-

damente ordenada, de sus ge-

nuinos combatientes: los fusile-

ros.

Es precisamente ese valor

del fusilero lo que le otorga a la

Infantería Ligera la idoneidad

para las nuevas misiones. En

unos tiempos como los actua-

les, en los que el relativismo se

hace cómplice de reconversio-

nes e improvisaciones, el valor

del fusilero se confirma como

imperecedero y, por tanto, mo-

derno y actual.

Conviene tener muy presen-

te que el fusilero no es un sim-

ple soldado medio ni un con-

junto de cualidades medias,

como con tan poca fortuna

asentó la, por otra parte magní-

fica, Doctrina de 195613. Tam-

poco la Infantería es un equili-

brado conjunto de capacidades
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medias, como señala la vigente

doctrina de 200314.

El fusilero es el combatiente

en las distancias más cortas y

situaciones más críticas , por

ello necesita contar con los

más altos niveles de fuerza

moral, forma física, firmeza psi-

cológica e instrucción militar,

ya que solo con estos presu-

puestos se puede forjar una vo-

luntad firme, una determinación

inquebrantable, una disponibili-

dad absoluta y una capacidad

plena de combate individual.

La fuerza moral, para luchar

con firmeza; la forma física, pa-

ra soportar fatigas tan exigen-

tes y privaciones tan severas

como las que impone la perma-

nencia prolongada en las dis-

tancia cortas y circunstancias

críticas; la firmeza psicológica,

porque resulta indispensable

para superar los riesgos, pena-

lidades y depresiones deriva-

das del aislamiento y de las si-

tuaciones límites; y la

instrucción militar, porque ne-

cesita ser un experto luchador

individual, un hábil utilizador de

armas portátiles, un selecto ti-

rador, un preciso lanzador de

granadas de mano y un exce-

lente aprovechador del terreno.

En definitiva, el fusilero ne-

cesita ser el mejor combatiente

individual del Ejército porque

así lo exigen los cometidos tác-

ticos que le son propios. Para

conseguirlo solo son necesa-

rias dedicación plena, instruc-

ción y constancia. Ese nivel de

formación y preparación es

perfectamente alcanzable, co-

mo lo demuestra la Historia.

El argumento esencial del fu-

silero descansa en la imperiosa

necesidad de disponer de la

capacidad táctica suficiente pa-

ra imponerse con éxito a un

enemigo bien instruido y prepa-

rado, en toda circunstancia y

en todo terreno.

Como quiera que las tareas

que demandan las nuevas mi-

siones son, básicamente, vigi-

lancias, patrullas, escoltas, pun-

tos de control, reconocimientos

de pequeñas zonas o puntos,

etc, no parece que puedan ca-

ber muchas dudas acerca de

que el combatiente idóneo para

realizarlas es el fusilero. Desde

luego no es el único, pero sí es

el que las puede ejecutar con la

mayor eficacia y mejor garantía

de seguridad.

Se puede pensar que, si de

lo que se trata es de procurar

protección civil, obtener infor-

mación, tomar o destruir pe-

queños objetivos, reducir o

capturar individuos hostiles de-

bidamente identificados y loca-

lizados, u otras misiones de na-

turaleza análoga, podrían

considerarse también idóneas

unidades de la Policía, Guardia

Civil o de Operaciones Espe-

ciales. Pero no se puede per-

der de vista que no solo es eso

lo que se requiere, sino dispo-

ner, en todo momento y cir-

cunstancia, de la potencia de

combate suficiente y suscepti-

ble de ser incrementada en

breve plazo: por ello la idonei-

dad recae necesariamente en

las unidades regulares, y más

concretamente en las de fusile-

ros de la Infantería Ligera.

Esta razón de idoneidad de-

saconseja el reciclaje y la im-

provisación de unidades para

convertirlas temporalmente en

Infantería, porque los fusileros

no se pueden improvisar, si no

es a costa de una ligereza ra-

yana en la temeridad.

Hay que añadir que la soco-

rrida práctica de utilizar vehícu-

los de transporte, poco o nada

acorazados, y a unidades no

instruidas en su uso y combate

para esas tareas, no parece

acertado o, al menos requiere

precauciones, toda vez que su

empleo en ambientes terroris-

tas o insurgentes incrementa la

vulnerabilidad por concentra-

ción de hombres, sin que el

empleo de inhibidores de fre-

cuencia o ingenios similares —

siempre superables en poco

tiempo— sean garantía sufi-

ciente.

No pasa desapercibido que

el uso de estos vehículos viene

impuesto por la conveniencia

de acomodar la velocidad de

los elementos de fuerza a la

circulación rodada o de reducir

el tiempo en los recorridos de

largas distancias. Pero es indu-

dable que la vulnerabilidad dis-

minuiría sin menoscabo de la

eficacia, si esas tareas se reali-

zasen conforme a los procedi-

mientos propios de los fusileros

de la Infantería Ligera, es decir,

patrullas a pie, observaciones

estáticas, puntos fuertes y pro-

tegidos, etc.

Sin duda, el profuso empleo

de los vehículos citados, inclu-

so por los fusileros de la Infan-

tería Ligera, consigue ajustar la

velocidad de las unidades a la

situación de la vida ordinaria en

la zona protegida o reconstrui-

da, pero a cambio se asume un

riesgo sin beneficio de la efica-

cia táctica que es preciso valo-

rar.

CONCLUSIÓN
A modo de conclusión cabe

señalar que la polivalencia de

unidades o su reciclaje improvi-
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sado, así como la reconversión

de sus soldados en fusileros

temporales para acometer las

tareas derivadas de las nuevas

misiones, no son adecuadas

porque, por lo menos, aumen-

tan el riesgo y no mejoran la

eficacia.

Es imprescindible reconocer

sin reservas que las unidades

idóneas para cumplimentar las

nuevas misiones son las de la

Infantería Ligera y, precisa-

mente, por el valor táctico e in-

sustituible de sus fusileros. Si

el problema —poco o nada pro-

bable— fuese que las unidades

de fusileros de nuestra Infante-

ría Ligera no estuviesen en el

nivel de táctico adecuado, en-

tonces el problema sería más

grave pero, desde luego, corre-

gible en breve plazo.

El excesivo número de com-

promisos internacionales que

demandan esas nuevas misio-

nes, debe ajustarse a las posi-

bil idades reales de nuestro

Ejército. Para atenderlas, resul-

ta indispensable ponderar la

conveniencia de disminuir los

compromisos o aumentar las

unidades de Infantería Ligera,

mediante creación de nuevas

unidades o transformación de

otras.
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en marzo de 2008 con la botadu-

ra en los astilleros de Navantia

en Ferrol, del enorme buque de

proyección estratégica que pron-

to se integrará en nuestra Arma-

da y que es capaz de realizar mi-

siones variadas, como las de

transporte, portaaviones, anfibio,

apoyo humanitario, buque-hospi-

tal. EFE. 11-03-2008.
12 Estado Mayor del Ejército. Cam-

po de batalla futuro. Actualización

1995. Apartado 2. Párrafo 11.
13 Doctrina provisional para el empleo

táctico de las Armas y los Servicios.

1956. Art. 12. 1 párrafo 6.
14 Doctrina Empleo de la Fuerza

Terrestre. 2003. Párrafo 4.3.a.

(1). �
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LA SEGUNDA OLEADA
El informe On point II: Transition to the new

campaign, elaborado por el Combat Studies

Institute, de reciente publicación, analiza la ac-

tuación de Ejército de los EEUU en el periodo

posbélico a la ocupación de Iraq y derroca-

miento de Saddam Hussein, entre mayo de

2003 y enero de 2005. Este informe, muy críti-

co con la actuación de las fuerzas militares,

identifica a los responsables y las causas del

trauma que la sociedad iraquí padeció tras la

victoria de las fuerzas de la Coalición, liderada

por los EEUU en ese país, y de cómo, después

de mayo 2003, el Ejército se reinventó a sí mis-

mo, transformándose en una organización ca-

paz de dirigir cualquier tipo de operación.

En este artículo no se trata de comentar o

traducir el informe mencionado sino de traer a

colación algunos elementos de reflexión sobre

las enseñanzas que, en nuestra opinión, deben

ser de aplicación a todas las operaciones que

afecten a la vida y desarrollo de un país que

sufre en su suelo un conflicto bélico, y que, al-

gunas de ellas, aparecen reflejadas en este

análisis crítico de las operaciones de la Coali-

ción en Iraq.

Ya se demostró en la antigua Ex Yugoslavia

que en los conflictos, el poder militar es uno

más de los que intervienen en su resolución.

Los medios y recursos, económicos, diplomáti-

cos y civiles deben entrar en juego al mismo ni-

vel que el potencial militar y solo la elección del

momento de aplicación de cada uno de ellos y

su intensidad, marcan su diferencia. Todos es-

tos elementos deben ser considerados y pon-

derados en la resolución de un conflicto.
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Las operaciones no son solo

militares, son «operaciones», y

en cada fase de las mismas se

emplea el elemento o potencial

que más interese. Indudable-

mente, si se trata de «imponer

la paz», el empleo del poder

militar será prioritario, pero de-

pendiendo del grado de intensi-

dad del conflicto y del tipo de

amenaza, podrían aplicarse

otros poderes de forma simul-

tánea. Lo normal será que tras

un período intenso de comba-

tes, el poder civil y el económi-

co entren en escena. La se-
gunda oleada debe estar

formada por los expertos civi-

les que reconstruyan y repon-

gan los elementos fundamenta-

les de la sociedad que han

quedado dañados por el em-

pleo de las armas. Estos ex-

pertos deben provenir funda-

mentalmente de los campos de

la administración, la justicia y la

seguridad.

Si tras la ocupación de Bag-

dad, se hubiese conseguido re-

establecer rápidamente el fun-

cionamiento de los elementos

básicos ―agua potable, electri-

cidad, sanidad―, seguramente

la transición hacia un poscon-

flicto con menos exigencias de

fuerzas militares ofensivas, ha-

bría sido menos traumática. El

establecimiento rápido de se-

guridad interior, policía y un

sistema judicial, al menos inci-

piente, habría evitado los sa-

queos, las venganzas persona-

les y la inseguridad general,

consiguiendo un aceptable

apoyo de la población civil, que

padeció el conflicto, hacia las

fuerzas de la Coalición.

La vuelta a la normalidad, lo

más rápidamente posible, de la

población civil ha de ser uno de

los objetivos estratégicos en to-

da operación militar. Para ello,

el establecimiento de mecanis-

mos que permitan el alista-

miento rápido de personal de

todas las ramas de la adminis-

tración debe ser prioritario des-

de tiempo de paz. Si se trata

de ganar «mentes y corazo-

nes», tras el manto de fuego y

destrucción que implica todo

combate, debe aparecer quien

repara, repone, y organiza el

«caos» que se produce en la

administración y sociedad civil.

La OTAN denomina a este

personal «especialistas funcio-

nales», concepto que sigue en-

contrando dificultades para su

pleno desarrollo. Se pretende

que cada país contribuya con

un «pool» de especialistas a

las compañías de los grupos

CIMIC para la realización de

misiones necesarias en el tea-

tro de operaciones. Por otro la-

do, solicita de las naciones un

ajuste en su normativa para

que se contemple esta figura

del «especialista funcional», ci-

vil que debe dejar temporal-

REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009    29

Seguridad y Defensa



mente su trabajo y, con la cate-

goría de «personal OTAN»,

participar en una operación

cuando sea requerido. Posible-

mente esta subordinación a

una organización militar como

las unidades CIMIC, sea una

de las dificultades para que es-

te proyecto vea la luz. La situa-

ción sigue en un estado muy

inicial, habiendo suscitado po-

co interés y muchas dudas en

cuanto a la posibilidad de pro-

porcionar datos personales a

organismos OTAN, y con po-

cos avances en legislación y en

el empleo de personal de ONG.

La cooperación cívico-militar

es entendida dentro de la

OTAN de manera diferente y

cada país aplica una doctrina

similar pero con distintos pro-

cedimientos. En algunos, el

componente militar es el predo-

minante; en otros, el compo-

nente civil, y quizás la solución

sea la aportada por España y

demostrada con éxito en Afga-

nistán, donde dentro del Equi-

po de Reconstrucción Provin-

cial (PRT) de Qala e Naw,

militares y civiles amparados

por la Agencia de Cooperación

Internacional (AECI), muestran

el equilibrio necesario y el obje-

tivo común para que la tarea de

reconstrucción progrese de la

mano de la seguridad.

Se dice que reconstrucción y

seguridad son dos caras de la

misma moneda y en el caso del

PRT español está plenamente

asentado y es un modelo admi-

rado por el resto de las nacio-

nes cooperantes en la recons-

trucción de aquel castigado

país.

La vía para conseguir los es-

pecialistas de la segunda olea-

da debe establecerse a través

de las organizaciones civiles

expertas en cooperación (AECI

en el caso español) y serán las

unidades CIMIC de la Fuerza,

las que podrán realizar esa la-

bor de integración y coordina-

ción seguridad-desarrollo en el

teatro de operaciones. Solo de

esta forma se conseguirá que,

en el más breve plazo de tiem-

po posible los aspectos básicos

de la vida civil sean restituidos

(agua potable, luz, alimentos,

policía, jueces, gobierno provi-

sional, vías de comunica-

ción…)

Lo que se siente ya como

una obligación es que la pobla-

ción que ha sufrido el conflicto

perciba que su vida vuelve a la

normalidad, que puede alimen-

tar a sus familias y que la nue-

va situación política planteada

es respetuosa con sus tradicio-

nes y eficaz en la gestión de

sus recursos. Las campañas

de INFO-OPS (medios de co-

municación, PSYOPS, CIMIC),

pueden contribuir en gran me-

dida a este objetivo. Deben ser

bien planeadas, estudiadas y

su acción coordinada al más al-

to nivel y transmitida hasta el

más bajo, de forma que se en-

tienda fácilmente la misión de

reconstrucción que se va a lle-

var a cabo tras la finalización

de las operaciones militares.

La nueva estrategia de seguri-

dad y defensa que se quiere im-

pulsar desde el Ministerio de De-

fensa parece ir en esta línea al

contemplar la integración y coor-

dinación de los diversos elemen-

tos e instrumentos del Estado

―como la diplomacia, la coope-

ración, los recursos civiles y los

militares― para contribuir a la

prevención y resolución de con-

flictos y al desarrollo sostenible.

Esta nueva estrategia está en

línea con la «concepción opera-

tiva basada en los efectos»

―EBAO: Effects-Based Appro-
ach to Operations ― que preco-

niza actualmente la OTAN y que

determina que en el ambiente

estratégico actual (y futuro) es

difícil que las crisis y conflictos

puedan ser resueltos mediante

una acción exclusivamente mili-

tar. Solo gracias al uso conjuga-

do de todo el potencial de la

Alianza (político, económico, mi-

litar y civil) será posible su reso-

lución.
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Finalmente conviene matizar

que el esfuerzo de reconstruc-

ción ha de contemplar la impli-

cación del pueblo en su nueva

situación, apoyándolo con todo

tipo de medios, materiales,

económicos y de conocimiento,

de aquellos que les han libera-

do, pero a costa de un cierto

grado de destrucción en sus in-

fraestructuras. La reconstruc-

ción debe hacerse para conse-

guir el país que sus habitantes

quieran tener, no el que se les

quiera imponer. Solo profundi-

zando en este nuevo sistema

de afrontar los conflictos, se

podrá tener la garantía de que

el período pos-conflicto será

una vuelta a la normalidad, en

un trabajo conjunto y coordina-

do entre todos los actores parti-

cipantes.

Otro aspecto destacable en

la gestión del pos-conflicto es

el empleo de las fuerzas milita-

res más adecuadas. Una uni-

dad militar puede gestionar un

conflicto o mantener la paz con

igual eficacia que una opera-

ción de combate. Es importante

destacar esta idea ya que per-

mite determinar los objetivos y

límites del adiestramiento de

las unidades, siempre para los

escenarios más exigentes. Lo

que sí conviene analizar es si

después de un esfuerzo bélico

de alta intensidad, la unidad

ejecutante necesita un periodo

de reciclaje, en su personal,

medios y procedimientos, que

no se consigue con la rapidez

que requieren la aplicación de

las medidas de reconstrucción.

Las mismas unidades que

participan en los combates, no

deben ser las que participen en

la gestión del pos-conflicto,

aunque esto no quiere decir

que no sean válidas para ello.

Por lo tanto en beneficio de

una vuelta a la normalidad lo

más rápida posible, son otras

unidades de refresco, con una

nueva misión y unos medios

adecuados, las que estarán en

mejores condiciones de dar la

seguridad para la reconstruc-

ción, las que deben ser desple-

gadas sustituyendo a aquellas

que han llevado el esfuerzo bé-

lico, que han sufrido y causado

bajas y a las que va a costar un

mayor esfuerzo modificar su

perfil.

CONCLUSIONES
− El poder militar es uno más

de los que intervienen en un

conflicto. El poder político, el

económico y el social deben

compaginarse y utilizarse al

mismo nivel.

− Hay que realizar un esfuerzo

importante y urgente para ga-

nar «mentes y corazones» y

quitarle al oponente sus ven-

tajas: el tiempo y el miedo.

− La rapidez en conseguir recu-

perar el tejido industrial y ad-

ministrativo de un país (la

paz y estabilidad social), re-

dundará en un beneficio de

las operaciones pos-conflicto.

− El empleo de especialistas y

técnicos civiles en todos los

campos de la administración,

debe ser la segunda oleada
tras las fuerzas militares.

− El modelo utilizado por Espa-

ña en Afganistán con empleo

de fuerzas militares cohesio-

nadas con los especialistas

de la Agencia de Coopera-

ción Internacional (AECI) de-

be ser potenciado.

− La sociedad resultante del

conflicto ha de participar en

la reconstrucción de su país,

apoyada con todos los me-

dios disponibles de los paí-

ses ocupantes.

− Quien hace la guerra no debe

«gestionar» la paz», esto im-

plica el empleo de fuerzas

distintas para cometidos dis-

tintos.

− El empleo militar del CIMIC

tiene que adecuarse al nuevo

papel de coordinador e inte-

grador del esfuerzo militar

con el de reconstrucción.

− Reconstruir un país no debe

ser una imposición, sus habi-

tantes deben ser los protago-

nistas de ese reto. �
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INTRODUCCIÓN
Se puede afirmar, sin temor

a equivocarse, que las relacio-

nes entre la Organización del

Tratado del Atlántico Norte y

Rusia viven actualmente su

momento de mayor tensión

desde la desintegración de la

Unión Soviética.

En esta relación hay elemen-

tos de interés común, como

puede ser la lucha contra el te-

rrorismo, en los que ambas

partes han cooperado estre-

chamente; junto a otros en los

que se dan intereses opuestos

y son motivo de enfrentamien-

to, como la extensión del escu-

do antimisiles norteamericano

a Centroeuropa o la posible in-

tegración de Ucrania y Georgia

en la Alianza Atlántica.

Todos estos temas salieron

a la luz durante la pasada cum-

bre de Bucarest (2-4 abri l

2008), en la que tanto los paí-

ses miembros de la OTAN, co-

mo Rusia, dejaron claras sus

posturas y sus principales ele-

mentos de discrepancia. Asun-

tos que, entre otros, estuvieron

en el trasfondo del conflicto de

Georgia del pasado verano.

BREVE RESEÑA HISTÓRICA:
LA OTAN ACERCA SUS
FRONTERAS A RUSIA

El Tratado del Atlántico Nor-

te se firmó en Washington en

1949, como una alianza de es-
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tados destinada a garantizar la

seguridad frente a las aspira-

ciones de la URSS y sus alia-

dos.

Tras los acontecimientos de

finales de la década de los 80 y

principios de los 90 (caída del

Muro de Berlín, disolución del

Pacto de Varsovia y desmem-

bramiento de la URSS), fueron

muchas las voces que cuestio-

naron la utilidad y necesidad de

la Alianza a partir de ese mo-

mento, augurando su final. Pe-

ro fue entonces cuando la

OTAN consiguió reinventarse a

sí misma y transformarse no

solo para no desaparecer, sino

para seguir siendo un instru-

mento útil y crecer tanto en nú-

mero de miembros como en re-

levancia internacional. Parte

del éxito se debe, de hecho, a

su capacidad para ir adaptando

su concepto estratégico a la

evolución, tanto de la situación

internacional como de los pro-

pios países miembros. Este

concepto estratégico, de 1991,

ha sido funda-

mental para

lograr este

cambio por su

énfasis en el

diálogo y la

cooperación

con sus anti-

guos adversa-

rios del Pacto

de Varsovia,

lo que ha he-

cho posible,

algunos años

más tarde, la

ampliación de

la Alianza ha-

cia el Este.

En 1990,

tras la caída

del muro de

Berlín, la anti-

gua Repúbli-

ca Democráti-

ca Alemana,

formando ya

parte de la Alemania reunifica-

da, ingresaba en la Alianza.

Este hecho supuso el detonan-

te para la expansión de la

OTAN hacia otros países del

Este. En 1999 Polonia, Hungría

y la República Checa fueron

los primeros países del antiguo

Pacto de Varsovia en sumarse

a la Alianza. Tras ellos, en

2004, firmaron el tratado de

adhesión Eslovaquia, Eslove-

nia, Rumania, Bulgaria y las

tres repúblicas bálticas: Esto-

nia, Letonia y Lituania. Es im-

portante tener en cuenta que

en Kaliningrado Rusia tiene la

principal base naval de su flota

del Báltico. Con el ingreso de

Lituania en la OTAN, el encla-

ve ruso vio cortadas sus comu-

nicaciones por tierra con la

metrópoli. Esta situación, si

bien no constituye uno de los

principales focos de tensión

con la Alianza, no cabe duda

de que no es del agrado de

Moscú.

Los años que siguieron a la

desintegración de la URSS, en
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los que Rusia se vio sumida en

grandes crisis sociales, econó-

micas y políticas, fueron apro-

vechados por la OTAN para

crecer y extender sus territorios

hacia la frontera rusa. Hoy, sin

embargo, Rusia está recupe-

rando estabilidad sociopolítica

y económica, se siente fuerte y

comienza a reclamar el papel

preponderante que considera

le corresponde en el concierto

mundial, empezando a poner

freno a la OTAN. En palabras

del propio Vladimir Putin: «Ru-
sia ha renacido como país po-
deroso e independiente»1.

EL ESCUDO ANTIMISILES:
ELEMENTO DE DISCORDIA

El reciente abandono de Es-

tados Unidos del Tratado con-

tra Misiles Balísticos (ABM) fir-

mado en 1972, ha reabierto

parcialmente la carrera arma-

mentística vivida durante la

Guerra Fría, teniendo en cuen-

ta, además, que ahora pueden

entrar en juego otros actores

como Irán, Corea del Norte o

China, país que ya ha mostra-

do públicamente su rechazo al

plan norteamericano. Washing-

ton quiere extender a Centro-

europa el escudo antimisiles

que ya tiene instalado en su te-

rritorio, proyecto que fue acep-

tado por todos los países de la

OTAN en la pasada cumbre de

Bucarest.

El plan inicial consiste en la

instalación de una plataforma

de lanzamiento con diez misi-

les interceptadores en Polonia

y una estación radar en la Re-

pública Checa, teniendo como

finalidad la protección de las

fuerzas aliadas, su territorio y

su población contra el ataque

de misiles balísticos de largo

alcance. Está previsto que el

sistema esté operativo en

2011.

Como el propio George Bush

se ha empeñado en recalcar, el

escudo antimisiles no va contra

Rusia, pero no cabe la menor

duda de que Rusia lo ve como

un riesgo para su seguridad y

como un intento de neutralizar

su potencial nuclear. Puede

que el escudo antimisiles no re-

presente realmente una ame-

naza tan grande como Rusia

alega, pero lo cierto es que lo

está usando como elemento de

presión frente a otros asuntos

que para ella son de mayor

trascendencia, como el posible

ingreso en la OTAN de Ucrania

y Georgia.

LUCHA CONTRA EL
TERRORISMO: ELEMENTO
DE UNIÓN

No todo es motivo de enfren-

tamiento en las relaciones

OTAN-Rusia, existen otros

asuntos en los que se ha busca-

do la colaboración y esta es be-

neficiosa para ambas partes.

Entre estos destacan la lucha

contra el narcotráfico y, sobre

todo, la lucha antiterrorista.

Desde diciembre de 2005, el

Consejo OTAN-Rusia lidera

una iniciativa contra el narco-

tráfico que consiste en la ins-

trucción conjunta de agentes

de las repúblicas de Asia Cen-
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tral (iniciativa en la que partici-

pa España).

Pero, sin duda alguna, la lu-

cha contra el terrorismo consti-

tuye el principal elemento de

unión entre ambas partes.

Atentados como los del 11-S

en EEUU (septiembre de 2001)

y de la escuela de Beslan en

Rusia (septiembre de 2004) no

han hecho sino incrementar la

cooperación en este campo,

que se ha visto constatada en

el intercambio de información

entre los servicios secretos o

en el apoyo de Moscú a la gue-

rra contra el terrorismo en Af-

ganistán. Lucha contra el terro-

rismo que, por otra parte,

conviene a Rusia para justificar

su intervención en Chechenia.

Una iniciativa importante a

este respecto es el Plan de Ac-

ción contra el Terrorismo del

Consejo OTAN-Rusia, cuyo

propósito es incrementar las

capacidades de actuación, de

forma individual y conjunta, en

tres aspectos críticos: preven-

ción del terrorismo, combate de

actividades terroristas y gestión

de las consecuencias de los

actos terroristas.

CUMBRE DE BUCAREST:
FRENO A LA AMPLIACIÓN
DE LA OTAN HACIA LA
ANTIGUA URSS2

La OTAN ha tenido vocación

expansionista desde su naci-

miento. Cabe preguntarse qué

es lo que ofrece la Alianza para

que tantos países de la antigua

órbita soviética estén tratando

ingresar en ella. La respuesta

está fundamentalmente en que

es garantía de normalidad, se-

guridad y estabilidad, junto con

la posibilidad de obtener el pa-

saporte de ingreso en la Unión

Europea.

Con anterioridad a la cum-

bre, cinco países solicitaron

formalmente su ingreso en el

Membership Action Plan (plan

de acción para el ingreso, que

supone el paso previo para la

integración en la Alianza): Cro-

acia, Albania, la ex República

Yugoslava de Macedonia 

(FYROM), Ucrania y Georgia;

de los que tan solo dos fueron

invitados finalmente a sumarse

al mismo: Croacia y Albania3.

FYROM se ha encontrado

con el veto del Gobierno griego

(muy a pesar de la voluntad de

EEUU) debido al conflicto so-

bre la denominación de «Mace-

donia». Grecia recela de posi-

bles ambiciones expansionistas

que puedan darse en el futuro

y no dará su brazo a torcer

hasta que Skopje acceda a

cambiar el nombre oficial del

país por uno del agrado griego. 

Veamos cuáles son los con-

dicionantes para la exclusión de

Ucrania y Georgia, verdadero

foco del conflicto entre la organi-

zación euro-atlántica y Rusia.

UCRANIA
Ucrania es otro de los países

que recibe un trato especial por

parte de la Alianza, mediante la

Comisión OTAN-Ucrania. Ha
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participado en múltiples opera-

ciones de la Alianza en Bosnia,

Kósovo y Afganistán; y desde

la Revolución Naranja del año

2004, que propició la llegada al

gobierno del prooccidental Víc-

tor Yushenko, está solicitando

su ingreso en la OTAN.

Varios son los beneficios

que la OTAN, en su conjunto,

podría obtener de su adhesión,

como, por ejemplo, la aporta-

ción de sus Fuerzas Armadas,

entre las que se podría desta-

car la importante flota de avio-

nes de transporte estratégico

Antonov que Ucrania heredó

de la URSS.

Por otra parte, Kiev es consi-

derada por los rusos como la

cuna simbólica de su imperio.

Su ingreso en la Alianza equi-

valdría para Moscú a llevar a

su antiguo contrincante al patio

trasero del país, lo cual percibe

como una auténtica amenaza

para su seguridad. No se debe

olvidar que la mitad de la po-

blación ucraniana tiene el ruso

como lengua materna y el

53,1% de ella rechaza el ingre-

so en la OTAN4. Aparte de es-

to, hay ciertos condicionantes

que deberían resolverse antes

de un hipotético ingreso en la

Alianza:

- En primer lugar, se debe

señalar que Ucrania tiene cien-

tos de kilómetros de frontera

con Rusia sin delimitar. La deli-

mitación de dicha frontera obli-

garía a separar físicamente fa-

milias, pueblos, ciudades, e

incluso industrias (incluidas in-

dustrias militares estratégicas)

que tendrían parte de sus ins-

talaciones a un lado y al otro

de la nueva frontera.

- Lo mismo ocurre en el Mar

Negro, donde los límites de las

aguas territoriales están igual-

mente sin concretar.

- La situación en la Penínsu-

la de Crimea, particularmente

en Sebastopol, donde Rusia

tiene la principal base naval de

su flota del Mar Negro hasta, al

menos, 2017 (fecha en que ex-

pirará el acuerdo de utilización

actualmente en vigor). Si bien

la actual constitución ucraniana

prohíbe expresamente el esta-

blecimiento de bases extranje-

ras en su territorio, hoy por hoy

es difícil pensar que Rusia esté

dispuesta a abandonar una zo-
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crecer y extender sus territorios hacia la frontera rusa
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na de tal importancia estratégi-

ca y que tanto le costó conse-

guir.

Finalmente, Ucrania, al igual

que Georgia, no ha ingresado

en la Alianza, a pesar de los

esfuerzos del propio George

Bush, que lo intentó hasta últi-

ma hora. Este hecho ha dividi-

do a los países de la Alianza y

no ha sido posible por la oposi-

ción de Francia y Alemania (no

se debe olvidar el papel de Ru-

sia como suministrador ener-

gético clave para Europa). En

los últimos meses,

Rusia ha adverti-

do públ ica y

abiertamente a

Ucrania contra

su ingreso

en la

OTAN en

v a r i a s

ocasio-

nes.

GEORGIA
Desde la pa-

cífica Revolución

de las Rosas de 2003, que pro-

pició, al igual que en Ucrania,

la llegada de un gobierno pro-

occidental, Georgia entró en li-

za para su ingreso en la OTAN.

Estados Unidos, que de hecho

ha estado prestando en los últi-

mos años una importante ayu-

da para la modernización de

las Fuerzas Armadas del país

caucásico, es el más interesa-

do y principal valedor de su in-

greso en la Alianza.

Georgia, país con una situa-

ción geoestratégica clave en el

Cáucaso, arrastraba un proble-

ma territorial importante con

las regiones separatistas de

Abjasia y Osetia del Sur, a la

sombra del cual se encontraba

Rusia. Ambas regiones se es-

cindieron de Tiflis por la fuerza

de las armas tras sendas gue-

rras civiles que siguieron al

desmembramiento de la URSS

a comienzos de los 90. Rusia

mantenía desde entonces

fuerzas de interposición

en la zona, bajo man-

dato de la ONU.

Las dos regiones, de mayoría

prorrusa, estaban de facto se-

paradas de Tiflis ―o Tbilisi, ca-

pital de Georgia―, aunque no

habían sido reconocidas por la

comunidad internacional. Tam-

poco por Rusia, que sí estaba

intensificando tanto las relacio-

nes socioeconómicas como su

apoyo político y militar. Muestra

de ello era el reparto de pasa-

portes rusos a la población, el

anuncio de que ciertos docu-

mentos locales serían recono-

cidos por Moscú, el incremento

del número de efectivos del

contingente militar ruso en terri-

torio abjasio, o el derribo, en

los meses previos al conflicto

de agosto, de aviones de reco-

nocimiento no tripulados geor-

gianos sobre el espacio aéreo

de Abjasia.

El conflicto ruso-georgia-

no del pasado mes de

agosto precipitó los aconte-

cimientos, imprimiendo

un cambio de

rumbo a la

polít ica de

Moscú en el

Cáucaso. Ru-

sia, además de

ganar la guerra,

dejando seria-

mente dañadas

las infraestruc-

turas y las ba-

ses mil i tares

g e o r g i a n a s

más importan-

tes, ha dado el

paso de reco-

nocer la inde-
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pendencia de Abjasia y Osetia

del Sur, contribuyendo con ello

al desmembramiento del país

caucásico y rompiendo unilate-

ralmente el statu quo en la re-

gión. Reconocimiento para el

que se ha apoyado en el res-

paldo legal de la, por otro lado

ilegal, declaración de indepen-

dencia de Kósovo, contraria a

las normas del Derecho interna-

cional. Rusia ha hecho una de-

mostración de fuerza, reafirman-

do su presencia y su prestigio

en una región que resulta vital

para sus intereses. Es posible

que el siguiente paso que vea-

mos dar al respecto a Moscú

consista en el ofrecimiento de

anexión de ambas regiones a

la Federación Rusa.

Por su parte la OTAN, que

durante el conflicto mantuvo su

apoyo a Georgia y condenó la

intervención rusa, no abandona

la idea de incorporar a la Alian-

za al país caucásico, como evi-

dencia la reciente creación la

comisión OTAN-Georgia, crea-

da el pasado mes de septiem-

bre, tras el conflicto ruso-geor-

giano. Su primera reunión se

realizó el 10 de octubre, dentro

del encuentro informal de Mi-

nistros de Defensa de la OTAN

celebrado en Hungría (Buda-

pest, 9-10 de octubre de 2008).

CONCLUSIONES
Se puede afirmar que esta-

mos viviendo el momento de

mayor tensión en las relaciones

OTAN-Rusia desde la caída del

Muro de Berlín. Cuestiones co-

mo la aspiración al ingreso en

la Alianza de Ucrania y Georgia

son, hoy por hoy, inaceptables

para Rusia y el principal ele-

mento de discrepancia entre

los antiguos contendientes.

Rusia está resurgiendo de la

crisis en la que se vio sumida

durante los últimos años, gra-

cias a la recuperación de parte

de su estabilidad económica,

política y social, y reclama aho-

ra un papel preponderante en

el concierto mundial. Esta ten-

dencia irá en aumento, favore-

cida por la solidez política que

proporciona el binomio Putin-

Medvédev, que se materializa

en unos objetivos a medio y

largo plazo y una estrategia pa-

ra el desarrollo de Rusia hasta

el 2020.

En cuanto al escudo antimi-

siles, cabe la posibilidad de

que Rusia, ante la imposibili-
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dad de evitar su implantación,

deje en el futuro de hacer pre-

sión sobre el asunto y acepte

cierto grado de participación

en el proyecto, con la inten-

ción de acceder a una tecnolo-

gía que actualmente es inca-

paz de desarrollar por sí sola.

No es factible el ingreso de

Ucrania en la OTAN en un fu-

turo próximo. Antes hay una

serie de problemas que se de-

ben resolver como la delimita-

ción de sus fronteras con Ru-

sia y Bielorrusia, la situación

en la Península de Crimea con

la flota rusa del Mar Negro y la

negativa de gran parte de los

propios ucranianos a la inte-

gración en la Alianza. Llegar a

una solución para estos pro-

blemas no será fácil y costará

tiempo; y más, teniendo en

cuenta la firme oposición rusa

al respecto. 

Como resultado del reciente

conflicto de Georgia, Rusia ha

dado un paso de gigante para

recuperar su papel de gran po-

tencia. Ha conseguido reforzar

su influencia en una zona vital

para ella como es el Cáucaso,

frenando la expansión de la

OTAN. Hoy por hoy, un intento

de integrar a Georgia en la

Alianza podría conducir a un

choque frontal con Rusia, la

cual ha dejado claro a la co-

munidad internacional su vo-

luntad de empleo de la fuerza

para resolver los conflictos en

la región. 

Este conflicto nos ha dejado

también las primeras conse-

cuencias en política internacio-

nal de la ilegal (según las nor-

mas de Derecho internacional)

declaración de independencia

de Kósovo, con el reconoci-

miento de la independencia de

Abjasia y Osetia del Sur por

parte de Rusia, apoyándose

en el antecedente kosovar.

Ha llegado el momento de

que la OTAN defina un nuevo

concepto estratégico. Son ya

muchas las voces que afirman

que el actual (abril 1999) ha

quedado obsoleto, y reclaman

el desarrollo de uno nuevo,

que recoja la transformación

que la Alianza está sufriendo,

los nuevos marcos de actua-

ción y cómo va a afrontar los

retos de seguridad futuros.

Para encontrar respuesta a

algunos de los interrogantes

que el futuro nos depara, habrá

que prestar mucha atención a

la evolución de los aconteci-

mientos en los próximos me-

ses, fundamentalmente a la ce-

lebración de la cumbre del

sexagésimo aniversario de la

Alianza que se celebrará con-

juntamente en las ciudades de

Estrasburgo y Kehl ―ciudad

francesa y alemana respectiva-

mente, separadas por el Rhin y

unidas por el Puente de la

Paz―, donde muy probable-

mente se van a tomar impor-

tantes decisiones.

NOTAS
1 BONET, Pilar: «Putin descarta

una nueva guerra fría». El País,

5 de abril de 2008, p. 2.

2 Celebrada del 2 al 4 de abril de

2008 en la capital rumana, ha

sido la mayor cumbre de la

Alianza hasta la fecha. Una idea

de la importancia de lo que allí

estaba en juego, fue la

participación, por primera vez,

de Vladimir Putin en una cumbre

de la Alianza.
3 Declaración de la Cumbre de

Bucarest, punto 2. Aunque

formalmente ambos países «han
sido invitados a comenzar las
conversaciones de adhesión
para unirse a la Alianza»,

podemos decir que ya

pertenecen a la OTAN.
4 BONET, Pilar. «La mitad de los

habitantes de Ucrania se opone

al ingreso en la OTAN». El País,

31 de marzo de 2008, p. 9.
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En el libro La Guardia Real en su Historia, edi-

tado por la Fundación Wellington, D. José-Lean-

dro Martínez-Cardós afirma en su primer capítu-

lo, que las instituciones raras veces son el fruto

caprichoso de la voluntad. La Guardia Real, des-

tino de mando de mayor honor para su Coronel y

único de designación real, es la versión actual de

aquellas guardias palatinas que a lo largo de la

Historia velaron el sueño de los monarcas y sus

familias.

La revista , en este Documento, nos

ofrece la oportunidad de presentar esta unidad

militar, percusora del carácter conjunto en las

FAS y heredera de las más gloriosas tradiciones,

por un lado, de los cuerpos reales a lo largo de

la Historia; y por otro, de los Ejércitos de Tierra,

Mar y Aire, cuyos componentes la nutren, convir-

tiéndola por su organización y cometidos en la

unidad militar más singular de cuantas existen; al

tiempo que de gran complejidad por cuanto

nuestro trabajo diario requiere un eficaz conoci-

miento de los procedimientos de gestión de per-

sonal y logísticos propios de los tres Ejércitos, al-

go que no se da en ninguna otra unidad de

nuestras FAS.

En este Documento se analizará la organiza-

ción de la Guardia Real; sus misiones, prestando

especial atención a los actos del ceremonial de

Estado en que participa; su historia, recogida en

la recientemente inaugurada Sala-Histórica de la

Guardia Real; cómo se lleva a cabo la instruc-

ción y el adiestramiento de sus unidades; finali-

Francisco Arribas Mir. Coronel. Infantería. DEM.

Presentación
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zando con una visión más detallada de las dos

últimas unidades montadas de nuestras FAS: el

Escuadrón de Escolta Real y la Batería Real.

Soy consciente de que la Guardia Real es

una gran desconocida para la mayor parte de

los hombres y mujeres de uniforme. Solo quie-

nes han formado parte de ella conocen su orga-

nización y misiones, así como la tremenda res-

ponsabilidad que supone el desarrollar sus co-

metidos diarios al servicio de S.M. el Rey y su

Real Familia. Si al finalizar la lectura de estas

páginas hemos conseguido acercar la realidad

de la Guardia Real a todos los lectores y algu-

nos de ellos creen que podrían encontrar su ca-

mino profesional en nuestra unidad, el objetivo

estará cumplido.�

«El honor de la Guardia Real es servir a nuestro Rey.

Lo hacemos con lealtad a la Corona, extremada disciplina

y absoluta discreción»

(Del Ideario de la Guardia Real)
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LA UNIDAD, SU ENCUADRAMIENTO Y SU
DEPENDENCIA

La Guardia Real es la unidad militar al servicio

directo de la Corona; esto es, de la Jefatura del

Estado. Su disponibilidad, pues, ha de ser total y

permanente en cualquier lugar para el que sea

requerida. Sigue así la pauta y tradición de las

guardias reales y presidenciales de nuestro en-

torno occidental que, para este servicio, suelen

depositar su confianza en las Fuerzas Armadas.

Se trata de una unidad de carácter conjunto,

tipo regimiento al mando de un coronel del Ejér-

cito; si bien, dada la entidad de su plantilla ―345

cuadros de mando, 1495 de tropa y 117 civiles―

está más cerca de un mando o brigada que de

un regimiento.

Forma parte de la Casa de S.M. el Rey (no

confundir con Casa Real), que es el organismo

que tiene como misión servirle de apoyo en

cuantas actividades se deriven de sus funciones

como Jefe de Estado. En consecuencia, su de-

pendencia es exclusiva del Teniente General o

Almirante Jefe del Cuarto Militar, por delegación

del Jefe de la Casa.

El Ministerio de Defensa y los cuarteles gene-

rales de los Ejércitos y la Armada, le proporcio-

nan los apoyos necesarios para su vida y funcio-

namiento.

LA MISIÓN
Su misión se sustancia en tres cometidos

esenciales: proporcionar el servicio de guardia

militar, rendir honores y dar escoltas solemnes a

S.M. el Rey y a los miembros de su Real Familia

que se determinen y prestar análogos servicios a

los jefes de Estado extranjeros cuando se orde-

ne.

Si bien con esto no concluyen las tareas que

se le encomiendan, puesto que también se apo-

ya a otras unidades de la Casa de S.M. el Rey

en todo aquello que precisen, destacan como as-

pectos habituales: la asistencia sanitaria perma-

nente a la Familia Real, la cobertura de aquellos

destinos, normalmente de tropa, que determine

la Secretaría General o el Cuarto Militar y la rea-

lización de diversos servicios que frecuentemen-

te y con carácter puntual o permanente son soli-

citados.

A diferencia de otras unidades militares, que

alternan períodos en los que desarrollan la mi-

sión que se les encomienda con otros exclusivos

de instrucción y adiestramiento, la Guardia Real

44 REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009

Antonio Esponera del Campo. Coronel. Artillería. DEM.

Misiones



está diariamente dedicada al cumplimiento de

los cometidos que tiene asignados. Esta situa-

ción obliga a coordinar de manera muy precisa

las tareas de preparación con el permanente em-

pleo de la unidad.

Conjugar tradición y modernidad es caracte-

rístico en ella, pues, aun manteniendo uniformes,

equipos, maneras y el espíritu de siempre, las

necesidades del servicio obligan a operar con

estructuras, procedimientos y medios de van-

guardia, tanto en el planeamiento como en la

preparación y ejecución de las tareas relaciona-

das con sus cometidos esenciales.

El esfuerzo principal se materializa en la con-

tribución al dispositivo de seguridad en las resi-

dencias de la Familia Real, verdadero afán que

supone un permanente compromiso que forja el

espíritu del guardia real.

Sin embargo, el estereotipo de la unidad tiene

más que ver con el colorido y vistosidad de las

escoltas o de los honores, actividades que, aun

teniendo su gran importancia y sin desmerecer

en cuanto a esfuerzo en su desarrollo, no refle-

jan lo que verdaderamente supone el empeño

del servicio ininterrumpido de la Guardia.

SU ORGÁNICA
Cuenta la Guardia Real con cuatro unidades

tipo batallón, denominadas grupos, y una uni-

dad de Música. De aquellas, dos son de carác-

ter estrictamente operativo y dos son de apoyo.

Además, una Secretaría, un Asesor Jurídico,

una Jefatura de Seguridad y Prevención de

Riesgos Laborales (para temas exclusivamente

del acuartelamiento), una Sección de Asuntos

Económicos, el centro de proceso de datos y

una potente Plana Mayor  configuran los ele-

mentos de asesoramiento y apoyo al ejercicio

del mando.

Hay 14 unidades tipo compañía, con elemen-

tos de muy diversa índole: guías de perros de

distintas especialidades, motoristas, piezas de
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S.M. El Rey pasando revista a la Guardia Real el día de la Pascua Militar
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Artillería de época, unidades a caballo (únicas

en las Fuerzas Armadas), Infantería Ligera, In-

fantería de Marina, Seguridad y Defensa del

Ejército del Aire, alabarderos, vehículos de alta

representación (Rolls Royce y Cadillac, y mo-

tos Harley Davidson, entre otros), oficiales ve-

terinarios y sus auxiliares, médicos y enferme-

ros, especialistas de todo tipo, profesores

(pues se dispone de un centro de formación

propio) etc. Por tanto un cúmulo variado en ex-

tremo de actividades que, si bien hacen muy

atractiva a la unidad, también hacen complejo

el ejercicio del mando, el control y especial-

mente el apoyo.

Aun cuando suene a tópico, hay que tener

presente que la solemnidad, marcialidad, ope-

ratividad y exacto cumplimiento del servicio, no

es labor única de las unidades que lo ejecutan,

sino que, tras ellas, existe un completo equipo

de apoyo, quedando esto claramente reflejado

en el segundo artículo del ideario del Guardia

Real: «Aportación a la misión: Todos contribui-
mos por igual a la misión de la Guardia Real.
Somos eslabones de la misma cadena».

LOS COMETIDOS DE SEGURIDAD
Su Coronel Jefe no es el responsable de la

seguridad de la Familia Real, misión que corres-

ponde a la Unidad o Servicio de Seguridad de la

Casa, cuya jefatura, con categoría de dirección

general, ostenta actualmente un coronel de In-

fantería del Ejército, estando integrada por

miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguri-

dad del Estado.

Por tanto su contribución a la seguridad se limi-

ta casi exclusivamente a la prestación del servicio

de guardia militar, terminología propia de la Arma-

da que en realidad se concreta en proporcionar

guardias de seguridad y honor, según el caso.

Por simplificar, se puede decir que a la Guar-

dia Real le corresponde la seguridad de las ins-

talaciones, bajo la directa responsabilidad y de-
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pendencia de la citada Jefatura

de Seguridad, responsable di-

recta de la protección de las

personas. No obstante, en visi-

tas a unidades, centros u orga-

nismos militares, cuadros de

mando de la Guardia Real

prestan el servicio de escolta

inmediata.

LOS COMETIDOS PROPIOS
DEL CEREMONIAL MILITAR:
ESCOLTAS SOLEMNES Y
HONORES

Se puede entender por cere-

monial: «La serie o conjunto de
formalidades, actitudes y usos
con las que se revisten y ornan
los actos y las ceremonias so-
lemnes»; y por protocolo: «El
conjunto de costumbres y tradi-

ciones que reglan la ordena-
ción de autoridades, símbolos y
honores que conforman la ima-
gen del poder». De una mane-

ra sencilla cabría decir que el

protocolo es la «norma» y el

ceremonial es la «forma» por

las que se rigen y desarrollan

los actos.

De todos los actos públicos,

los de la Jefatura del Estado

son, sin lugar a dudas, los que

revisten una mayor importancia

y de los que se pueden derivar

consecuencias más trascen-

dentes. En estos actos de Es-

tado, a la Guardia Real le co-

rresponde desempeñar parte

del ceremonial, contribuyendo

a esa «estética del poder» que,

de una u otra manera, ayuda a

conformar una imagen acorde

con lo que representa el Reino

de España en el ámbito inter-

nacional y con el papel de la

Jefatura del Estado en el mo-

delo constitucional.

Son claros ejemplos de es-

tos actos las ceremonias de

presentación ante S.M. el Rey

de cartas credenciales de nue-

vos embajadores, las visitas de

Estado de dignatarios extranje-

ros, la apertura solemne de

una nueva legislatura, la Fiesta

Nacional o la Pascua Militar,

los funerales de miembros de

la Familia Real, la celebración

de bodas reales y gran número

de audiencias y recepciones.

Según datos estadísticos, el

número de actos de esta clase
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a lo largo del año se cifra en

torno a 60. Esto supone una

media de cinco o seis al mes, o

lo que es lo mismo: no menos

de uno por semana. Dada su

frecuencia y diversidad, existe

un claro riesgo de que algo no

resulte de acuerdo con lo pre-

visto. Es de sobra conocido el

aforismo: «La línea que separa
lo brillante y lo grotesco es de-
masiado fácil de traspasar» re-

sultando, en su caso, una mer-

ma de la imagen de aquella

autoridad o institución que se

pretende ensalzar.

Rendir honores y proporcio-

nar las tradicionales escoltas

solemnes a caballo o con mo-

toristas, supone una gran res-

ponsabilidad para el mando, re-

quiere una muy especial y

cuidada preparación y exige un

perfecto desarrollo.

Además, en lo que a ceremo-

nial militar se refiere, la Guardia

Real debe ser un claro ejemplo

de actuación y un referente pa-

ra el resto de las Fuerzas Arma-

das. Está escrito que: «Las uni-

dades de la Guardia Real ocu-
parán el primer lugar entre las
unidades militares en los actos
oficiales a los que asistan en
cumplimiento de las misiones
que les correspondan».

Sin entrar en detalles que

escapan a la intención de este

artículo, el acontecimiento más

completo es una visita de Es-

tado que permite, en escasos

tres días, desarrollar los come-

tidos más importantes asigna-

dos a la unidad. Se presta la

guardia de honor en la resi-

dencia habitual del Palacio Re-

al de El Pardo; se rinden los

honores de ordenanza que, a

su llegada, finalizan con un

desfile de toda la Guardia Real

que es también la primera im-

presión sobre las Fuerzas Ar-

madas españolas, por ser el

primer contacto; se dan las es-

coltas solemnes a caballo y

sobre motocicletas; además de

todo esto, se proporcionan las

caravanas de vehículos preci-

sas para los desplazamientos,

los oficiales de enlace necesa-

rios y apoyo en asistencia sa-

nitaria.

CONCLUSIÓN
En definitiva, los componen-

tes de la Guardia Real, verda-

dera representación de honor

de los Ejércitos, la Armada y

los Cuerpos Comunes ante

S.M. el Rey, se sienten orgu-

llosos de la misión que se les

ha encomendado, están muy

motivados, dada la responsa-

bi l idad que asumen, en la

prestación de los diversos ser-

vicios y se muestran dispues-

tos y voluntariosos en toda cir-

cunstancia.

Cabe concluir que la Guardia

Real de hoy es una unidad con

una clara vocación de servicio

a la Jefatura del Estado perso-

nificada en S.M. el Rey. Aunan-

do tradición e innovación, sirve

con la mayor de las dedicacio-

nes, procurando no desmere-

cer a todos aquellos que la

precedieron a lo largo de la

Historia de España en el servi-

cio a las Reales Personas.�
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INTRODUCCIÓN
En estas líneas no se pretende hacer una ex-

haustiva exposición de un tema que ha sido am-

pliamente tratado y estudiado por un diverso

elenco de expertos y estudiosos sobre la materia

en un sinfín de publicaciones de todo tipo. El

propósito es hacer un breve y esquemático reco-

rrido por la organización de la Guardia Real en

los diferentes períodos de la Historia de España

en los cuales la Jefatura del Estado ha sido os-

tentada por monarcas pertenecientes a distintas

casas.

Hay que comenzar exponiendo que desde

tiempos ancestrales, todos los líderes de grupos

humanos ―jefes de tribu, caudillos, reyes y em-

peradores― han sentido la necesidad de prote-

ger su trono y su propia persona contra intrigas y

amenazas de todo tipo. Estas iban normalmente

encaminadas a arrebatar el poder ostentado o

simplemente por puro idealismo contrario a la

institución.

El caso de nuestra patria no iba a ser una ex-

cepción y así, si nos remontamos a los reyes go-

dos, hubo conjuntos de individuos dedicados a la

custodia del rey. Es el caso de los «Espatarios»

creados en el siglo I. Durante la reconquista, los

reyes moros y cristianos de Granada, Castilla,

León, Asturias, etc tuvieron un número variable

de conocidas Guardias Reales. En Castilla uno

de los más emblemáticos fue el Cuerpo de los

Monteros de Espinosa. Según los historiadores,

el tercer conde Sancho García salvó la vida gra-

cias a la lealtad demostrada por un vasallo suyo,

nacido en el burgalés pueblo de Espinosa, que le

advirtió de una infame conspiración que se tra-

maba a sus espaldas. A partir de entonces (año

50 REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009

Juan Manuel del Hierro Rodrigo. Comandante. Infantería. DEM.



1013) un selecto grupo de naturales de dicho

pueblo constituyó su guardia personal. Más ade-

lante la misión de este cuerpo quedó definida en

Las Partidas de Alfonso X el Sabio.

Los sucesivos reyes de España mantuvieron

la institución con más o menos modificaciones

hasta nuestros días en que una compañía de la

actual Guardia Real se denomina Compañía

Monteros de Espinosa. Hubo otras guardias em-

blemáticas como los «Escuderos a Caballo» o

los creados por Álvaro de Luna, favorito de Juan

II, que se denominaron los «Continuos» o «Con-

tinos» por ser de inmediato y continuo servicio

del monarca.

Sin embargo, el verdadero punto de partida de

la historia de la Guardia Real española debemos

situarlo dentro de la Era Moderna

en el período del reinado de los

Reyes Católicos, cuando España

alcanza su unidad.

LA GUARDIA REAL EN EL
REINADO DE LOS REYES
CATÓLICOS

Gonzalo Fernández de Oviedo

en su obra Batallas y Quincuage-
nas recoge que tras las guerras

de Granada, crearon los Reyes

Católicos un cuerpo «de dos mil y
quinientos hombres de armas or-
dinarios de guarda…hombres ve-
teranos soldados…gentes de
arneses blancos y caballos encu-
bertados», conocido como Guar-

dias Viejas de Castilla. Según sus

ordenanzas, entre los deberes de

aquellos hombres se encontraba:

«Ser salvaguarda del Soberano
siempre que este se pusiese al
frente del Ejército o en otros casos
de peligro, atendiendo a la custo-
dia de su persona y mantener ile-
sa la dignidad del trono».

El mismo autor afirma que tras

la batalla de Toro «era tal la paz
que ni los mozos de espuelas del
Rey ni del Príncipe usaban espa-
das». En realidad esta paz era re-

lativa tal y como lo demuestran el

atentado sufrido por los Reyes en

Málaga en 1478 o el intento de asesinato perpe-

trado por Juan de Cañamares contra el Rey Ca-

tólico en Barcelona, en diciembre de 1492. Tras

este atentado y ya fallecida en Medina del Cam-

po la reina Isabel, el Rey Católico ordenó que los

mozos de espuela le siguiesen espada en mano.

Viendo el decoro que acompañaba a estos mo-

zos, mandó en 1504 que se les armara de ala-

barda, arma de origen danés que la Infantería

suiza al servicio de los Reyes Católicos extendió

por el continente europeo. Esta guardia estuvo al

mando del letrado y militar de origen cordobés

D. Gonzalo de Ayora y vestía al estilo suizo «con
sayos medio colorados y medio blancos». Fue

conocida en sus orígenes como «Guardia Espa-

ñola»1. 
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Fernando el Católico al volver de Italia en

1507 traía una nueva unidad de Guardia Real

llamada «Estradiotes». Esta denominación cam-

bió por «Guardia de la Lancilla», teniendo como

peculiaridad el hacer servicio de forma mixta, es

decir, a pie o a caballo indistintamente. Su capi-

tán, D. Francisco Valdés, natural de Guadalaja-

ra, asumió además el mando de la Guardia Es-

pañola tras comprobar el Rey que, en su

ausencia, Gonzalo de Ayora había tomado parti-

do por los príncipes Felipe y Juana. Valdés mu-

rió en la guerra de Navarra. El comendador

D. Jerónimo de Cabanillas fue Maestresala y Je-

fe de la Guardia hasta la muerte del Rey.

Podemos decir sin temor a equivocarnos que

este es el origen de una unidad que lleva más de

500 años al servicio de la Corona de una forma

casi continuada, exceptuando los períodos inte-

rregnos. Sin lugar a dudas la alabarda es el hilo

conductor a través de los siglos de la Guardia

Real española.

LA GUARDIA REAL EN EL PERÍODO DE LOS
AUSTRIAS

Es con la Casa de Austria cuando las unida-

des que desempeñan la labor de Guardia Real

adquieren su máximo esplendor, tanto por lo bri-

llante de su misión como por las acciones en las

que intervienen. Durante este período la organi-

zación de las tropas de Casa Real permanece

prácticamente constante y compuesta por las si-

guientes guardias: Guardia Española de Alabar-

deros, Guardia Alemana de Alabarderos y Ar-

cheros de la Cuchilla.

La Guardia Española de Alabarderos encua-

draba a su vez tres unidades:

- La Guardia Amarilla, constituida por los Ala-

barderos que prestaban servicio en Palacio.

Sus antecedentes se remontan a la Guardia

de Alabarderos creada por Fernando el Ca-

tólico en 1504.

- La Guardia Amarilla Vieja, formada por vete-

ranos de la anterior. Normalmente realizaban

sus servicios en la residencia de los Infantes.

- La Guardia de la Lancilla, heredera de los

«Estradiotes» de Fernando el Católico. Ha-

cía el servicio a caballo.

La Guardia Alemana de Alabarderos la trajo

Carlos I al ser nombrado en 1519 Emperador del

Sacro Imperio Germánico. De características

muy similares a la Guardia Española, también

fue denominada Guardia Tudesca.

Los Archeros de la Cuchilla eran tropas pro-

cedentes de la Guardia Noble de Archeros de

Borgoña traída desde Flandes por Felipe el Her-

moso en 1502. Los 150 arqueros montaban ca-

ballos lujosamente enjaezados y llevaban como

armas el arco, el carcaj y la espada.

Durante el reinado de Felipe IV se crearon las

Guardias de Infantería del rey Felipe IV conoci-

das como de los «Guzmanos» ya que D. Gaspar

de Guzmán, conde duque de Olivares era su ca-

pitán. Con Carlos II se creó el Regimiento de

Guardias de Infantería del rey Carlos II, popular-

mente conocido como «Guardia de la Chamber-

ga» por utilizar ropas al estilo del mariscal fran-

cés Schoenberg.

LA GUARDIA REAL EN LA CASA DE
BORBÓN HASTA ISABEL II

Con la llegada de Felipe V en 1701 se proce-

dió a innovar el anticuado sistema de la Casa de

los Austria y una de las primeras medidas fue di-

solver a los antiguos cuerpos reales y crear una

nueva Guardia Real organizada según el modelo

francés.

Se constituyó una Guardia Interior con el obje-

tivo de custodiar la persona del Rey y de su Real

Familia en los lugares donde se alojaban y otra

Exterior con la finalidad de sostener los derechos

del trono en los distintos enfrentamientos en es-

cenarios tanto nacionales como internacionales

que se estaban produciendo con motivo de la

Guerra de Sucesión, si bien hay que decir que

algunas unidades de la Guardia Interior comba-

tieron en diferentes campañas. Su composición

era la siguiente:

Guardia Interior: Constituida por una compa-

ñía de Guardias Alabarderos y cuatro de Guar-

dias de Corps (dos españolas, una italiana y otra

flamenca).

Guardia Exterior: Regimiento de Guardias de

Infantería Española, Regimiento de Guardias de

Infantería Walona, Compañía de Granaderos a

Caballo del Rey y Brigada de Carabineros Rea-

les.

Este esquema con algunos cambios menores

fue más o menos inalterable durante casi todo el

siglo XVIII. Entre estos y como singularidad cabe

destacar la creación de una compañía de Guar-
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dias de Corps en 1793 que se denominó Compa-

ñía Americana para que todos aquellos súbditos

españoles de los dominios del otro lado del

Atlántico prestaran servicio inmediato al Rey.

La Compañía de Granaderos a Caballo se

creó por orden directa del Rey a imagen y seme-

janza de las existentes en el Ejército francés y la

Brigada de Carabineros fue consecuencia de la

concentración en unidades de entidad superior

de los soldados de Caballería de los regimientos

que, agrupados en tres o cuatro, eran armados

de carabina y se les encomendaba las misiones

de exploración, avanzada y descubierta.

Los batallones de Infantería de Marina, fueron

por Real Orden, equiparados con los regimientos

de Guardias de Infantería, Alabarderos y Carabi-

neros Reales tanto en sus fueros y prerrogativas

como en la uniformidad a partir de 1815. En la

actualidad una de las compañías del Grupo de

Honores está formada por infantes de Marina y

se llama Compañía Mar Océano.

Mención aparte merece el reinado de Fernan-

do VII quien constantemente introdujo cambios

hasta elevar a 19.000 hombres los efectivos, al

creer amenazada su persona. Su organización

fue la siguiente:

Guardia Real de Línea: Formada por la Guar-

dia Interior que, a su vez, estaba constituida por

dos compañías de Alabarderos y cuatro escua-

drones de Guardias de la Real Persona; y por la

Guardia Exterior que constaba de una división

de Infantería y una de Caballería, un escuadrón

de Artillería, una compañía de Zapadores-Mina-

dores y una compañía de Tren.

Guardia Real Provincial: Formada por una

brigada de Granaderos Provinciales y otra de

Cazadores Provinciales,

DE ISABEL II A ALFONSO XIII
Durante el reinado de Isabel II y por expresa

orden de su regente, el general Espartero, duque

de la Victoria, tuvo lugar una profunda reorgani-

zación de las tropas de la Casa Real. La Guardia

Real quedó reducida a una compañía de Alabar-

deros para la Guardia interior y dos regimientos

de Infantería para la exterior.
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Sin embargo, en 1841 un acontecimiento his-

tórico provocó una nueva reorganización de la

Guardia Real y en la manera de desempeñar la

custodia de las Reales Personas y sus lugares

de residencia, que se encomendó a partir de en-

tonces y por riguroso turno a unidades regulares

de guarnición en Madrid. Sucedió que con el

apoyo de la Guardia Real Exterior, tuvo lugar el

pronunciamiento de los generales Concha y Die-

go de León, al facilitar o permitir el acceso al Pa-

lacio Real de los sublevados que pretendían de-

rrocar al Regente. La decidida actuación del

teniente Domingo Dulce, que a la sazón manda-

ba el Zaguanete de Alabarderos, hizo que la

agresión se demorase y no tuviera el éxito espe-

rado al dar tiempo a la intervención de la Milicia

Nacional que era fiel al general Espartero. La

creación del Escuadrón de Guardias de la Reina

fue consecuencia de un intento de atentado que

sufrió Isabel II en 1852.

Al llegar al trono el rey Alfonso XII se restable-

ció de nuevo el Real Cuerpo de Alabarderos y se

creó un Escuadrón de Escolta Real. Alfonso XIII

mantuvo esa misma estructura pero cambió la

denominación de la unidad de Caballería a Es-

cuadrón Real.

La organización del Cuerpo de Alabarderos,

conforme a la Real Orden de 16 de noviembre

de 1845 y hasta su disolución por la II República,

fue la siguiente:

● Mando: un comandante general que debía

ser grande de España y capitán general o

teniente general).

● Segundo comandante (debía ser un maris-

cal de campo).

● Capellán, médico, armero y banda de músi-

ca.

● Dos compañías y cada una al mando de un

capitán (que debía ser coronel del Ejército),

un teniente (jefe del Ejército), dos alféreces

(jefes del Ejército), un sargento primero (ca-

pitán), cuatro sargentos (tenientes), diez ca-

bos (alféreces), ciento veinte alabarderos

54 REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009

La Unidad de Música de la Guardia Real interpretando un concierto en la lonja del

Palacio Real de Madrid bajo la batuta de su Coronel Director, el Sr. Sendra Cebolla



(sargentos en el Ejército) y tres tambores y pí-

fanos.

LA UNIDAD DE MÚSICA DE LA GUARDIA
REAL

Con la reorganización a lo largo del siglo XIX

del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, cre-

ado en 1504 por el rey Fernando el Católico, se

incorporó a su plantilla en 1875 una unidad de

Música formada por: un músico mayor, cuaren-

ta músicos instrumentistas y una reducida ban-

da de tambores y pífanos, instrumento clásico

de las músicas alabarderas.

Espectáculo singular, del que fue testigo «el

Madrid» del primer tercio de siglo, era el cotidia-

no desfile por la Plaza de Oriente de los reales

guardias alabarderos precedidos por su banda,

para el relevo de Palacio, como lo reflejaron en

sus obras escritores costumbristas como Meso-

nero Romanos y Pedro de Répide. La música

de alabarderos adquirió gran prestigio nacional

e internacional, y muchos fueron los composito-

res de la época que compusieron para ella. El

insigne musicólogo e historiador D.Ricardo Fer-

nández de la Torre la ha considerado la mejor

que tuvo el Ejército español. Fue su primer di-

rector el maestro Martín Elexpuru a quien si-

guieron batutas tan importantes como Eduardo

López Juarranz y Bartolomé Pérez Casas, que

fundó en los años cuarenta la Orquesta Nacio-

nal de España. Fueron continuadores de su la-

bor los directores Emilio Vega, maestro de ge-

neraciones, don Ignacio Rodríguez o don

Ricardo Vidal.

En 1975 con la denominación de Banda y

Música de la Guardia Real se incorporó al servi-

cio de la Corona; en el año 1980 adquirió, bajo

la dirección del comandante López Calvo, autor

del Himno De La Guardia Real, la denomina-

ción de Unidad de Música de la Guardia. En la

actualidad su estructura está constituida por

una banda sinfónica, una banda de guerra (tam-

bores y cornetas) y secciones de pífanos y gai-

tas.

Como parte de la Guardia Real y en cumpli-

miento de la gran responsabilidad de sus obli-

gaciones, ha participado en paradas militares

ante S.M. el Rey, presentación de cartas cre-

denciales, honores a SS. MM. los Reyes y Je-

fes de Estado extranjeros en sus visitas de Es-

tado y los conciertos que en Palacio se ofrecen

con tal motivo. Por esta razón la selección de

sus componentes es rigurosa y cuenta con los

mejores suboficiales del Cuerpo de Músicas Mi-

litares, todos ellos titulados en conservatorios

superiores.

Sus múltiples obligaciones oficiales, no le

permiten estar en contacto con el público con la

frecuencia que sería deseable. No obstante,

sus populares conciertos en la Plaza de Oriente

tras el relevo solemne en el Palacio Real de

Madrid y su participación en los ciclos de con-

ciertos Primavera Musical en Palacio, han per-

mitido que millares de españoles hayan gozado

de la música de esta acreditada banda sinfóni-

ca. Su presencia en el Auditorio Nacional de

Madrid en múltiples ocasiones y en el Manuel

de Falla de Granada, ha constituido una plata-

forma ideal para la proyección de su alto nivel

musical.

Don Ricardo Fernández de la Torre, tras un

concierto en mayo de 1991 en el Auditorio Na-

cional afirmó: «Esto no es una banda de músi-
ca, su afinación y sonoridad, hacen de ella el
mejor de los órganos», elogio que reafirmará el

prestigioso crítico musical del diario ABC.
D. Antonio Fernández Cid, con ocasión del

Concierto Homenaje a América celebrado en el

mismo auditorio.

La fama de esta agrupación ha traspasado

nuestras fronteras: sus actuaciones en Londres,

Lisboa, Mons, Turín, Praga y París dentro de

los cien conciertos de «September Musica» han

dado lugar a la más alta valoración internacio-

nal de su categoría técnica y artística, acapa-

rando elogios de público y crítica. El maestro

Tatone ha llegado a decir de ella que «es una
de las mejores bandas sinfónicas del mundo».

Durante el año 2007 actuó en Bucarest con mo-

tivo del Día de Europa (9 de mayo) y en Nápo-

les.

Su actual director es el coronel D. Antonio

Sendra Cebolla.

NOTA
1 Esta guardia, a partir de Carlos I, fue denominada

«Guardia Amarilla» por cambiar su vestimenta al

estilo alemán, con colores amarillos y blancos,

posteriormente se introdujo el color carmesí, pro-

pio de la monarquía española.�
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INTRODUCCIÓN
El Museo de la Guardia Real nace del interés

por dar a conocer la historia y tradiciones de una

unidad que cuenta con más de 500 años de exis-

tencia, y por el deseo de reunir y mostrar aque-

llos fondos relacionados con las tropas de Casa

Real que sirvieron a la Corona española en dife-

rentes épocas.

En el mes de marzo de 1998, comienzan las

tareas para la puesta en marcha del museo:

restauración y rehabilitación del

local elegido, trabajos de inves-

tigación y documentación, loca-

lización y la posterior gestión

administrativa para conseguir la

cesión de piezas a la exposi-

ción y, por último, recepción,

catalogación y registro de fon-

dos museísticos tanto propios

como procedentes de depósitos

o donaciones de museos, archi-

vos, instituciones y particulares.

En junio de ese mismo año,

SAR el Príncipe de Asturias visi-

tó el museo tras presidir los ac-

tos del Día de la Guardia Real y, un año más tar-

de, el 18 de junio de 1999, finalizados todos los

trabajos, SS. MM. los Reyes lo inauguraron en

un solemne acto.

Desde su apertura, la exposición de fondos li-

geros se ubicó en el patio moro del cuartel El

Rey, en un edificio singular que desde su cons-

trucción en el siglo XVIII ha tenido diferentes

usos: cuartel de Guardias de Corps, asilo de be-

neficencia de Santa María desde 1869, orfanato
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nacional a partir de

1931 y finalmente,

entre los años

1941 y 1958 mez-

quita, salón y co-

medor de la Com-

pañía de Fusileros

de la Guardia Mora

del general Franco,

etapa de la que

procede la decora-

ción de inspiración

árabe que ahora

presenta. La colec-

ción de fondos pe-

sados, constituida por vehículos históricos, se

expuso en los garajes del cuartel Reina-Príncipe.

Desde septiembre de 2008 ambas coleccio-

nes se han reunido en un edificio de reciente

construcción, específicamente diseñado para ser

utilizado como nueva sala-museo de la Guardia

Real y que cuenta

con todos los servi-

cios propios de es-

te tipo de instala-

ciones: sala de

conferencias, taller,

almacén, tienda de

recuerdos y control

de acceso de visi-

tantes, entre otros.

El objetivo de

aproximar al visi-

tante a la historia

de la Guardia Real,

obliga a que la or-

ganización princi-

pal de los fondos

museísticos sea

fundamentalmente

cronológica aunque

comp lemen tada

con diversas colec-

ciones temáticas

como la relativa a

la Guardia Real ac-

tual, la de unifor-

mes de guardias

reales y presiden-

ciales extranjeras o

la de vehículos his-

tóricos citada ante-

riormente.

SALA HISTÓRICA
La exposición histórica se apoya fundamental-

mente en la colección de uniformes de algunas de

las unidades más representativas que sirvieron

como tropas de Casa Real desde sus orígenes en

1504 hasta el adve-

nimiento de la II

República. Comple-

mentan esta colec-

ción armas, docu-

mentos, grabados,

fotografías históri-

cas y objetos per-

sonales de militares

ilustres que sirvie-

ron en estas unida-

des.

Los uniformes

anteriores a 1874

son reproduccio-

nes, fruto del traba-

jo de investigación
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llevado a cabo por una comisión formada por ex-

pertos en esta materia, tanto del ámbito civil co-

mo militares procedentes del Instituto de Historia

y Cultura Militar del Ejército de Tierra y de la

Guardia Real, y por personal del grupo Induyco,

empresa a la que correspondió la ejecución del

proyecto.

SALA DE LA GUARDIA REAL ACTUAL
A pesar de su antigüedad, la Guardia Real no

es una unidad muy conocida, no sólo entre el

personal civil, sino incluso dentro del ámbito de

las Fuerzas Armadas. La intervención en actos

oficiales con repercusión en los medios de co-

municación ha sido la principal vía para que se

conozca su existencia. A través de esta partici-

pación, el público ha podido percibir una imagen

de sobriedad, dignidad y orden que no pueden

ser más que el fruto de la profesionalidad, entre-

ga y dedicación de los hombres y mujeres que la

componen; pero esto podría dar una imagen

errónea o al menos muy incompleta de esta Uni-

dad y por ello el segundo de los propósitos de

esta sala-museo es proporcionar a los visitantes

no familiarizados con la Guardia Real una visión

de la vida y actividades diarias de la unidad, sus

misiones, organización, uniformidades, participa-

ción en misiones internacionales, etc.

Una gran maqueta que representa la forma-

ción de la unidad en la plaza de armas Reina

Sofía sirve de introducción a esta sala y, junto a

los paneles explicativos que la acompañan, nos

permite dar a conocer de manera gráfica y es-

quemática la misión y organización de la Guar-

dia Real.

A través de las uniformidades tanto de gala,

como de diario y específicas de seguridad que

encontraremos a continuación, podremos cono-

cer las características y peculiaridades de las

unidades más significativas de la Guardia Real.

Las fotografías de gran formato que adornan

las paredes reflejan la participación de estas

unidades tanto en actos oficiales como en acti-

vidades tácticas, deportivas, de alta montaña o

en misiones internacionales.

SALA DE HONOR
En esta sala se conservan las antiguas ban-

deras de la Guardia Real, así como referencias

a las siete corbatas que ostenta, indicativas de

otras tantas cruces laureadas

de la Real y Militar Orden de

San Fernando, ganadas en el

campo de batalla por las dife-

rentes unidades de la Guardia

Real a lo largo de su historia.

También podremos contem-

plar uniformes de personajes

ilustres que en alguna etapa de

su carrera sirvieron en esta

unidad y la reproducción del

bastón de mando del Coman-

dante General de Alabarderos.

Un lugar especial está reser-

vado para aquellos recuerdos

recibidos por la Familia Real

con motivo de las visitas a di-

versas instituciones públicas y

privadas, y algunos objetos

personales depositados para

su exhibición en este museo.

Por último, encontramos va-

rios fondos y referencias gráfi-

cas de la Cofradía del Cristo de

los Alabarderos.
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SALA DE GUARDIAS
EXTRANJERAS

Desde su creación en 1998,

se ha ido completando en el

Museo de la Guardia Real una

importante colección de unifor-

mes de guardia reales, presi-

denciales o republicanas de paí-

ses amigos. En la actualidad

esta colección se compone de

38 uniformes pertenecientes a

27 países distintos.

SALA DE VEHÍCULOS HISTÓRICOS Y DE
REPRESENTACIÓN

En un amplio espacio diáfano de cerca de

1.400 metros cuadrados se muestra al visitante

una colección de vehículos históricos que fue-

ron utilizados por la Guardia del general Fran-

co, entre ellos el Mercedes Benz 540-G-4 de

1934 (tres ejes), único ejemplar que se conser-

va de este modelo en el mundo y el Mercedes

Benz 770 Pullman Limousine, vehículo que en-

tró en servicio en 1938 y que está equipado

con un motor de aviación de la casa Mes-

serschmitt. Es interesante el camión Ford utili-

zado como puesto de mando durante la Guerra

Civil. También se muestran ejemplares de otras

procedencias, posteriores a la Segunda Guerra

Mundial: Cadillac modelo 1948, Buick 1949 A,

Chrysler Imperial y Continental Lincoln.

Asimismo se exhibe un conjunto de vehícu-

los de representación formado por Rolls Royce

y Cadillac de diferentes modelos, la mayoría de

ellos en uso, utilizados para prestar el servicio

de caravanas tanto a la Familia Real como a

los jefes de Estado extranjeros que visitan Es-

paña. Los Rolls Royce pertenecen a una serie

de catorce unidades que se fabricaron en los

años 50 para jefes de Estado y casas reales.

Junto a una muestra de los diferentes mode-

los de moto Harley Davidson que se han utiliza-

do en esta unidad, también podemos encontrar

algunas curiosidades como el Seat 600, trans-

formado por la ya desaparecida Unidad Regio-

nal de Automovilismo y regalado a SAR el Prín-

cipe de Asturias en 1977.�
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INSTRUCCIÓN Y ADIESTRAMIENTO
La preparación en la Guardia Real está orga-

nizada en dos áreas que se complementan. En

la primera de ellas se gestiona todo lo referente

a ejercicios de instrucción y adiestramiento y en

la segunda aquello que afecta a la enseñanza de

perfeccionamiento, aspecto que se materializa

en cursos de carácter tanto interno como exter-

no.

La instrucción y el adiestramiento revisten, en

nuestra unidad, unas condiciones muy particula-

res que nacen de la gran heterogeneidad de las

unidades que la componen y de la necesidad

ineludible de combinar modernidad y tradición.

En la Guardia Real es necesario disponer de

personal instruido en tiro con armas individuales

y colectivas para prestar el servicio de guardia

en el palacio de la Zarzuela o en el de Marivent,

pero también es imprescindible disponer de uni-

dades adiestradas para realizar cometidos tan

heterogéneos como prestar escoltas a caballo o

en motocicleta, realizar requisas con perros de-

tectores de explosivos, realizar rastreos con pe-

rros de defensa y ataque, establecer seguridad

subacuática en las dársenas de Palma de Ma-

llorca o dar las salvas al cañón cuando así co-

rresponda.

La unidad debe disponer también de guardias

reales expertos en la conducción de vehículos

todo terreno y en la conducción de seguridad de

vehículos de alta representación, teniendo siem-

pre presente que en muchas ocasiones estos ve-

hículos serán ocupados por miembros de la

Familia Real o Jefes de Estado extranjeros en vi-

sita de Estado a España.

Es necesario asimismo contar con personal

capacitado para establecer controles de acceso

y seguridad interior en cada uno de los actos ofi-

ciales que se celebran en el Palacio Real de Ma-

drid, en el palacio de El Pardo o en cualquiera de

los reales sitios en los que se celebre un acto

con presidencia de algún miembro de la Familia

Real.

Otro de los cometidos esenciales de la Guardia

Real que requiere una extremada preparación es

el derivado de ser la representación de honor de

las Fuerzas Armadas ante S.M. el Rey. La ins-

trucción y el adiestramiento necesarios para ejer-

cer con eficacia el cometido de rendir honores y

desfilar representando a los tres Ejércitos ante

S.M. el Rey son muy exigentes.

Los cuadros de mando de la unidad deberán

estar capacitados para prestar escoltas militares

a los miembros de la Familia Real cuando se re-
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alicen visitas a unidades militares o a ejercicios

tácticos en los diferentes campos de maniobras

de nuestra geografía y también para conformar

el séquito técnico que S.M. el Rey pone a dispo-

sición de un jefe de Estado extranjero en visita

de Estado al Reino de España.

Todo esto sin olvidar que la Guardia Real de-

be mantener la instrucción y el adiestramiento

táctico que la permita integrarse en ejercicios e

incluso en misiones de mantenimiento de la paz.

Con la finalidad de dar cabida a todas estas

necesidades, la PLM de la Guardia Real elabora

anualmente un programa de instrucción y adies-

tramiento donde su Coronel Jefe plasma sus ob-

jetivos esenciales y las líneas de acción para al-

canzarlos. Además, este plan distribuye tanto los

créditos disponibles como las jornadas de ins-

trucción que cada teniente coronel Jefe de Gru-

po ha solicitado en su propuesta correspondien-

te. Al igual que en cualquier otra Unidad de

nuestras Fuerzas Armadas, se contemplan sali-

das de entidad sección, compañía y grupo, reali-

zándose también un ejercicio anual de entidad

Guardia Real que se ejecuta cada año en una

provincia distinta.

La finalidad de este ejercicio Guardia Real es

desarrollar y perfeccionar sus capacidades y pro-

yectar su imagen institucional. En su desarrollo,

los grupos de Escoltas y Honores son las unida-

des ejecutantes, mientras que los grupos de Pla-

na Mayor de Mando y Logística desempeñan co-

metidos de apoyo a los dos primeros. La Unidad

de Música desempeña sus cometidos específi-

cos, interpretando los conciertos que se determi-

nen y participando en la parada militar que pone

fin al ejercicio. 

La zona de acción general es una de las pro-

vincias de la geografía española, habiéndose re-

alizado hasta el día de la fecha en Cuenca

(2001), Palencia (2002), Teruel (2003), Soria

(2004), Ciudad Real (2005), Burgos (2006), Ávila

(2007) y Jaén (2008). El apoyo de la autoridad
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territorial tanto militar como civil es fundamental

durante toda la fase de preparación, mantenién-

dose el espíritu de colaboración e información

mutuas a lo largo de la fase de ejecución.

Las salidas de instrucción y adiestramiento se

realizan a todos los centros de adiestramiento

disponibles, de cualquiera de nuestros Ejércitos;

sirvan como ejemplo el acuartelamiento del Ejér-

cito del Aire en Los Alcázares (Murcia), el campo

de maniobras y tiro de la Armada en la Sierra del

Retín en Cádiz o el CENAD de Chinchilla en Al-

bacete. La unidad que la realiza cada una de es-

tas salidas, se instruye y adiestra para la perfec-

ta ejecución de sus cometidos esenciales.

Por otra parte, y con el objetivo de estrechar

los lazos con cada uno de los Ejércitos y mante-

ner actualizados los procedimientos, cada una

de las tres compañías del Grupo de Honores re-

aliza una colaboración anual con unidades de su

Ejército. En este sentido, la Compañía Monteros

de Espinosa se integra con alguna de las unida-

des de Fuerzas Ligeras, la Compañía Mar Océa-

no normalmente con unidades del TEAR y la Es-

cuadrilla Plus Ultra lo hace en algún ejercicio

diseñado y liderado por el MACOM, en ocasio-

nes, fuera de nuestras fronteras.

De igual manera, la Compañía de Transmisio-

nes y la Batería Real realizan las denominadas

Escuelas prácticas de Transmisiones y de Artille-

ría, respectivamente, consistentes en una salida

de aproximadamente cinco días de duración en

la que se intercambian y se actualizan procedi-

mientos de empleo de Transmisiones en el pri-

mer caso, y se realiza un tiro de Artillería con

fuego real en el CMT de El Teleno en el segun-

do. Personal de la Batería del Regimiento Inme-

morial del Rey ha participado en alguna ocasión

en esta actividad.

Reseñar también que cuando los cometidos

de la unidad así lo permiten, la Guardia Real, a

través del Cuarto Militar, solicita su participa-

ción en misiones de mantenimiento de la paz

fuera de nuestras fronteras. Esta participación,

de entidad nunca superior a Sección, pretende

contribuir, en el grado en que sea posible, al

esfuerzo del resto de las unidades de nuestras

Fuerzas Armadas. Hasta la fecha y desde el

año 2002, la Guardia Real ha participado en es-

te tipo de misiones en Kosovo (en tres ocasio-

nes, integrándose con las BRILAT y BRIMZ X),

en Bosnia i Herzegovina (integrándose en la

BRIPAC) y en Afganistán, donde personal de la
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Guardia Real perteneciente al EA se integró en

el EADA.

ENSEÑANZA
La enseñanza de perfeccionamiento se ges-

tiona y coordina desde la PLM. Los componen-

tes de la Guardia Real, mandos y tropa tienen la

posibilidad de realizar los cursos que anualmen-

te publican las direcciones de enseñanza de los

Ejércitos, la Armada, la Guardia Civil y el Órgano

Central. En algunos de estos cursos, previa peti-

ción del Jefe de la Guardia Real a través del

Cuarto Militar, se reservan plazas para los com-

ponentes de la unidad. En otras ocasiones y

cuando el desempeño de determinados cometi-

dos así lo exige, se realizan cursos civiles en las

instituciones y organismos competentes.

En este sentido, se realizan cursos relaciona-

dos con el ámbito del buceo, la seguridad y el ti-

ro, la montaña, la conducción de seguridad, el

protocolo, el manejo de motocicletas, la educa-

ción física, la equitación y la cría caballar, el

adiestramiento de perros detectores de drogas y

explosivos y de perros de defensa, ataque y ras-

treo, protección de personas, prevención de ries-

gos laborales, adiestramientos especiales, para-

caidismo, reclutamiento, etc.

La Guardia Real tiene además su propia es-

cuela de conductores integrada en la Compañía

de Transportes del Grupo de Logística. Esta es-

cuela de conductores gestiona la documentación

relativa a la obtención y renovación de permisos

militares de conducción (PMC).

Nuestra unidad también imparte cursos inter-

nos en los que reserva plazas para los compo-

nentes del Órgano Central, los Ejércitos, la Ar-

mada, la Guardia Civil y la UME. Estos cursos

son publicados en el BOD y son los siguientes:

protocolo, ceremonial y organización de actos

para mandos, conducción de motocicletas, ex-
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perto en técnicas de conducción de seguridad

para mandos, experto en técnicas de conducción

de seguridad para tropa, protección y escolta de

personas para mandos, y protección y escolta de

personas para tropa.

Dentro del ámbito de la enseñanza es necesa-

rio reseñar que la Guardia Real ha organizado

su Academia de Seguridad, con la finalidad de

impartir todos los cursos, externos e internos, re-

lacionados con la seguridad de las personas. Así

mismo, dentro del Grupo de Escoltas, se integra

el Núcleo de Enseñanza Ecuestre que cumple

con el esencial cometido de formar a los jinetes

del Escuadrón y Batería, últimas unidades a ca-

ballo de nuestras Fuerzas Amadas.

Es necesario citar, dentro del apartado de la

enseñanza de formación, que la Guardia Real

tiene su propio centro de formación (CFOR) en

el que se integran cada una de las incorporacio-

nes de personal de tropa de los tres Ejércitos y

que ponen en práctica las enseñanzas corres-

pondientes a los periodos de formación mi-

litar general y específico. En mayo de 2003

se publicó en el BOD el reconocimiento de

la Guardia Real de la Casa de S.M. el Rey,

como centro docente militar con capacidad

para impartir la enseñanza militar de for-

mación de los militares profesionales de

tropa y marinería.

Con anterioridad, la Guardia Real siem-

pre había realizado la formación completa

de los aspirantes a ingresar como tropa y

marinería en esta unidad. El sistema em-

pleado era la designación específica de los

cuadros de mando e instructores necesa-

rios para realizar este periodo de forma-

ción en cada uno de los ciclos, que se des-

plazaban a diferentes unidades para

realizar la fase correspondiente. Desde el

año 2003 hasta marzo 2005 se formaron

todos los ciclos en el acuartelamiento de

Los Alcázares en Murcia. Desde abril de

2005 y hasta julio de 2006 lo hicieron en el

CIMOV Nº 1 en Cáceres y desde septiem-

bre hasta diciembre del 2006 la formación

se realizó en la ABA en León.

A partir de esta última fecha y una vez finaliza-

das las obras de los alojamientos correspondien-

tes, el CFOR imparte la formación de los nuevos

Guardias reales en el Acuartelamiento de la

Guardia Real en El Pardo, realizando no obstan-

te las salidas de instrucción y adiestramiento que

se consideren necesarias para su formación,

previa propuesta al Coronel Jefe de la Guardia

Real, a través de su PLM. Durante el periodo

2005/2007 han pasado por el CFOR 21 ciclos de

formación y para el presente año 2008 se tiene

prevista la formación de once ciclos.

INTERCAMBIOS
Periódicamente, pero sin una frecuencia esta-

blecida, la Guardia Real realiza intercambios con

otras unidades que desempeñan cometidos simi-

lares a los nuestros, es decir, guardias reales,

presidenciales o republicanas. Sirvan como

ejemplo la visita recibida en marzo de 2002 de la

Escolta Real de Bélgica, cuyos componentes
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participaron en un relevo solemne conjunto en el

Palacio Real de Madrid, o la realizada por la

Guardia Real británica con la que se ejecutó de

nuevo un relevo solemne en el citado palacio. En

septiembre de 2004 se recibió a una comisión

del Regimiento de Granaderos de la Guardia

Presidencial Argentina y en el año 2006 la Guar-

dia Real de S.M. la Reina de Holanda realizó un

relevo solemne conjunto extraordinario en el Pa-

lacio Real de Madrid, en el que participó además

una sección de cada Ejército, una de la Armada,

una de la Guardia Civil y la patrulla acrobática

Águila del Ejército del Aire.

En otras ocasiones ha sido nuestra Guardia

Real la invitada a participar en actividades fuera

de nuestras fronteras. Una muestra es la inolvi-

dable participación de la Guardia Real práctica-

mente al completo, incluyendo las unidades a

caballo, bajo el mando de su Coronel Jefe, en el

desfile celebrado en París en julio del año 2001

con ocasión de la Fiesta Nacional de Francia.

Posteriormente, en julio de 2002 una sección de

coraceros de nuestro Escuadrón de Escolta Real

se desplazó a Bélgica para participar en la pres-

tación de una escolta solemne a SS.MM. los Re-

yes de Bélgica. Especialmente brillante fue la

participación de la Sección de Alabarderos con

uniforme de gala en la parada militar que conme-

moraba el 500º aniversario de la Guardia Suiza

en la plaza de San Pedro en Roma. Dentro de

esta celebración es imprescindible recordar la

audiencia que concedió Su Santidad el Papa Be-

nedicto XVI a los componentes de la Guardia

Real. Citar por último en el pasado año 2007, la

participación de una sección de la Guardia Real

en los actos del día de la Fiesta Nacional en Lu-

xemburgo en el mes de junio y la de componen-

tes del Escuadrón de Escolta Real en el acto de

apertura del Parlamento holandés en La Haya,

en septiembre de ese mismo año.

EMPLEO
Si hasta aquí hemos hablado de preparación

en su doble vertiente: enseñanza e instrucción

y adiestramiento, no cabe duda de que este es-

fuerzo se materializa en todos y cada uno de

los actos oficiales en los que participa la Guar-

dia Real.

El orgullo de ser la representación de honor

de los Ejércitos ante S.M. el Rey, la enorme res-

ponsabilidad de prestar seguridad en las resi-

dencias oficiales de la Familia Real y de los jefes

de Estado extranjeros cuando así se determine,

se une al privilegio que constituye la combina-

ción de ambos cometidos: honores y seguridad,

en cada uno de los actos oficiales que son presi-

didos por algún miembro de la Familia Real. En

cada uno de estos actos la Guardia Real empe-

ña su prestigio, pues no cabe duda de que una

ejecución brillante en los honores y eficaz en la

seguridad contribuirá a la imagen institucional de

dichos eventos. Dentro de estos actos oficiales

cabe destacar, por su solemnidad y tradición, la

presentación de cartas credenciales ante S.M. el

Rey de los nuevos embajadores acreditados en

el Reino de España.

Otros actos oficiales en los que la unidad

participa, integrándose en el sistema de seguri-

dad, rindiendo honores a S.M. a su llegada y

salida del Palacio y apoyando con personal de

protocolo, fotografía o megafonía, son las au-

diencias militares en el Palacio Real de Madrid,

las inauguraciones de exposiciones o presiden-

cias de conciertos en dicho palacio o en el Pa-

lacio Real de El Pardo, las entregas de premios

o reconocimientos y los almuerzos o cenas en

el comedor de gala o de diario que SS.MM. los

Reyes ofrecen en estos palacios.

Mención aparte merece la misión de la Guar-

dia Real cuando un jefe de Estado extranjero se

desplaza en visita de Estado al Reino de Espa-

ña. Su residencia oficial será el Palacio Real de

El Pardo, y la Guardia Real será la responsable

de su seguridad durante esta estancia que se

suele prolongar durante tres días.

Es muy elevado el esfuerzo desarrollado por

la Guardia Real en el conjunto de todos estos

actos. Si se estableciera una estadística en la

que se tuvieran en cuenta todos los actos ofi-

ciales, más los relevos solemnes cada primer

miércoles de mes en el Palacio Real de Madrid,

el resultado sería que la Guardia Real presta

servicio en un acto cada cuatro días a lo largo

de todo el año. Si sumamos a esto el servicio

permanente en el palacio de la Zarzuela y el del

palacio de Marivent durante el periodo estival,

quizás sería posible hacerse una idea del es-

fuerzo asumido, con el mayor de los orgullos y

la más íntima de las satisfacciones, por esta

unidad.�
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INTRODUCCIÓN
La Guardia Real tiene un importante papel en

actos de Estado organizados por el Ministerio de

Asuntos Exteriores, en los que son protagonistas

autoridades internacionales de altísimo rango.

En estos actos se actúa en estrecha coordina-

ción tanto con el citado Ministerio como con Pa-

trimonio Nacional y otras instituciones del Esta-

do, y en ellos la Guardia Real tiene la gran

responsabilidad de representar la imagen de las

Fuerzas Armadas españolas ante jefes de Esta-

do y embajadores de otros países.

Estos actos son fundamentalmente dos: las vi-

sitas de Estado y la presentación de cartas cre-

denciales.

VISITAS DE ESTADO
Este acontecimiento es uno de los más proto-

colarios y de ceremonial más complejo de los ac-

tos de Estado. El Jefe de Estado extranjero es

invitado expresamente por S.M. el Rey y, por

norma general, hace una sola visita durante su

mandato.

Se plantea desde Presidencia del Gobierno,

pues tiene una finalidad política con contenidos

pactados, fijándose la fecha tras consulta con la

Casa de S.M. el Rey. A partir de ese momento la

dirección recae en la Casa de S.M. el Rey y en

el Ministerio de Asuntos Exteriores, aunque cola-

boran muchos otros organismos (Patrimonio Na-

cional, Ministerios de Defensa e Interior, Congre-

so o Senado, Ayuntamiento de Madrid, CEOE…)

Para la Guardia Real es el acto más complejo

y el que supone mayor esfuerzo de todos cuan-

tos ejecuta regularmente, excepción hecha de

las bodas y los funerales reales. Como media se

producen entre cuatro y cinco al año.

Una visita de Estado a España tiene una es-

tructura predeterminada que para cada caso se

traduce en un programa que desarrolla el Minis-
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terio de Asuntos Exteriores y Cooperación, junto

con los miembros de la embajada del país de

que se trate.

Se desarrolla al completo en Madrid capital y

su duración es de tres días. Normalmente se ini-

cia un lunes por la mañana y finaliza un miérco-

les también por la mañana, aunque en ciertos

casos se puede prolongar, normalmente con

agenda privada.

La estructura habitual es:

Primer día:

Mañana:

- Llegada al pabellón de Estado del aeropuerto

de Barajas.

- Traslado a su residencia oficial en el Palacio

Real de El Pardo, escoltado solemnemente por

los motoristas de la Guardia Real.

- Ceremonia de recepción oficial, con honores,

tal y como se describe posteriormente.

- Almuerzo en el palacio de la Zarzuela.

Tarde:

- Actividades en círculos empresariales, cultura-

les o académicos.

Noche:

- Cena de gala en el Palacio Real de Madrid.

Segundo día

Mañana:

- Acto de homenaje a los caídos ante el monu-

mento a los que dieron su vida por España en

la Plaza de la Lealtad del Paseo del Prado.

- Visita al Ayuntamiento de Madrid.

- Visita al Congreso de los Diputados o al Sena-

do.

- Almuerzo en el Palacio de la Moncloa. Previa-

mente hay una reunión con el Presidente del

Gobierno y una rueda de prensa.

Tarde:

- Actividades en círculos empresariales, cultura-

les o académicos.

- En ocasiones se dan audiencias y recepciones

privadas por el Jefe de Estado en el Palacio de

El Pardo.

Noche:

- Recepción que ofrece el dignatario extranjero,

en el Palacio Real de El Pardo.

Tercer día

Mañana:

- Ceremonia oficial de despedida en el Palacio

Real de El Pardo.

- Traslado al aeropuerto.
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Es frecuente que, en determinados momentos, el

cónyuge mantenga actividades distintas a las se-

ñaladas en el programa oficial.

Los cometidos que la Guardia Real lleva a ca-

bo en una visita de Estado son fundamentalmen-

te la guardia militar, la rendición de honores, la

prestación de escoltas solemnes y los apoyos.

En el primero de los cometidos citados se

presta el servicio de guardia y los controles de

acceso a la residencia del Jefe de Estado extran-

jero (siempre y cuando se trate del Palacio de El

Pardo). En este sentido y simplificando, cabe de-

cir que los guardias reales en su contribución a

la seguridad del visitante protegen las instalacio-

nes. La protección de la persona, también en un

estricto sentido, corresponde a la Brigada de

Protecciones Especiales de la Dirección General

de la Policía, que destaca un equipo que acom-

paña al Jefe de Estado durante toda su estancia

en territorio nacional. En consecuencia resulta

necesaria una estrecha coordinación y relación

entre estos funcionarios de Policía y los miem-

bros de la Guardia Real.

Además, las escoltas solemnes y los vehícu-

los y conductores que se ponen a disposición

del Jefe de Estado visitante y su séquito, contri-

buyen por sí mismos de manera importante a la

protección de las personas, por su especial pre-

paración y por el empleo de dispositivos, reac-

ciones ante imprevistos y desarrollo de procedi-

mientos, además de la posible evacuación

sanitaria.

En cuanto a la rendición de honores, se pue-

den resumir de la siguiente manera, a la llega-

da oficial del Jefe de Estado al Palacio de El

Pardo:

- Colocación de la Sección de Alabarderos a lo

largo de la fachada de palacio y en la tribuna

de honor desde la que se presencia el desfile.

- Despliegue de un pasillo de honor de Corace-

ros.

- Formación de una compañía de honores.
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- Arma presentada e interpretación de los him-

nos nacionales del estado visitante y de Espa-

ña (por este orden).

- A la vez, salva de ordenanza a cargo de la Ba-

tería Real.

- Revista a la compañía de honores.

- Desfile de una agrupación de la Guardia Real.

En la despedida el desarrollo es similar, pero

sin desfile de agrupación y cambiando el orden

de los himnos nacionales.

Las escoltas solemnes pueden ser a caballo o

en motocicleta. Durante una visita de Estado só-

lo se da una escolta solemne a caballo. Esta se

produce en la visita al Ayuntamiento de Madrid,

con un recorrido desde las proximidades del Pa-

lacio Real en la calle Bailén, a lo largo de la calle

Mayor, hasta la sede en la plaza de la Villa. El

uniforme que llevan los jinetes es el de gala his-

tórico, específico de cada uno ya que las cuatro

unidades que componen el Escuadrón de Escol-

ta Real (Batidores, Banda, Coraceros y Lance-

ros) lo tienen distinto.

El armamento de los coraceros es el sable y el

de lanceros y batidores es, como no podía ser

de otra manera, la lanza. En determinados mo-

mentos la Banda interpreta marchas de caballe-

ría mientras se mueve la comitiva. Cabe reseñar

que los caballos son todos de pura raza españo-

la y están enteros (sin castrar) y son de tres ca-

pas distintas: tordos (la mayoría), castaños para

los coraceros, y negros, para los batidores.

Las escoltas solemnes en motocicleta son nu-

merosas, no solo al Jefe de Estado extranjero,

sino también simultáneamente a S.M. el Rey. Se

dan en prácticamente todos los desplazamien-

tos. Las motocicletas son americanas de la casa

Harley Davidson de color negro, con cromados

plateados y luces prioritarias azules. Llevan im-
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preso en el carenado el escudo de la Casa de

S.M. el Rey. El número de motoristas en una es-

colta solemne puede variar, según el itinerario y

el caso, entre catorce y veinte, incluidos el oficial

y los suboficiales.

Pero aquí no termina la aportación de la Guar-

dia Real a una visita de Estado, sino que se debe

considerar lo que se puede denominar apoyos:

- Se nombra un séquito técnico formado por un

comandante y dos capitanes, que están a dis-

posición del dignatario extranjero el tiempo que

permanezca en territorio nacional. Este séquito

sirve de enlace permanente con la Guardia Re-

al para satisfacer cuantas necesidades puedan

surgir a lo largo de la visita. Además mantiene

una estrecha relación tanto con el Ayudante de

S.M. el Rey, que este pone a disposición del

Jefe de Estado extranjero, como con los repre-

sentantes del Ministerio de Asuntos Exteriores,

para el cumplimiento del programa oficial y pa-

ra solventar aquellas situaciones no previstas

que se puedan producir. También es necesario

el contacto permanente con los elementos de

seguridad que intervienen directamente en la

visita: Policía Nacional, Policía Local de Madrid

y Guardia Civil. A esto hay que añadir el control

y dirección de las caravanas de vehículos, y co-

ordinación de las escoltas solemnes.

- Proporciona las caravanas de vehículos nece-

sarias y sus conductores. La principal se com-

pone de un Rolls Royce como vehículo VIP y

un número variable de Cadillac para el séquito

(normalmente seis o siete, incluyendo uno de

respeto). La secundaria se configura con vehí-

culos más modernos tipo Mercedes y Audi.

Normalmente es la usada por el cónyuge cuan-
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do realiza otras actividades. Caso de que la ca-

ravana secundaria necesite escolta de motoris-

tas, las clásicas Harley Davidson son sustitui-

das por otras motocicletas.

- Se nombra un oficial médico que acompaña al

dignatario extranjero durante todo el viaje, así

como un enfermero y un equipo con una UVI

móvil para los desplazamientos por Madrid, que

acompaña siempre a las caravanas.

- En el Palacio Real de Madrid, para la cena de

gala, se monta la guardia de honor con centi-

nelas a pie y a caballo, se cubre el interior de

palacio con alabarderos, y se forma un piquete

de honores en el zaguán de la puerta del Prín-

cipe.

- La Unidad de Música ameniza la cena de gala

con un concierto.

Además la Guardia Real, a través del Coman-

dante Jefe del Séquito Técnico y conforme a ins-

trucciones e indicaciones de los representantes

del Ministerio de Exteriores ante necesidades

que puedan surgir, pone a disposición del visi-

tante todo su potencial tanto en personal como

en instalaciones, relaciones y cualquier otra ca-

pacidad de la que disponga.

PRESENTACIÓN 
DE CARTAS CREDENCIALES

Este acto sigue un ceremonial ya descrito en

tiempos de Felipe V y permite a los nuevos em-

bajadores presentar sus credenciales ante S.M.

el Rey, y poder, a partir de ese momento, ejercer

plenamente sus funciones como embajadores

plenipotenciarios.

Tras la llegada a Madrid del nuevo embajador,

hecho que marca la precedencia para la ceremo-

nia —excepción hecha del Nuncio Apostólico

que, por ser además el decano del cuerpo diplo-

mático, ocupa siempre el primer lugar—, tiene lu-

gar la entrega de las copias de estilo de las car-
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tas credenciales en la sede del Ministerio de

Asuntos Exteriores. A partir de este momento, el

embajador ya puede establecer contacto con el

cuerpo diplomático extranjero ya acreditado, que

debe iniciar con una entrevista con el Nuncio por

ser el decano. No obstante, hasta que no pre-

sente las cartas ante S.M. el Rey, no puede asis-

tir a actos con presencia de SS.MM.

Se suele realizar una ceremonia cada dos me-

ses, no siendo habitual en los meses de julio y

agosto. Lo normal es que presenten cartas el

mismo día entre seis y ocho nuevos embajado-

res, haciéndolo de manera sucesiva, llevando

como indumentaria frac, uniforme de gala o traje

nacional.

El recorrido se inicia en la sede del Ministerio

de Asuntos Exteriores en la plaza de las Provin-

cias, atravesando distintas calles del «Madrid de

los Austrias», incluida la Plaza Mayor, y se acce-

de al Palacio Real de Madrid por el patio de la

Armería, por las puertas que dan a la catedral de

La Almudena. En total se hace un recorrido de

unos 20 o 25 minutos de duración.

Cada comitiva consta de dos carruajes de Pa-

trimonio Nacional, del S. XIX: un coche de caba-

llos denominado de París, tirado por dos caba-

llos con cochero y lacayos, que se coloca en

cabeza de la comitiva, donde se trasladan otros

componentes de la delegación (normalmente el

secretario de la embajada y tres miembros más);

inmediatamente detrás va el nuevo embajador,

acompañado por un funcionario diplomático, en

una berlina de gala con tiro de seis caballos, co-

chero, postillón, palafreneros y lacayos.

Formado el cortejo, una sección del escua-

drón de la Guardia Real se coloca para dar la es-

colta al coche del embajador. En cabeza, cuatro

batidores sobre caballos negros, a los que sigue

una fracción de la banda sobre caballos de capa

torda. Detrás de la berlina, los coraceros o los
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lanceros, según la rotación que toque. Junto a la

puerta ocupada por el embajador, se coloca el

oficial al mando. Así dispuestos recorren las ca-

lles del centro de Madrid hasta Palacio, acompa-

ñados por la Policía Municipal que va regulando

el tráfico.

Paralelamente, ha llegado al Palacio Real

S.M. el Rey escoltado por motoristas de la Guar-

dia Real. En el zaguán de la puerta del Príncipe,

al descender del coche, un piquete de la guardia

le rinde honores con arma presentada.

La berlina del embajador con la escolta com-

pleta a caballo de la Guardia Real accede al pa-

tio de la Armería por la puerta principal de la ver-

ja. Al mismo tiempo, una compañía de honores

de la Guardia Real formada en el interior de la

plaza de la Armería presenta armas, mientras

que la Unidad de Música, integrada en la citada

compañía, toca el himno correspondiente a la

nación del nuevo embajador, que se interpreta

mientras la comitiva recorre la plaza.

La berlina del embajador se detiene en el za-

guán al pie de la escalera principal o de Embaja-

dores, donde el oficial jefe de la Sección de Ala-

barderos de la Guardia Real, que cubre la

escalera formando a ambos lados del tramo prin-

cipal, le da novedades.

A continuación, en la Cámara Oficial, tiene lu-

gar la ceremonia propiamente dicha de presenta-

ción de las cartas credenciales.

Mientras tanto, los carruajes y la escolta a ca-

ballo, saliendo por la puerta del Príncipe a la pla-

za de Oriente donde les espera la Policía Munici-

pal, inician el regreso a la plaza de las Provincias

para trasladar y escoltar de nuevo a otro embaja-

dor.

Para la realización de la escolta solemne, el

Escuadrón de Escolta Real se articula en dos

unidades tipo sección reforzada, que se alter-

nan en su ejecución, de forma que mientras

una actúa, la otra está regresando a recoger a

un nuevo embajador. Por tanto escoltarán a ca-

da embajador bien coraceros sobre caballos

castaños, bien lanceros sobre tordos, con me-

dia Escuadra de Batidores y la mitad de la Ban-

da de Clarines y Timbales reforzando las sec-

ciones. Un oficial está al mando de cada

rotación.

Además de todo lo citado, que es coordinado

por un teniente coronel o comandante de los

destinados en la unidad, la Guardia Real monta

la guardia de honor en el exterior de palacio

con centinelas a pie y a caballo, dispone centine-

las en el interior del Palacio y controles en las

distintas puertas de acceso, cubre con alabarde-

ros la escalera de Embajadores y los salones

que recorrerán S.M. el Rey y los embajadores, y,

como parte del despliegue de la guardia en pala-

cio, forma un piquete de honores en el zaguán

del interior de Palacio, para rendir honores a

S.M. el Rey tanto a la llegada como a la salida.

También se sitúa al pie de la escalera princi-

pal o de Embajadores, un «zaguanete de fusile-

ros» (un cabo y tres guardias reales), centine-

las con la función de presentar armas al

descender los embajadores del coche de caba-

llos. Y en la plaza de Oriente, junto a la puerta

del Príncipe, despliega una sección de honores

con pífanos y tambores, para rendir honores a

la salida de los vehículos de los distintos emba-

jadores tras la ceremonia. Estos vehículos, de

sus respectivas embajadas, llegan con antela-

ción para poder trasladarlos de vuelta a su resi-

dencia.

El proceso se repite tantas veces como emba-

jadores vayan a presentar sus cartas credencia-

les, teniendo una duración de unas tres horas.

CONCLUSIÓN
Los actos aquí presentados tienen como carac-

terística más destacada su implicación internacio-

nal, además de la participación de varios organis-

mos españoles. Para la Guardia Real, como

unidad militar al servicio de la Corona, es una

gran responsabilidad la ejecución perfecta de es-

tos actos por estar representando, en cuanto a ce-

remonial castrense se refiere, a la Jefatura del Es-

tado. Además, la actuación de las unidades de la

Guardia Real es normalmente el primer contacto

de los dignatarios extranjeros con las Fuerzas Ar-

madas españolas, con lo que la primera impresión

que tengan puede resultar muy importante para la

valoración inicial de los ejércitos.

Para el desarrollo eficaz de ambas ceremo-

nias es necesario combinar un planeamiento

centralizado y una ejecución descentralizada.

Por ello, las unidades de la Guardia Real deben

estar dotadas tanto de un alto grado de iniciativa

como de la debida experiencia en acontecimien-

tos similares.�
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El relevo solemne en el Palacio Real de Ma-

drid se realiza una vez al mes recordando el que

se hacía diariamente en época del rey Alfonso

XIII. Después de un profundo estudio histórico se

aprobó la Instrucción que regula el desarrollo de

los actos.

El relevo se produce en la plaza de la Armería

del Palacio Real de Madrid todos los primeros

miércoles de cada mes, a las 12 de la mañana,

excepto en los meses de verano, en octubre de-

bido al desfile conmemorativo de la Fiesta Nacio-

nal y aquellos otros días en que por haber actos

oficiales en Palacio, el relevo no pueda desarro-

llarse sin interferir en los mismos.

De forma complementaria, antes del relevo en

el mismo lugar se realiza una exhibición por la

Unidad de Música, el Escuadrón de Escolta Real

o la Batería Real. Posteriormente, tras el relevo,

la Unidad de Música ofrece un concierto en la

plaza de Oriente.

El acto de relevo está presidido por el Coronel

Jefe de la Guardia Real y cada una de las guar-

dias, entrante y saliente, se encuentra al mando

de uno de los comandantes destinados en la uni-

dad.

La guardia entrante está compuesta por:

- Escuadra de Gastadores.

- Unidad de Música.

- Una compañía de fusiles del Grupo de Hono-

res. Este grupo está constituido por la Compa-

ñía Monteros de Espinosa, con personal del

Ejército de Tierra exclusivamente; la Compañía

Mar Océano, de Infantería de Marina; y la Es-

cuadrilla Plus Ultra, del Ejército del Aire.

- La Banda de Clarines y Timbales del Escua-

drón de Escolta Real.

Juan Sebastián Martín García-Checa. Comandante. Ejército del Aire. DEM.
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- La sección de Lanceros del Escuadrón de Es-

colta Real.

- Una sección hipomóvil de la Batería Real (dos

piezas remolcadas con enganche de cuatro

caballos).

La guardia saliente está compuesta por:

- La Sección de Pífanos y Tambores de la Uni-

dad de Música.

- Un Pelotón de Alabarderos.

- Una compañía de fusiles del Grupo de Hono-

res.

- La Sección de Coraceros del Escuadrón de Es-

colta Real.

- Una sección hipomóvil de la Batería Real (dos

piezas remolcadas con enganche de cuatro ca-

ballos).

Además intervienen un equipo sanitario, un

equipo veterinario y un equipo de transportes.

Para dar idea del gran esfuerzo en hombres,

ganado y material que exige la organización de

un acto de relevo solemne, basta con indicar las

cifras de los participantes:

- Entre 450 y 500 personas.

- 85 caballos.

- Entre 20 y 25 vehículos pesados (camiones,

autobuses y VEMPART).

LA UNIFORMIDAD
Uno de los aspectos más llamativos del relevo

lo da la variedad de los uniformes que visten las

unidades, los caballos y las piezas de artillería:

- El uniforme de gala básico es el que usan las

compañías de fusiles del Grupo de Honores

y es una réplica del que se utilizaba en tiem-

pos de Alfonso XIII.

- El uniforme de alabarderos es similar al des-

crito en el Reglamento de Reorganización

del Real Cuerpo de Alabarderos de 1875.

- El uniforme de coraceros corresponde al es-

tablecido cuando se creó el Escuadrón de

Escolta Real en 1875, aunque cambian las

iniciales que figuran en la coraza, que lógica-

mente corresponden a S M. el Rey Juan Car-

los I. Los caballos que montan son de pura

raza española de capa castaña.

El mando del Escuadrón de Escolta Real, los

batidores, la Banda de Clarines y Timbales y los

lanceros visten el uniforme del Instituto de Lan-

ceros de Caballería de tiempos de Alfonso XII y

Alfonso XIII. Todos ellos montan caballos tam-

bién de pura raza española, pero de capa torda,

excepto los batidores, que lo hacen sobre caba-

llos de capa negra.

Pelotón relevando los puestos de centinela
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Arriba. Guardia saliente

Abajo. Coraceros durante un relevo solemne



El uniforme de los artilleros de la sección hipo-

móvil es el empleado por el arma de Artillería du-

rante el reinado de Alfonso XIII. Las piezas son

del modelo Schneider, del calibre 75/28 del año

1906. Los caballos que tiran de las piezas y los

avantrenes de munición son de raza hispano-

bretona, de capa

castaña los de las

piezas y de capa ne-

gra los de los carri-

llos.

ACTOS DE RELEVO
ESPECIALES

El relevo solemne

se ha visto modifica-

do en algunas oca-

siones en las que se

han dado circunstan-

cias especiales, co-

mo la participación

de las guardias rea-

les británica y holan-

desa.

También en algu-

nas ocasiones se ha

considerado conve-

niente añadir un pe-

queño acto de home-

naje a los que dieron

su vida por España,

con la inclusión de

secciones de hono-

res del Ejército de

Tierra, de la Armada,

del Ejército del Aire y

de la Guardia Civil, y

de la Patrulla Águila.

Pero estas ocasiones

han sido excepciona-

les porque la inten-

ción primordial del re-

levo no es hacer una parada mil i tar, sino

recordar los cambios de guardia en Palacio Real

tal y como eran hace un siglo.

Últimamente, el relevo solemne se ha amplia-

do con una guardia de honor en la puerta del

Príncipe del Palacio Real, en la plaza de Oriente.

Esta guardia de honor se realiza todos los miér-

coles del año, entre las 11:00 y las 14:00 horas,

salvo los días en que haya algún acto oficial en

Palacio o se efectúe un relevo solemne. Tampo-

co se realiza durante los meses de verano.

Esta guardia de honor está formada por dos

centinelas a pie y dos a caballo y los actos de re-

levo son efectuados por media sección de fusile-

ros y media escuadra

a caballo.

La finalidad de este

pequeño acto es acer-

car más si cabe la

Guardia Real a la so-

ciedad y realzar la dig-

nidad de lo que repre-

sentan las Fuerzas

Armadas y el Palacio

Real en la Historia de

España.

Para finalizar, desde

la Guardia Real se

considera que es nece-

sario mostrar y afian-

zar las tradiciones y

estrechar los vínculos

entre sociedad y Fuer-

zas Armadas, especial-

mente a través del co-

nocimiento mutuo y de

que aquella se sienta

orgullosa de las unida-

des militares con las

que cuenta España. La

demostración de las

capacidades y material

y de las misiones que

estas cumplen, contri-

buye al acercamiento y

a la difusión de la im-

portancia de contar

con unos Ejércitos pre-

parados y dotados

adecuadamente.

La Guardia Real es con frecuencia la imagen

de las Fuerzas Armadas ante S.M. el Rey, ante

Jefes de Estado extranjeros y ante la población.

Por este motivo trata de ofrecer lo que tiene y

de mostrar lo que sabe hacer para contribuir a

ese conocimiento y al sentimiento de satisfac-

ción por contar con unos Ejércitos dignos de

España.�
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Puesto de alabardero

durante el relevo de la guardia 



INTRODUCCIÓN
El Escuadrón de Escolta Real, encuadrado en

el Grupo de Escoltas es la unidad de Caballería

de la Guardia Real. Al mando de un capitán de

Caballería de la Escala Superior de Oficiales,

cuenta en su orgánica con una Plana Mayor, una

Escuadra de Batidores, una Banda de Clarines y

Timbales, una Sección de Coraceros y dos Sec-

ciones de Lanceros, sumando un total de 149 ji-

netes. Son sus principales misiones proporcionar

escoltas solemnes a la Familia Real, a jefes de

Estado extranjeros o a los embajadores acredita-

dos en España, rendir honores militares y partici-

par en el dispositivo de seguridad que protege a

SS.MM. los Reyes.

Las dos principales características que lo dife-

rencian del resto de los escuadrones del Arma

son, en primer lugar, que conserva el caballo pa-

ra el cumplimiento de sus especiales cometidos

y en segundo lugar, que está al directo servicio

de SS.MM. los Reyes de España y de su Real

Familia.

Efectivamente, es la última unidad montada

de la Caballería española y está al servicio del

Rey. Estas cualidades hacen ser al Escuadrón

de Escolta Real depositario vivo de las más anti-

guas tradiciones de nuestra gloriosa Caballería y

lo convierte en preciosa joya que, si bien brilla

por sí misma, estamos obligados a cuidar, tanto

los que hoy tenemos el honor de servir en sus fi-

las o tienen alguna responsabilidad o influencia

sobre él como todos aquellos que aman a Espa-

ña, respetan su Historia y tradiciones y valoran

sus Ejércitos.

En sus instalaciones del Cuartel de la Reina,

en el Pardo, los jinetes del Escuadrón de Escolta

Real trabajan con sus caballos, preparan sus

monturas, sus equipos, su armamento, se entre-
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nan, cuidan del ganado, preparan y ejecutan sus

servicios y actos; en fin, sirven a la Corona y a

España con gran dedicación.

EL CABALLO DEL ESCUADRÓN DE
ESCOLTA REAL

El caballo imprime al escuadrón su especial

carácter y es el verdadero protagonista de la uni-

dad. En pleno siglo XXI, cuando los modernos

medios y la más avanzada tecnología se impo-

nen en el campo de batalla, como no puede ser

de otra manera, perdura una unidad que convive

con este imponente y noble animal, en otros

tiempos imprescindible en la guerra, como medio

para desarrollar su acción. Otras naciones, otros

ejércitos, otros jefes de Estado cuentan también

con unidades similares a esta para prestar pare-

cidos servicios. 

Entre los motivos que hacen que esta unidad

conserve su forma se encuentra, lógicamente, la

tradición. En la combinación de tradición y mo-

dernidad que se respira en la Guardia Real, el

Escuadrón juega en gran medida un papel de

defensor de la tradición y de la Historia. Pero no

solo atendiendo a la Historia y la tradición se

comprende la importancia de los jinetes y caba-

llos del Escuadrón de Escolta Real dentro del

despliegue de la Guardia Real, hay que decir

también que son especialmente aptos para de-

terminados cometidos operativos, como el de re-

alizar patrullas de seguridad en el monte de El

Pardo o en el lugar que se determine dentro del

dispositivo de seguridad que protege a la Familia

Real.

El Escuadrón de Escolta Real tiene a gala que

sus 170 caballos son de pura raza española, ma-

chos y enteros. Dejando a un lado la defensa de

la raza autóctona por el mero hecho de serlo, es

esta una raza que destaca por su belleza, por

sus movimientos de aires elevados y por su

buen carácter, lo que conforma un conjunto de

cualidades que hacen de este caballo un magní-

fico compañero de fatigas, que con su sola pre-

sencia realza los actos en los que participa. Se

trata de un caballo versátil, pues sin ser el más

fuerte, el más rápido o el más resistente, reúne

las capacidades necesarias en todos los ámbitos

para realizar los servicios que cumple en el Es-

cuadrón, tanto en el campo, como en la pista o

en el asfalto. 

Los colores de la capa de los caballos son los

siguientes: el Mando, la Plana Mayor, la Banda
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Miembros de la Sección de Coraceros relevando los puestos de centinela a caballo

en la Puerta del Príncipe en el Palacio Real de Madrid



de Clarines y Timbales y las dos Secciones de

Lanceros disponen de caballos de capa torda, la

Escuadra de Batidores tiene caballos de capa

negra y la Sección de Coraceros de caballos de

capa castaña.

Los caballos proceden en su mayoría del Fon-

do de Explotación de los Servicios de Cría Caba-

llar y Remonta (FESCCR), organismo autónomo

del Ministerio de Defensa que, organizado princi-

palmente en centros militares de cría caballar

que se despliegan a lo largo y ancho de la geo-

grafía española, se dedica al fomento y la cría de

la ganadería ecuestre en España, y que tiene

entre sus funciones remontar a la Guardia Real

con caballos de pura raza española de las tres

capas antes mencionadas. 

El sistema funciona muy satisfactoriamente.

Desde septiembre de 2007 el escuadrón ha reci-

bido unos cuarenta caballos de dicho Fondo de

Explotación, aproximadamente un treinta por

ciento del total de su plantilla, con unas cualida-

des morfológicas y de movimientos muy superio-

res a las de los que han sustituido, lo que ha he-

cho que esta faceta de la unidad mejore sustan-

cialmente. La dificultad radica a menudo en la ju-

ventud de estos caballos ―bastantes son potros

de cuatro años― que obliga a un intenso trabajo

de doma hasta que están en condiciones de rea-

lizar los servicios del escuadrón, así como los

desfiles y escoltas por las calles de Madrid.

Es el caballo, sin lugar a dudas, el que hace

esta unidad tan especial, el que consigue atraer

las miradas de todos a su paso y el que ha he-

cho brillar al escuadrón con luz propia en desfi-

les, paradas y escoltas solemnes en España y

otros lugares como Francia, Holanda o Bélgica.

LA INSTRUCCIÓN DE JINETES Y LA DOMA
DE CABALLOS

Siendo la instrucción ecuestre y las unidades

montadas origen de virtudes militares tales co-

mo el arrojo, la resistencia, el afán de supera-

ción personal y el desprecio al peligro, el hecho

de que por razones distintas la Caballería espa-

ñola no las incluya en la formación de sus ofi-

ciales y suboficiales dificulta la cobertura de
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cuadros de mando de esta última unidad a ca-

ballo de las FAS.

Centrándonos en la instrucción ecuestre que

se desarrolla en el Escuadrón de Escolta Real,

hay que tener en cuenta que desde que la anti-

gua escala de la Guardia Real se extinguió defi-

nitivamente, el Escuadrón se nutre de tropa pro-

fesional con carácter temporal o permanente,

como el resto de unidades de las Fuerzas Arma-

das. Los que voluntariamente eligen el Arma de

Caballería dentro de la Guardia Real pasan a

formar parte de nuestra unidad. 

Algunos de ellos tienen conocimientos previos

sobre caballos, pero lo más habitual es que el

primer contacto con el noble bruto lo tengan

aquí. Para la instrucción básica de la tropa, el

Grupo de Escoltas cuenta con un Núcleo de En-

señanza Ecuestre que imparte un Curso Ele-

mental de Equitación de una duración aproxima-

da de tres meses a los nuevos componentes del

Escuadrón. Aquí aprenden lo necesario sobre

manejo y cuidados del caballo, y se inician en el

arte de la equitación, primero con las importan-

tes clases de volteo, en las que se gana seguri-

dad y confianza en uno mismo, para continuar

avanzando en el curso teórico-práctico hasta

conseguir la destreza, el equilibrio y los conoci-

mientos suficientes para superar la prueba de

evaluación final que acredita que el jinete está

en condiciones de pasar a ser miembro de pleno

derecho del Escuadrón de Escolta Real.

Este hecho se materializa en un emotivo acto

de entrega de chapiris, nuestra tradicional pren-

da de cabeza, en que además reciben su certifi-

cado de superación del curso y un par de espue-

las de gala. En la actualidad, y paralelo a este

Curso Elemental de Equitación, realizan también

un curso del Instituto Nacional de Empleo, llama-

do Curso de Criador de Caballos, impartido por

la Guardia Real, con lo cual al final de su forma-

ción elemental ecuestre dispondrán además de

una titulación civil que les puede ser útil en su fu-

turo profesional.

A partir de este momento, empiezan a prestar

sus servicios en las diferentes unidades del es-

cuadrón, que desarrolla su propio programa de

instrucción ecuestre integrado en el Plan de Ins-

trucción y Adiestramiento de la Guardia Real.

Este programa de instrucción es más ambicioso

y pretende entrenar, tanto a jinetes como a caba-

llos en las diferentes disciplinas ecuestres, orien-

tando siempre este entrenamiento al cumpli-

miento de la misión de la unidad. Para ello, ade-

más de sesiones teóricas en las que a menudo

se cuenta con la inestimable colaboración del

Servicio Veterinario, las unidades del escuadrón

realizan su trabajo bien en el picadero cubierto

de que dispone en sus instalaciones, bien en el

incomparable marco del monte de El Pardo, bien

sobre el asfalto de las calles adyacentes, en fun-

ción de la parte de la instrucción que se pretenda

reforzar.

Hay que señalar también que el Escuadrón de

Escolta Real cuenta con un equipo de salto de

obstáculos que representa con sus propio caba-

llos de pura raza española a la Guardia Real en

diferentes campeonatos de saltos nacionales en

distintas provincias de España, en los Concursos

de Saltos Interescuadrones (compitiendo con

Guardia Civil, Policía Nacional y Policía Local de

Madrid) así como en el Campeonato Nacional

Militar, obteniendo siempre resultados muy satis-

factorios.

La doma del caballo es otro aspecto funda-

mental en el día a día de una unidad como el Es-

cuadrón de Escolta Real. El trabajo de los caba-

llos depende de varios factores como la edad, el

estado de salud, la doma que ya tengan adquiri-

da y el esfuerzo al que sea preciso someterlos

teniendo en cuenta el calendario de actividades

de la unidad. Por eso la instrucción y doma, en la

medida de lo posible, se individualiza para cada

caballo. Aunque todo el ganado del Escuadrón

trabaja a diario, los caballos más jóvenes preci-

san de una atención mayor, pues todo lo que se

pretenda hacer con ellos será nuevo al principio

y los potros, como animal presa que son, suelen

asustarse de todo aquello que desconocen. 

Un ejemplo claro es el embarque en camión.

Normalmente el escuadrón al completo embarca

sus más de cien caballos en una media hora. Es-

to es posible gracias a una doma adecuada y

continua, pero hasta que eso se consigue hay

que pasar un determinado tiempo enseñando a

los potros a subir al camión. Este ejemplo puede

extrapolarse a todos los ámbitos de la doma, pa-

ra hacerse una idea del trabajo que hay que rea-

lizar para que en un corto periodo de tiempo, el

potro que llega al escuadrón desfile, montado

por un jinete armado con lanza, junto a la cara-
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vana de la Familia Real por el paseo de la Cas-

tellana lleno de gente gritando y agitando bande-

ras de España, o forme en una parada en la que

se rinden honores de ordenanza con salvas de

artillería, o realice un carrusel junto al resto del

escuadrón en el Palacio Real de Madrid, o parti-

cipe en un concurso de saltos representando a la

Guardia Real.

Todo esto da una idea del trabajo que conlle-

va la gran responsabilidad que se adquiere al

formar parte importante del dispositivo de la or-

ganización de los diferentes actos de Estado en

los que participa el Escuadrón de Escolta Real,

expuesto a los ojos del mundo, a menudo carta

de presentación y primera imagen de España

que quedará por siempre en la retina de todo

aquel que visita España por primera vez.

EL DÍA A DÍA DEL ESCUADRÓN DE
ESCOLTA REAL

El calendario de actividades suele ser muy

apretado, pues la agenda de la Familia Real lo

es, y el escuadrón participa en innumerables ac-

tividades de esa agenda y en otros actos oficia-

les y de instrucción.

Cabe señalar que participa, entre otros, en los

siguientes actos:

● Relevos solemnes en la plaza de la Armería

del Palacio Real de Madrid de cada primer

miércoles de mes, en los que suele realizar

un carrusel.

● Guardia de honor que se establece cada

miércoles en la puerta del Príncipe del Palacio

Real de Madrid.

● Presentación de cartas credenciales que los

embajadores extranjeros realizan ante S.M. el

Rey más o menos una vez al mes.

● Visitas de Estado a España que realizan Jefes

de Estado extranjeros, aproximadamente una

media de seis al año. Suelen durar tres días.

● Actos oficiales de la Familia Real en los Rea-

les Sitios, como el Capítulo de la Orden de

San Hermenegildo en El Escorial, Pascua Mi-

litar, actos en el Palacio Real de Madrid y

otros.

● Escoltas solemnes a la Familia Real con moti-

vo de la Fiesta Nacional, Apertura de Legisla-

turas y otros.

● Juras de Bandera y otras paradas como los

viernes de fin de mes, tomas de posesión,

despedidas, festividades, etc, que tienen lugar

en la Guardia Real.

● Actos solemnes de otros países, muy frecuen-

tes en los últimos años.

● Salidas de instrucción de la Guardia Real a

una provincia de la geografía española.

● Salidas de instrucción del escuadrón, algunas

orientadas a la instrucción general del comba-

tiente y otras a la instrucción ecuestre.

● Ferias y salones internacionales de ganado,

como los de Sevilla y Valencia.

● Invitaciones oficiales de diferentes institucio-

nes y organismos, en representación de la

Guardia Real, como la retreta del Dos de Ma-

yo en Madrid, la retreta de Toledo, inaugura-

ciones o clausuras de eventos deportivos

ecuestres, etc.

Teniendo en cuenta que además de lo que se

acaba de señalar, el escuadrón cumple con su

servicio de seguridad diario en el palacio de la

Zarzuela, prestando patrullas a caballo de orto a

ocaso, y que la participación en todos estos ac-

tos conlleva mucho tiempo en su preparación, un

día normal de trabajo en el que no haya que

atender un compromiso oficial puede tener una

secuencia parecida a lo que sigue: 

Después de formar al toque de “Escuadrón”

para lista de ordenanza, revista de policía, lectu-

ra de la efemérides y orden del día, los jinetes se

dirigen a la cuadra, donde les espera el caballo

que tienen asignado. Se realiza la inspección y

limpieza del ganado por si tuviera que ser atendi-

do en el botiquín veterinario. Se preparan las

monturas y equipos y se cumple la actividad de

instrucción ecuestre que le corresponda a la sec-

ción en el lugar predeterminado (pista, asfalto o

campo). Es normal que haya que repetir la ope-

ración con otro caballo, pues hay que trabajarlos

todos y en ocasiones no está presente el otro ji-

nete por algún motivo. 

Mientras tanto, personal contratado realiza la

limpieza de la cuadra con el fin de preparar las

camas de los caballos hasta el día siguiente, y el

servicio de cuadra colabora con el Servicio Vete-

rinario para la cura de los animales que lo nece-

siten. Tras el trabajo a caballo, se lleva a cabo la

preceptiva limpieza del ganado y de los equipos,

que probablemente haya que usar otra vez ese

día. Normalmente hay que preparar alguna acti-

vidad próxima en el tiempo, lo que requerirá en-
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sayos y repeticiones. Ese mo-

mento también suele ser em-

pleado en instrucción de tiro,

educación física, sesiones teó-

rico-prácticas sobre seguridad,

mantenimiento de vehículos o

instalaciones, entrenamiento

del equipo de salto y otras acti-

vidades, según contemple el

programa semanal. 

Llegada la hora del pienso, y

al toque correspondiente, las

secciones lo distribuyen y com-

prueban que los caballos co-

men y beben sin proble-

mas. Posteriormente se

toca alto. Todos estos to-

ques los realiza el personal

de la Banda de Clarines y

Timbales del Escuadrón,

que conserva los tradicio-

nales toques y órdenes

que la Caballería usaba en

el combate y en su vida

diaria como medio de

transmisión. 

Durante el resto de la

jornada el ganado queda a

cargo del servicio de cua-

dra, que distribuye los pien-

sos correspondientes y ve-

la por el bienestar de los

caballos. Por si existiera al-

gún problema de salud,

siempre hay alertado un

veterinario de servicio.

Es de señalar que en las

ocasiones en las que hay

que participar en actos ofi-

ciales, esta unidad monta-

da lleva aparejado un tra-

bajo previo y posterior a los

mismos y un esfuerzo lo-

gístico mayor que los de

otras unidades. El transpor-

te de personal y ganado, la

limpieza y cuidados antes y

después, el calentamiento

previo de los caballos y

otros cometidos fundamen-

tales nos obligan a menudo a

empezar la jornada de madru-

gada y terminarla cuando el sol

se pone. Aunque parezca evi-

dente, no está de más decir y

no olvidar que un caballo no es

un fusil que se deposita en la

armería o un vehículo que se

aparca hasta el día siguiente,

es un ser vivo que precisa de

unas atenciones especiales y

que no distingue los días, las

noches, los fines de semana ni

las vacaciones.

No obstante, la gran cantidad

de trabajo y el esfuerzo que su-

pone trabajar con animales se

ven compensados con creces

al ver que se dedican por y para

la Familia Real, al reconocer lo

privilegiados que somos al for-

mar en las filas de un escua-

drón único, a caballo, que desa-

rrolla sus cometidos en un

entorno envidiable y al compro-

bar que la profesionalidad de

sus componentes impera en to-

dos sus actos.�
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La Batería Real está encuadrada en el Grupo

de Escoltas de la Guardia Real y es heredera de

toda la tradición de las unidades artilleras hipo-

móviles del primer cuarto del siglo XX. Está dota-

da de cuatro piezas Schneider de 75/28, de las

compradas durante la primera parte del reinado

de Alfonso XIII.

Es por tanto, la última de las unidades artille-

ras españolas en utilizar para su desplazamiento

caballos enganchados a la «D’Aumond» y a la

«Gran D’Aumond» (dos y tres parejas de caba-

llos, respectivamente). Tipo de enganche muy

utilizado en las unidades hipomóviles de nues-

tros ejércitos hasta bien entrado el siglo XX, en

que los postillones (jinetes así llamados en este

tipo de enganche) llevaron estos mismos caño-

nes Schneider por los campos de batalla de Es-

paña y norte de África.

El cañón Schneider de 75/28, declarado re-

glamentario el 16 de marzo de 1906, fue fabrica-

do, bajo licencia Schneider, en las fabricas de

Trubia y Sevilla, aunque las primeras doscientas

piezas se compraron directamente a la casa. Ca-

ñón ligero por su movilidad, y por su rápida

puesta en servicio, muy temprano gana prestigio

frente a otros materiales de la época. No en va-

no desarrolla una cadencia de 22 disparos por

minuto, consiguiendo un volumen de fuego bas-

tante aceptable, lo que unido a su precisión hizo

que las unidades artilleras de la época fueran

muy queridas por nuestras tropas y muy temidas

por el enemigo.

Después de la llegada al trono de S.M. el Rey

D. Juan Carlos I, en 1978 se crea la Sección Li-

gera de Artillería de la Guardia Real, pertene-

ciente al Escuadrón de Escolta Real y es en

1993, después de una reestructuración de toda

la Guardia Real con la entrada de soldados pro-

fesionales en el Ejército, cuando aquella sección

ligera pasa a ser batería.

En la actualidad la Batería Real dispone de

cuatro de estos cañones, incluidos sus carrillos

de munición y sus respectivos avantrenes para

su enganche. Escueta representación de lo que

fue una batería hipomóvil, teniendo en cuenta

que una batería «a caballo en pie de guerra»,

según el Reglamento para la instrucción táctica
de las tropas de Artillería Ligera a Caballo, de

1919, constaba, en cuanto a personal, de: cuatro

oficiales, tres obreros y 152 «clases e individuos
de tropa»; con respecto al ganado: 182 caballos,

110 de ellos para el «tiro»; y en cuanto a mate-
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rial: cuatro piezas, ocho carros de munición, un

carro observatorio, dos carros de batería, un ca-

rro de raciones y un carro de cocina.

Diariamente en las instalaciones de El Pardo

los artilleros de la Guardia Real miman sus caño-

nes Schneider, conscientes del gran valor históri-

co de los materiales que manejan. Gracias al

PCMAYMA en el 2004 fueron sometidos a un ri-

guroso programa de restauración, desde el tubo,

cureña, órgano elástico, ruedas, elementos de

puntería, etc, quedando listos, si no para el com-

bate y para entradas rápidas en posición («a ga-
lope»), sí para ocupar un puesto de honor apor-

tando brillantez y solemnidad a todos los actos

que requieren la presencia de la Guardia Real,

desfilando habitualmente en último lugar, cerran-

do las formaciones.

Para completar la misión para la que fue con-

cebida la Batería Real, desde 1997 también

cuenta con seis obuses de 105/14 Otto Melara,

con los que se realizan las salvas de ordenanza

estipuladas en el actual Reglamento de Honores.

El mantenimiento e instrucción de estas pie-

zas se lleva a cabo en las instalaciones del El

Pardo por el personal de la batería, con el inesti-

mable programa de mantenimiento y reparación

que presta a esta unidad el PCMAYMA, lo que

permite a la Batería Real cumplir su misión de

«honores», realizar fuego real (mínimo una vez

al año) y poner en práctica procedimientos arti-

lleros, igual que el resto de unidades de Artillería

del Ejército.

LOS CABALLOS DE TIRO DE LA BATERÍA
REAL

Lejos quedan los tiempos en los que los caño-

nes Schneider eran arrastrados por todo tipo de

caballos de tiro, dependiendo de la disponibilidad

equina del momento. Con la modernización de la

Guardia Real se ha querido dotar al enganche

de artillería de una raza que aporte majestuosi-

dad y brío en los desfiles y paradas militares.

Son los caballos hispano-bretones con los que

se cuenta para tal fin. El caballo hispano-bretón

con las características típicas de los caballos de

tiro (entre 650 y 850 Kg de peso, grupa partida, y

potentes cuello y espaldas), reúne todos los re-

quisitos para este tipo de enganche.

Dentro de la Batería Real están divididos en

dos capas: alazanes y negros (también para la

realización de honores fúnebres si llegara el ca-

so), y dos piezas Schneider para cada capa.

Para dotar a la Batería Real de dichos ejem-

plares se utilizan varios procedimientos.

En el caso de los caballos hispano-bretones

alazanes la vía de suministro es fácil, porque son

los depósitos de sementales del Servicio de Cría

Caballar del Ejército (generalmente el Depósito
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de Santander), los que suministran este tipo de

caballos.

En cuanto a los caballos hispano-bretones de

capa negra, el procedimiento se complica,

puesto que el Servicio de Cría Caballar tiene

escasez de esta capa en sus yeguadas y depó-

sitos. Por ello es habitual que sea la propia Ba-

tería Real la que compre este tipo de ganado a

particulares (generalmente en León y Asturias).

Esta restricción, unida a la falta de un organis-

mo civil regulador de la morfología de esta ra-

za, hace que a menudo los ejemplares de esta

capa no sean todo lo puros que sería deseable.

En ambos casos la doma para el enganche

de estos caballos se realiza por los métodos

tradicionales, en nuestras propias instalaciones,

es decir:

En primer lugar se sigue una doma igual que

con cualquier caballo montado, enseñándoles

las «ayudas» necesarias para su evolución en

los tres aires (paso, trote, galope) y trabajo a la

cuerda. No olvidemos que, aunque su principal

misión es el enganche y traslado de piezas de

Artillería, en combate se podía dar otras misio-

nes a estos caballos, transporte de cargas, en-

lace, etc. Por este motivo, todos los caballos de

la Batería Real, además del equipo de engan-

che, llevan montura completa y cabezada de

trabajo.

Posteriormente y después de la doma clásica,

aproximadamente a la edad de cuatro años, se

les echa equipo de enganche para acostumbrar-

los a este tipo de equipo, más pesado y más mo-

lesto para los caballos que uno normal de equita-

ción. Al final de esta fase, el caballo debe ser

capaz de aceptar los «tiros» con un peso modera-

do.

Por último se completa la doma enganchándolo

a un coche de caballos (generalmente una «do-

madora»), con otro caballo que ya previamente

esté enganchado y «enmadrinado». Posterior-

mente se engancha «enmadrinado» a un avan-

trén de pieza, primero montado, y más adelante

del «diestro», en su modalidad de guía, cuartas o

tronco, según su carácter y posibilidades. En cual-

quier caso, la doma completa de un caballo hispa-

no-bretón para el enganche es como mínimo de

un año, sometiéndolo a salvas de Artillería, desfi-

les frente al público, paradas, etc.

Para los caballos de oficiales y suboficiales (ca-

ballos de silla) se ha mantenido el caballo español

de capa alazana, tan característico en las unida-

des hipomóviles de Artillería del último tercio del

siglo XIX y primeros del XX.�
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ESPAÑOLES EN LAS 
FUENTES DEL JORDÁN

Desde hace no mucho tiem-

po, un grupo de soldados espa-

ñoles se asoma habitualmente

a uno de los puntos más con-

flictivos del planeta. Muchos de

ellos no son conscientes de la

singularidad geoestratégica a

la que se acercan a diario, a

pesar de estar viviendo durante

meses a poco más de un kiló-

metro de allí. Se trata de nues-

tros soldados, que guarnecen

la posición UN 4-28, la posición

de GADJAR, ubicada a poco

más de un kilómetro y medio

de las Wazzani Springs, una de

las fuentes del sacro río

Jordán1.

Mientras cumplen en aquel

lugar con las directrices ema-

nadas del Gobierno de España

y materializadas en las órdenes

recibidas de sus superiores, vi-

ven intensos momentos, pues

se hallan en uno de los puntos

calientes a cargo de las fuerzas

españolas desplegadas en el

Líbano bajo la bandera de las

Naciones Unidas. Esa intensi-

dad y entusiasmo en el cumpli-

miento del detalle de la misión

les puede hacer pasar por alto

la singularidad geográfica en la

que se encuentran y la impor-

tancia de este enclave en el

juego estratégico de las poten-

cias de la zona.

La geografía que condiciona

a los sujetos, también lo hace

con los elementos, en este ca-

so el agua. A la sombra del

monte Hermón, un enorme ma-

cizo calizo de más de 2.800

metros de alto (que algunos

hacen coincidir con el monte

Tabor donde se produjo la
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transfiguración de Jesucristo),

a solo 70 metros de altitud so-

bre el nivel del mar, se encuen-

tra una extensa llanura en terri-

torio israelí. Se trata del Hulah

Valley, un antiguo lago y zona

pantanosa, desecado en la dé-

cada de los 502, a la orilla del

cual se encuentra la conocida

ciudad de Metulla, extremo

septentrional del estado de Is-

rael. En esta llanura afloran las

aguas subterráneas que el

enorme macizo calizo ha engu-

llido, provenientes de las relati-

vamente abundantes lluvias en

este territorio en otoño e invier-

no, sumadas al deshielo prima-

veral de las nieves que cubren

la montaña, varios meses al

año. 

En un reducido espacio de

terreno el río Jordán tiene to-

das sus fuentes: el río Hasbani,

con el cauce seco en mucho de

su recorrido durante largos pe-

riodos de tiempo, aflora en las

Wazzani Springs; a tan solo

cuatro kilómetros de distancia,

ya en territorio israelí, brota el

río Dan; y finalmente a dos kiló-

metros de este último, surge el

río Banias, que recoge parte de

las aguas absorbidas por el te-

rreno en las famosas granjas

de Chebaa. Tras poco más de

tres o cuatro kilómetros, los

tres afloramientos principales

se reunirán, formando el famo-

sísimo río Jordán, un poco al

sudeste de Kafr Kila y en me-

nos de diez kilómetros al sur de

la UN 4-28.

Las aguas de lluvia y del

deshielo, se infiltran rápida-

mente en el terreno calizo de la

montaña, donde seguramente

a lo largo de millones de años

REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009    89

Seguridad y Defensa



habrán formado enormes cue-

vas, galerías y ríos subterráne-

os (un auténtico paraíso para

los espeleólogos), hasta hacer

su aparición 2.700 metros más

abajo, concentradas en los tres

puntos alrededor de Gadjar. La

enorme disparidad entre la plu-

viometría estival e invernal en

el sur libanés, muy escasa la

primera y abundante la segun-

da, queda regulada por el lento

recorrido subterráneo de las

aguas, de forma que los aflora-

mientos son abundantes y tie-

nen un caudal relativamente

estable, al contrario de lo que

ocurre con la escorrentía de

superficie, escasa y enorme-

mente irregular3. 

Ya en tiempos históricos era

el milagro que permitía la rique-

za de Canaán, la Tierra Prome-

tida de los judíos. En las tierras

de Gadjar se asentó la tribu de

Dan, uno de los doce hijos de

Jacob (llamado también Israel),

que darían lugar a las doce tri-

bus bíblicas. Asimismo hasta

estas tierras llegarían los domi-

nios del rey David. Posterior-

mente también aquí se asenta-

ría el reino de Israel, hermano

rico del reino de Judea al Sur,

tras la división de los territorios

del rey Salomón.

El río Jordán de las proximi-

dades de Gadjar resulta de la

conjunción de las tres fuentes

citadas: el Hasbani, que nace

en Siria, discurre a través del

Líbano hasta Gadjar, funda-

mentalmente de forma subte-

rránea, y reaparece en plenitud

en las Wazzani Springs, con un

caudal de 140 Hm3 al año4; el

río Banias, procedente de las

estribaciones septentrionales

del monte Hermón, con 120

Hm3 anuales; y finalmente el río

Dan, el más caudaloso y con

recorrido íntegro dentro de las

fronteras israelíes, con unos

250 Hm3 al año. Estos caudales

unidos a otros menores y a las

escorrentías naturales de las la-

deras5, producen un aforo de

605 Hm3, de los que llegaran al

lago Tiberíades solo 475 Hm3. 

El Jordán, se reunirá con su

principal afluente, el río Yar-

mouk, pocos kilómetros al sur

del Tiberíades. El Yarmouk re-

coge aguas de Siria y Jorda-

nia, y aporta un total de 420

Hm
3

. A partir de aquí el Jordán

discurrirá entre Jordania y Cis-

jordania, desembocando en el

Mar Muerto con un caudal de

115 Hm3, tras un tortuoso reco-

rrido de 360 Km. Desde 1964,

Israel extrae del lago Tibería-

des un total de 420 Hm3 al año,

que distribuye por todo el terri-

torio mediante el National Wa-
ter Carrier6.

Las aguas del Jordán se

emplean fundamentalmente

para la agricultura. Tras haber

discurrido entre enormes pen-

dientes subterráneas en terre-

nos calizos, su nivel de salini-

dad es extremadamente alto7,

de forma que tras el lago Tibe-

ríades sus aguas son difícil-

mente empleadas en propósi-

tos agrícolas. El agua que

llega al Mar Muerto, se en-

cuentra tan cargada de sales

que no tiene ningún uso que
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no sea el meramente turístico

y recreativo.

El Jordán, a partir del lago

Tiberíades, deja de ser una co-

rriente de agua conflictiva, ya

que es poco aprovechable. Al

sur del Yarmouk, las aguas su-

perficiales dejan

de ser relevantes,

mientras que las

aguas que cobran

importancia pa-

san a ser las sub-

terráneas. Aquí

ya se hablará

principalmente de

los acuíferos este

y oeste, de los

acuíferos coste-

ros y del acuífero

de la Franja de

Gaza, de Jerusa-

lén y los territorios

ocupados, todos

ellos fuente de

conflictos y fric-

ciones entre Isra-

el, Jordania y los representan-

tes palestinos. Sin embargo, al

estar alejados de nuestros inte-

reses militares, no merece la

pena que les dediquemos más

espacio en este momento.

LA CONFLICTIVIDAD 
LIGADA AL AGUA

En todos los estudios de

conflictividad, aparecen cada

vez más frecuentemente men-

cionados conflictos ligados al

agua, relacionados con los

usos que las sociedades huma-

nas realizan de ella, su desi-

gual distribución y su creciente

escasez. La cuenca del Jordán

se cita en la mayoría de los es-

tudios. Obviamente, la conflicti-

vidad guarda relación directa

con su disponibilidad, su con-

sumo y la importancia que sus

usos tengan en la zona, país o

región involucrados. En primer

lugar están los conflictos por el

agua de regadío, ya que mu-

chos estados tratan de garanti-

zar la seguridad alimentaria de

su nación. Los conflictos por el

uso industrial del agua le si-

guen en importancia por el vo-

lumen que emplean, y quedan

relegados al último lugar los de

abastecimiento de las poblacio-

nes ya que estos últimos, pese

a que exigen buena calidad de

las aguas, requieren  cantida-

des muy pequeñas en compa-

ración con los otros usos.

También son fuentes de con-

flicto las situaciones políticas

nacionales y regionales, los

problemas étnicos, históricos,

religiosos, fronterizos y un lar-

go etcétera, heredado de tiem-

pos pretéritos, así como otros

nuevos como la contaminación

de los caudales o la variación

de los mismos por su aprove-

chamiento energético.

El Cuadro que acompaña a

estas líneas, nos presenta un

ejemplo de la variedad de con-

flictos que pueden presentarse.

El estudio se confeccionó para

el norte de África y el Sahel,

pero puede hacerse extensivo

a todas aquellas áreas que pa-

decen problemas semejantes.

CONFLICTIVIDAD EN LA
CUENCA DEL JORDAN

Este territorio singular, en

conjunción con otros geográfi-

camente próximos, representa

una de las claves de la estabili-

dad mundial. Una paz duradera

entre Israel y el resto de los es-

tados con los que tiene fronte-

ra, significaría un paso de gi-

gante para reducir el actual

nivel de conflictividad entre es-

tados, incluso a nivel global.

En la cuenca del Jordán, el

acceso al agua y su empleo en

términos estratégicos ha de-

sempeñado un papel principal a

lo largo de los siglos y, de for-

ma especial, durante el siglo

XX. Durante el pasado siglo, la

creación del Estado de Israel

en el año 1948 convirt ió la

cuenca del Jordán en uno de
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Regiones según el tipo
predominante de recursos

Problemas y conflictos específicos importantes 

Recursos renovables

interiores

● Conflictos de uso de aguas arriba-abajo.

● Conflictos debidos a las interferencias entre el empleo de las aguas superficiales y

subterráneas, o entre las técnicas tradicionales y modernas de explotación.

● Pugna entre el acondicionamiento hidráulico convencional, impactos

medioambientales crecientes y la opción del empleo de recursos no

convencionales.

Recursos fluviales

de origen externos

● Conflictos de empleo aguas arriba-abajo (cantidad y calidad), especialmente en el

caso de infraestructuras de explotación de los recursos que reduzcan las pérdidas

por evaporación, conflictos entre los beneficiarios del sistema aguas abajo y los

que sufren el impacto de las obras aguas arriba.

Recursos

no renovables

compartidos

● Conflictos entre objetivos de desarrollo a corto y largo plazo (pudiendo

corresponder a conflictos entre usos económicos desigualmente productivos).

● Pugna entre el uso de recursos no renovables y la opción de empleo de recursos

no convencionales.

● Pugna entre regiones y problemas de transferencias de caudales hídricos.

Problemas de agua y conflictos de zona.



las zonas conflictivas más im-

portantes del Oriente Medio.

Hasta la decisión de la Organi-

zación de Naciones Unidas en

el año 1947 de dividir Palestina

en dos estados, uno palestino y

otro israelí, los movimientos

sionistas y sus líderes nunca

habían abandonado la idea de

controlar en su totalidad las

aguas del Jordán y del Litani.

Antes incluso de la creación del

Estado hebreo, los líderes sio-

nistas reivindicaron para Pales-

tina en varias ocasiones, fronte-

ras que tuvieran en cuenta las

fuentes de las aguas. Ya en el

año 1867, la Fundación de Ex-

ploración de Palestina organizó

la primera expedición de inge-

nieros sionistas encargados de

evaluar los recursos hidráulicos

regionales. Tomando en cuenta

las aguas del Jordán y del Lita-

ni, la comisión estimó, en su in-

forme remitido en el año 1871,

que Palestina disponía del

agua suficiente para absorber

millones de personas y que el

agua del Norte podría ser cana-

lizada hacia el Sur hasta irrigar

el desierto del Neguev.

Sirva un ejemplo para ilustrar

aquella conflictividad: A causa

del intento de Jordania de des-

viar las aguas del río Yarmuk

durante la década de los años

60, Israel recurrió a las Fuerzas

Armadas para impedir la cons-

trucción de los embalses nece-

sarios lo que contribuyó a incre-

mentar la tensión que llevó al

estallido de la guerra del año

19678. Después de la guerra,

una de las primeras medidas de

las autoridades militares de

ocupación fue la de declarar las

aguas de los nuevos territorios

ocupados «recursos estratégi-
cos bajo control militar».

La anexión del Golán, produ-

cida tras la guerra, en contra

de lo que muchos creen, no su-

puso el consumo de una canti-

dad importante de agua por

parte de Israel. Se estima en

unos 19 Hm3 la necesidad

anual de los colonos israelíes.

La verdadera importancia de la

ocupación reside en el control

del caudal del Hasbani (Waz-

zani Springs) y del Banias ha-

cia el Jordán. La preocupación

de Israel por una pérdida del

control de las fuentes de agua

que llegan a su territorio se aú-

na con la de mantener la cali-

dad de las que llegan al lago

Tiberíades, que pueden sufrir

los efectos de la agricultura si-

ria y libanesa aguas arriba.

Desde este punto de vista, está

claro que el Golán no tiene so-

lamente un valor estratégico en

términos militares, sino que,

además, es considerado por

los israelíes como la llave para

el mantenimiento del abasteci-

miento, en cantidad y calidad

suficientes, de agua provenien-

te de territorios externos a su

propio suelo. La ventaja estra-

tégica del Golán se limita, en

cuanto a recursos hídricos, a la

garantía de un alto nivel de au-

tosuficiencia. Los dirigentes is-

raelíes han declarado que no

dejarán los altos del Golán sin

haber concluido, además de

los acuerdos mil i tares, un

acuerdo sobre las fuentes de

agua de los altos del Golán y,

más particularmente, un com-

promiso sirio de no desviar los

recursos hídricos.

Aunque Siria soporta una

presión creciente en todo lo re-

lativo al agua dulce, en la ac-

tualidad no es agua lo que le

falta. Tiene acceso a las aguas

del Éufrates al Norte, el Yar-

muk en el Sur y el Orontes en

el Este, además de los acuífe-

ros subterráneos y las aguas

de lluvia de un país de su ex-

tensión. Sin embargo, el pro-

blema de Siria es que no es ca-

paz de garantizar el flujo de los

caudales ya que el Éufrates y

sus afluentes provienen de Tur-

quía, el Orontes del Líbano y

comparte el Yarmuk con Israel

y Jordania.

Entre todos los estados de la

cuenca del Jordán, el Líbano

tiene acceso a los recursos

más abundantes de la región

(unos 4.800 Hm3 por año) de

los que tan sólo emplea unos

2.000 Hm3. Aunque la pobla-

ción es de unos cuatro millones

de personas y esté en continuo

crecimiento, no soporta presio-

nes importantes en este aspec-

to. Sin embargo, políticamente

existe la tendencia a desarro-

llar proyectos de regadío y pro-

ducción de electricidad para re-

ducir las tensiones étnicas en

el país, lo que podría agotar los

excedentes hídricos en el plazo

de una generación. Esto le obli-

ga a asegurar el curso del Lita-

ni, que es el río más explotado

del Líbano9, situado en la anti-

gua zona de seguridad ocupa-

da por Israel, y a extraer el ren-

dimiento del resto de recursos

de su territorio10.

Conociendo el valor estraté-

gico que Israel da al agua11, es

muy difícil prever acuerdos y

sobre qué puntos cederá para

mejorar las relaciones con Siria

y Líbano en esta área. El Golán

asegura el flujo de agua que

llega al lago Tiberíades y mejo-

ra la situación estratégica de

Israel en relación con Siria. In-

clusive, el antiguo control de la
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zona sur del Líbano permitía a

Israel el control de los caudales

procedentes del exterior de sus

fronteras.

Sin embargo, el agua no de-

sempeña en estos momentos

un papel decisivo en el arreglo

de la maraña de problemas

que se constituyen en crisis

permanente. En el conflicto en-

tre Israel y Líbano, el papel del

agua es técnicamente secun-

dario. Pese a ello, es uno más

de esos problemas, y no el de

menor importancia, por el valor

que el agua y la tierra tienen

para las dos culturas enfrenta-

das. Formará parte de la solu-

ción del problema en su globa-

lidad, aunque, con seguridad,

no será el desencadenante de

un nuevo conflicto armado. No

parece que nuestros soldados

de la posición UN 4-28 vayan a

presenciar un conflicto armado

a causa del agua.

Cuando la literatura se refie-

re a la importancia sustancial

del agua en la conflictividad de

la región, que podría degene-

rar en un conflicto armado, se

refiere a tiempos pretéritos en

los que las soluciones al abas-

tecimiento solo se concebían

mediante el aprovechamiento

de los recursos de agua super-

ficiales. Las posibilidades de

explotación de las aguas sub-

terráneas y las nuevas tecnolo-

gías en desalinización han dis-

minuido la importancia del

agua hasta niveles no

críticos12. En cualquier caso, la

explotación de los recursos hí-

dricos estará siempre presente

en las relaciones diplomáticas

y en cualquier negociación que

pudiera producirse entre estos

tres países implicados en las

aguas del alto Jordán.

NOTAS
1 Se han omitido intencionadamen-

te datos de detalle relativos a las

fuerzas españolas, para evitar

violaciones de seguridad.
2 Este valle, de unos 177 Km2 for-

ma parte de la gran falla del Rift,

que va desde la zona de los

grandes lagos africanos hasta las

planicies de Siria, pasando a los

pies de la base Cervantes en

Marjayoun. Los humedales que

contiene constituyen un impor-

tante punto de paso de aves mi-

gratorias.
3 La pluviometría en la zona es más

alta de lo que se puede creer, en

el Hulah Valley varía entre 400 y

800 mm anuales (Madrid tienen

unos 600) y en el monte Hermón

llega a los 1.500 mm.
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4 Un Hm3 al año, que es la forma en

que habitualmente se miden los

aforos, representa un caudal de

0.032 m3 por segundo. Las Waz-

zany Springs darían lugar a un

caudal de 2.3 m3 por segundo, el

Jordán rondaría los 20 m3 por se-

gundo como máximo (para poder

comparar con algo conocido: el

río Segura tiene un caudal máxi-

mo de 30 m3 por segundo).
5 Parte de esas escorrentías las co-

nocen bien los españoles; se pro-

ducen en la llanura comprendida

entre Marjayoun, El Khiam, Baouj

al Maloke y Kfr Kela. Se canalizan

a través del arroyo de Ayoun (el

propio nombre Marjayoun signifi-

ca más o menos «planicie de las

fuentes») que reaparece en Israel

en la ciudad de Metulla, formando

una cascada con gran atractivo

turístico.
6 El Israeli National Water Carrier
es un canal de 130 Km de longi-

tud que atraviesa Israel de Norte

a Sur, distribuyendo las aguas

moderadamente saladas del alto

Jordán por todo el territorio, lle-

gando los sobrantes hasta el de-

sierto del Neguev. El 80% del

agua se usa para la agricultura y

el 20% para usos domésticos.
7 Las aguas de Wazzani tienen una

concentración de sales entre 406

y 504 mg/litro, las del Banias osci-

lan entre 250 y 380 mg/litro y las

menos saladas, las del Dan, entre

230 y 320 mg/litro. Para compara-

ción, el agua mineral embotellada

«Tannourine» que se bebe en la

base Cervantes contiene 170

mg/litro y las del río Litani sólo 20

mg/litro.
8 El 17 de abril de 1967, la presa

que se construía en Jale Ibn al

Walid para controlar y desviar los

caudales del río, fue bombardea-

da y completamente destruida.

Esta obra, cuyo primer nivel fue

terminado en el año 1966, habría

debido recibir, además de las

aguas del Yarmuk, las aguas re-

cuperadas en los dos afluentes, el

Hasbani y el Banias.
9 El Litani es un río similar en cau-

dal al Jordán, unos 900 Hm3

anuales.
10 En estos momentos una bomba

extrae agua desde el lado liba-

nés. La decisión de bombear per-

manentemente las aguas de las

Fuentes Wazzani sobre territorio

libanés es firme, a pesar de las

fuertes presiones recibidas por la

comunidad internacional. La

construcción de la estación de

bombeo comenzó en 2002 y,

conforme a la Comisión de Crisis

de la Unión Europea, el plan es

bombear un total de 9 Hm3 al

año.
11 El consumo de agua de Israel y

su arraigo a la agricultura se ex-

plica no solo por la rentabilidad,

sino también por la ideología de

desarrollo agrícola en el movi-

miento sionista. En efecto, la

agricultura debería enraizar so-

bre el suelo palestino a los emi-

grantes, a menudo de origen ur-

bano, y crear un lazo afectivo

entre los judíos y la Tierra Pro-

metida, ocupar el territorio para

crear primero la Yishouv y des-

pués el Estado de Israel, disemi-

nar las colonias por todo el terri-

torio, hacer fructífero todo el

espacio, incluido el desierto de

Neguev. Para ello el agua es im-

prescindible.
12 De acuerdo con los datos del 

Pacific Institute (www.worldwa-

ter.org), la capacidad de las plan-

tas desalinizadoras en Israel en

1996 era de 33 Hm3 anuales. Pa-

ra finales de esta década, se es-

pera tener instalada una capaci-

dad de 450 Hm
3

así como 750

Hm
3

para el 2020.
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El siguiente análisis preten-

de constatar la relación entre

política y gastos en defensa. O

expresado de otro modo, la in-

fluencia que ejercen los acon-

tecimientos que tienen lugar en

el mundo sobre los presupues-

tos de defensa de los países. 
Hemos elegido un periodo

de tiempo comprendido entre

1988 y 2005 por presentar dos

interesantes características: se

producen la caída del Muro de

Berlín y el posterior desmem-

bramiento de la URSS, lo que

sin duda debería afectar a las

políticas de defensa; la otra ca-

racterística es la existencia de

unos atentados terroristas, de

extraordinaria magnitud, y que

afectaron solo a algunos paí-

ses.

Se produce además la cir-

cunstancia de que estos he-

chos son de signo contrario

respecto a las posibles conse-

cuencias en las políticas de de-

fensa. Así, en el primer su-

puesto, la caída del Muro y de

la URSS, la tendencia debería

ser de disminución del gasto,

ya que desaparecían las ame-

nazas. Mientras, en el segundo

caso, los atentados terroristas

deberían suponer un aumento

del gasto, al menos en los paí-

ses afectados.

Respecto a la magnitud que

hemos usado para poder hacer

comparaciones, existían varias

alternativas. La primera era la

de medir el gasto en términos

absolutos, millones de euros

por ejemplo, pero no daría idea

del «esfuerzo» realizado al no

tomar en consideración otros

parámetros. Existían otras al-

ternativas como los gastos mili-

tares por kilómetro cuadrado, o

los gastos por kilómetro de

frontera, o también el gasto en

relación con los habitantes.

Hemos optado por un indica-

dor relativo, que relaciona dos

magnitudes interiores del mis-

mo país, el producto interior

bruto (PIB), y el gasto en de-

fensa, referido el resultado en

tanto por ciento, al que pode-

mos denominar «esfuerzo en

defensa», aun teniendo pre-

sente, como señala Valiño, el

problema que plantea este indi-

cador para los países con eco-

nomías próximas a la de sub-

sistencia, que se enfrentan al

dilema defensa o alimentos. No

obstante este inconveniente, es

el indicador más usado interna-

cionalmente, y sirve a los pro-

pósitos de este trabajo.

Para facilitar la comprensión,

se han agrupado los países en

bloques, continentes, tenden-

cias, o pertenencia a organiza-

ciones defensivas.

Por lo que respecta a las

fuentes, primarias en este ca-

so, hemos optado por seguir

los datos facil i tados por el

Stockholm International Peace

Research Institute (SIPRI), por

coincidir en la definición de

gasto militar con el criterio de

OTAN y ser generalmente con-

siderada como fuente más

completa que el Fondo Mone-

tario Internacional o la ONU,

fuentes más usadas en este ti-

po de trabajos.

ANÁLISIS DEL ESFUERZO
EN DEFENSA

Una vez establecidos los cri-

terios, pasemos a analizar los

datos del esfuerzo en defensa,

es decir, el gasto en defensa

con relación al PIB. El primer

grupo de países analizados es

de la Unión Europea, si bien

solo se han considerado el gru-

po de los 15 primeros miem-

Luciano Ibáñez Dobón. Coronel. Infantería.
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bros. Los resultados figuran en

el Cuadro 1.

Se aprecia que las variacio-

nes son mínimas de un año a

otro, y que la tendencia es des-

cendente a lo largo del periodo

considerado, 1988-2005, sien-

do general para todos los paí-

ses. Los descensos se extien-

den, en general, hasta el final

de la década de los 90. A partir

de ese año, algunos inician un

leve incremento, como es el

caso de Italia que de 1997 a

2002 experimenta un creci-

miento apreciable en este indi-

cador, pasando del 1´9 al

2´1%, para volver a caer en

2005 al valor más bajo de todo

el periodo, 1´8%. Esto puede

deberse a la puesta en práctica

de ajustes estructurales, incre-

mento de ciertas acciones ex-

teriores, o a planes de moder-

nización.

Desde nuestro punto de vis-

ta son relevantes los casos de

Alemania y Reino Unido. En el

primer caso se observa un des-

censo notable del esfuerzo rea-

lizado en defensa, pasando del

2´9 al 1´9%, en seis años, justo

el periodo que coincide con la

caída del Muro de Berlín y con

la desaparición de la URSS.

Los valores descendentes a

partir de 1994 son semejantes

a los del resto de miembros de

la Unión. 

Por lo que respecta al Reino

Unido, se observa, tras una

tendencia a la baja, un ascenso

aislado correspondiente a

1991, coincidiendo con su par-

ticipación en la I Guerra del

Golfo. Sin embargo esta cir-

cunstancia no parece notarse

en otros países que también to-

maron parte en dicha guerra,

como Francia, o incluso Espa-

ña, aunque esta última con me-

nor grado de participación. Se

vuelve a observar en el Reino

Unido de nuevo un ascenso a

partir de 2001, y hasta el 2005,

que curiosamente coincide con

un aumento del esfuerzo en

defensa de Estados Unidos, un

estrecho aliado, en el mismo

periodo. ¿Es consecuencia es-

te aumento de la participación

de ambos en los conflictos de

Iraq y Afganistán? Quizá con-

venga recordar que es en 2001

cuando Estados Unidos sufre

el atentado terrorista de Nueva

York, y un poco más tarde,

2005, el Reino Unido sufre otro

en Londres.

España, un año antes, 2004,

sufrió otro atentado, de mayor

envergadura que el de Lon-

dres, y con repercusión sobre

las elecciones nacionales. Con

el cambio de Gobierno fueron

retiradas las tropas de Iraq, si

bien fue enviado más tarde un

contingente a Afganistán, país

donde también están desplega-

das, entre otras, las tropas de

Alemania, sin que por ello se

haya observado un aumento

del esfuerzo en defensa de am-

bos países, más bien al contra-

rio, han continuado disminu-

yendo.

En conjunto, y por lo que se

refiere a los 15 miembros de la

Unión Europea estudiados, el

esfuerzo en defensa ha ido ca-
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yendo desde 1988. La media

de los 15 ha descendido cons-

tantemente, de año en año

hasta el 2005, pasando el valor

medio del 2´51 al 1´71%. Los

países que más han disminuido

el esfuerzo en defensa han si-

do Alemania, España y Bélgi-

ca, que lo han dejado en la mi-

tad del inicial. El caso de

Alemania parece lógico, pues

ha desaparecido el enemigo

que tenía justo en su frontera.

No lo parece tanto el caso de

España, cuyo esfuerzo es en la

actualidad igual al de Luxem-

burgo, si consideramos el pa-

pel que aspira a representar

dentro de la Unión Europea y

en el resto del mundo. Países

con gran peso político, como

Francia o Reino Unido, han dis-

minuido su esfuerzo, pero más

moderadamente, del 3´6 al

2´5% en el primer caso, y del

4´1 al 2´6% en el caso británi-

co.

A continuación veamos el

conjunto de países pertene-

cientes a la OTAN. Antes de

continuar hay que tener pre-

sente que durante el periodo

que comprende el estudio, se

han producido nuevos ingresos

en la organización. En el año

1999 ingresaron la República

Checa, Hungría y Polonia; y

más tarde, 2003, lo hicieron

Bulgaria, Estonia, Letonia, Li-

tuania, Rumanía, Eslovaquia y

Eslovenia. Es importante esta

consideración, en primer lugar

por la ausencia de datos en al-

gunos casos. En segundo lu-

gar, por el esfuerzo que han te-

nido que realizar algunos de

estos nuevos miembros para

adaptarse a las exigencias de

la organización, lo que se ma-

nifiesta en el extraordinario au-

mento del esfuerzo efectuado

(Estonia del 0´5 pasa al 1´7%,

Letonia del 0´8 al 1´9%, y Li-

tuania del 0´7 al 2%).

Encontramos los países de

la OTAN en el Cuadro 2. Algu-

nos de ellos ya han sido estu-

diados en el Cuadro 1 al perte-

necer también a la Unión

Europea. La Alianza considera

que el esfuerzo en defensa de-

bería alcanzar el valor del 2%.

Los resultados observados en

este cuadro son muy parecidos

a los obtenidos para la Unión

Europea de quince miembros.

Hay un descenso generalizado

del esfuerzo en defensa, que

se ve reflejado en la media

anual de los miembros existen-

tes. Esta media de grupo expe-

rimenta un leve aumento en los

años que van de 1999 a 2002 y

recupera en 2005 el valor de

1998. Estos ligeros incremen-



tos en la media en los años ci-

tados, son debidos, sobre todo,

a los aumentos en el esfuerzo

en defensa registrado en algu-

nos de los antiguos países co-

munistas: Letonia, Lituania y

Estonia. Aunque también en

otros miembros se registran

aumentos significativos, así Es-

tados Unidos que ha pasado

de 3 a 4´2 desde 1999, Luxem-

burgo de 0´7 a 1, Reino Unido

de 2´4 a 2´6, y Portugal de 2´1

a 2´3.

Estos incrementos registra-

dos en los últimos años no pa-

recen responder a una pauta

común. No son generalizados

para todos los miembros, no se

producen de forma sincroniza-

da en el tiempo y no son de va-

lores semejantes. Estados Uni-

dos registra un aumento

significativo probablemente

causado por su participación

en las guerras de Iraq y Afga-

nistán. En este caso se obser-

va un ascenso continuo en los

últimos cinco años. Su gran

aliado, el Reino Unido, también

registró un aumento significati-

vo entre 2000 y 2004, para

descender de nuevo en 2005,

no obstante, siendo estimativo

el valor de este año, sería con-

veniente observar los valores

registrados en el 2006 para po-

der constatar o rechazar la ten-

dencia británica. Estos cambios

comienzan a producirse en fe-

cha anterior al atentado de

Londres.

Aparecen otros incrementos

del esfuerzo en defensa en los

últimos años, cuyas causas no

parecen justificadas en princi-

pio, y son los de Portugal, y so-

bre todo el de Luxemburgo.

Probablemente estos aumen-

tos del esfuerzo en los últimos

años del periodo respondan

más a causas estructurales

que a cambios en la política de

defensa.

En conjunto para todos los

miembros, la disminución del

esfuerzo en defensa ha sido

considerable desde 1988, des-

cendiendo la media del 3´08 al

2´03%. Se observa un desplo-

me en la media del esfuerzo en

el año 1999, pasando de 2´6 a

2´3, probablemente debido al

escaso esfuerzo de los nuevos

miembros Estonia, Letonia y Li-

tuania en el momento de su in-

greso.

No debemos olvidar que tras

la desaparición del «enemigo»,

la OTAN, como organización

defensiva, está todavía en pe-

riodo de redefinición de su nue-

vo papel en el mundo. Las nue-

vas misiones acometidas no

provocan el mismo grado de in-

tegración de lo que unía la

existencia de un enemigo co-

mún, y estas dudas se reflejan

en el esfuerzo en defensa que

realizan sus miembros.

En el Cuadro 3 aparecen

Rusia, antigua y principal parte

de la URSS, y China. También

en ambos casos se aprecia

una disminución global del es-

fuerzo en defensa. Un descen-

so moderado de China que, sin

embargo y después de un míni-

mo en 1997, está incrementan-

do su esfuerzo ininterrumpida-

mente desde

entonces. Rusia,

g l o b a l m e n t e ,

ofrece una extra-

ordinario descen-

so en su esfuer-

zo defensivo, del

15´8 desciende

al 4´2%, sin em-

bargo, este dato

puede inducirnos

a conclusiones

erróneas, pues

deberíamos ex-

cluir del estudio

los años en los

que todavía

constituía el nú-

cleo soviético.

Una vez corregi-
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do ese factor, el descenso se

queda en unas cifras más mo-

deradas, de un 5´5 a un 4´2%.

En ambos casos los resulta-

dos se corresponden con los

del resto de países estudiados,

es decir, descenso en el es-

fuerzo defensivo, más acusado

en el caso de Rusia como con-

secuencia lógica de su nueva

situación. Pero China, después

del mínimo del 1997, aumenta

el porcentaje de su PIB dedica-

do a defensa, lo que puede ser

un indicador del papel que de-

sea representar en el futuro en

el mundo, no solo como poten-

cia económica sino militar. No

en vano en 1995 ha sido el

quinto país del mundo que

más ha invertido en gastos mi-

litares.

También en el Cuadro 3 se

han incluido tres países de Asía

y Oceanía, con criterios seme-

jantes de desarrollo económico

y de población, Australia, Japón

e India. Como se aprecia, se re-

pite la tendencia general a la

baja, aunque en esta ocasión

con valores más moderados, de

2´2 a 1´9 de Australia y de 3´6 a

3´2 de India. Este hecho podría

explicarse por la circunstancia

ya mencionada de los aconteci-

mientos de final del siglo XX.

Estos dos países han estado

alejados de cualquier conflicto,

con lo que su esfuerzo defensi-

vo ha experimentado pocas va-

riaciones. Esta explicación sirve,

con mayor razón, para Japón,

cuyo porcentaje apenas ha va-

riado en los 18 años considera-

dos. El que Japón no haya teni-

do fuerzas armadas hasta hace

breves fechas, no impide que

haya realizado gasto en defen-

sa, considerándolo como gasto

en policía.

Para completar en el Cuadro

3, se relaciona un grupo de paí-

ses de un área extensa, con

conflictos permanentes, de ma-

yoría islámica y con recursos

energéticos, petróleo y gas, en

sus territorios: Oriente Medio.

Este grupo no presenta unifor-

midad en su comportamiento

respecto al esfuerzo en defen-

sa. Arabia Saudí, con el mayor

esfuerzo de todos ellos y duran-

te todos los años (a excepción

de Kuwait durante la guerra), ha

experimentado una notable re-

ducción, superior a la reducción

media de los 15 de la Unión Eu-

ropea, y superior a la media

OTAN. Aun así representa el

mayor porcentaje de la zona.

Arabia Saudí fue en 2005 el oc-

tavo país del mundo en gastos

militares, y tercero en gasto mili-

tar por habitante, 1.025 dólares,

tras Estados Unidos con 1.604,

e Israel con 1.430 dólares. Ma-

yor interés ofrece el caso de los

Emiratos, con una drástica re-

ducción de su esfuerzo defensi-

vo, pasando de un 8´6 a un 2´3.

Posiblemente la percepción de

seguridad que ambos países

tienen en la actualidad les ha

llevado a tan radicales reduccio-

nes. Israel y Egipto también re-

gistran reducciones, similares a

la media europea y OTAN, res-

pondiendo en ambos casos, en

nuestra opinión, a la tendencia

general.

Pero este grupo también

presenta aumentos de esfuerzo

defensivo. Son los casos de

Irán, Argelia y Marruecos. El

caso de Marruecos quizá des-

taca poco por lo reducido de su
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aumento, de 4´1 a 4´3, pero no

deja de ser significativo que un

país con necesidades más ur-

gentes en desarrollo económi-

co, decida realizar un mayor

esfuerzo defensivo. Quizá se

explique mejor si lo estudiamos

junto a Argelia, rivales perma-

nentes en la zona del Magreb y

cuyo esfuerzo casi se ha dupli-

cado, pasando de 1´9 a 3´4.

Este aumento quizá responda

al deseo de colocarse militar-

mente a la par de Marruecos.

Finalmente, el caso de Kuwait,

debe ser considerado como ex-

cepción, al menos durante los

años de guerra, cuyo esfuerzo

se ve perfectamente reflejado

en las cifras del año 1990, con

un aumento del 8´5 al 48´5%, y

en 1991, en plena guerra, al-

canzando un 117´3%.

Añadimos el Cuadro 4 que si

bien no sirve para medir el es-

fuerzo defensivo de cada país,

por tratarse de cifras absolutas,

sí es útil para comparar las va-

riaciones de estos gastos por

áreas. Así, se observa cómo a

pesar del descenso global del

4%, se registran importantes

aumentos en todas las zonas

geográficas a excepción de Eu-

ropa. En África del Norte el au-

mento es de un 112%, en Amé-

rica Central de un 33%, en Asia

continental el aumento es casi

de un 80%, y en Oriente Medio

de un 63%.

CONCLUSIONES
De todo lo expuesto pode-

mos deducir lo siguiente:

− Europa realizó un gasto nota-

ble en defensa debido al ries-

go percibido por la existencia

de la URSS. Desaparecida

esta, el gasto disminuyó rápi-

damente, contribuyendo con

ello en gran medida al des-

censo mundial del gasto de-

fensivo.

− El esfuerzo que cada país

dedica a su defensa, medido

en gasto militar/PIB, presenta

una tendencia general a dis-

minuir, aunque hay excepcio-

nes, es decir, el gasto militar

aumenta, pero en menor me-

dida de lo que lo hace el PIB.

En la Unión Europea (de 15

países) la tendencia es clara

y no hay excepciones. Lo

mismo puede afirmarse para

la OTAN. China presenta un

comportamiento semejante a

los anteriores, y Rusia, des-

preciados los datos de su pa-
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sado soviético, se comporta

como la generalidad.

− Este descenso del esfuerzo

en defensa obedece a los

cambios habidos en el mun-

do en este periodo de tiem-

po, sobre todo al hundimien-

to de la URSS y lo que ello

representó: disminución de

fuerzas nucleares, retorno de

tropas a sus países, ralenti-

zación de programas de in-

versión, etc. Pero también

responde al esfuerzo en

mantener el creciente «esta-

do de bienestar» en Occi-

dente, lo que obliga a recor-

tar los gastos militares.

− Es significativo, el aumento

del esfuerzo en defensa que

se viene registrando en lo

que va de siglo en determina-

dos países —Estados Uni-

dos, Reino Unido, China y

Rusia— más que en áreas

geográficas.

− Parece evidente, pues, que

los gastos en defensa vienen

marcados por las políticas de

los países, tal como se supo-

nía al principio. Lo que gaste

un país en defensa depende-

rá tanto de la seguridad que

quiera tener, como de la per-

cepción que tenga de riesgos

y amenazas.

− Por el contrario, no puede

afirmarse que acontecimien-

tos terroristas concretos,

aunque sean de gran reper-

cusión, influyan directa e in-

mediatamente sobre el gasto

militar. Estos hechos terroris-

tas no son interpretados, por

los países que los sufren, co-

mo peligrosos para la propia

existencia del Estado. Tras

los atentados de Nueva York,

Madrid y Londres, cabría es-

perar un comportamiento se-

mejante de los tres países,

no siendo ese el resultado.

Estados Unidos, ciertamente

ha aumentado su gasto y su

esfuerzo en defensa, pero

seguramente como conse-

cuencia de la aplicación de

su nueva estrategia de segu-

ridad nacional –ya formulada

por los republicanos antes de

ganar las elecciones. Por el

contrario, España y el Reino

Unido no han respondido de

mismo modo ante los atenta-

dos sufridos.

− Aunque en el mundo se ha

gastado un 4% menos en

defensa en el periodo de es-

tudio, se registran, sin em-

bargo, aumentos en todas

las regiones excepto en Eu-

ropa. Estos aumentos son

del 23% en África, del 5% en

América, del 69% en el con-

junto Asia-Oceanía, y del

63% en el Oriente Medio.

Europa registra en descenso

del 38%.

− En Oriente Medio, si bien la

media resulta descendente,

no hay uniformidad. Así, junto

a descensos notables, de los

Emiratos y de Egipto, se regis-

tran también notables subidas,

como la de Argelia. En el Es-

te, Australia e India ofrecen ci-

fras muy semejantes, ligeros

descensos, mientras que Ja-

pón no registra cambios en el

periodo considerado. �
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Zacarías Hernández Calvo. Comandante. Infantería. DEM.

INTRODUCCIÓN
El desarrollo profesional del

militar en España hace que ha-

ya poco traspaso de personal

con experiencia militar hacia la

sociedad civil, y a que a veces

se contemple la experiencia mi-

litar como muy específica y de

utilidad exclusiva dentro de su

propio ámbito profesional. ¿Es

esto cierto?, ¿es traspasable la

experiencia militar a otros ámbi-

tos profesionales?

La mejor manera de poder

responder a estas preguntas es

estudiar el caso de un país co-

mo los EE UU donde la carrera

militar es planteada en muchos

casos como temporal y donde

la tasa del retorno de personal

militar hacia ámbitos civiles su-

pone un alto porcentaje.

Los EE UU presentan una

larga tradición de líderes milita-

Cadetes West Point



REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009    103

Personal

res que han ocupado la presi-

dencia y otros cargos políticos

destacados, especialmente en

tiempos difíciles. Esta tradición

empezó con George Washing-

ton y siguió con Ulises S. Grant

y el general Dwight Eisenho-

wer, y, probablemente llevó

también al general Colin Powell

hasta la Secretaría de Estado

en la primera administración

Bush.

Recientemente otros genera-

les han desempeñado un papel

importante en la vida política

americana. El general Clark,

SACEUR durante el conflicto

de Kosovo, compitió por la no-

minación demócrata para las

elecciones presidenciales del

2004; el general Swcharzkopf,

Comandante de las operacio-

nes en Iraq en 1991, y el gene-

ral Franks, Comandante de las

operaciones en Afganistán en

2001 y en Iraq 2003, participa-

ron activamente en apoyo de

las campañas del presidente

Bush en las elecciones de

2000 y 2004.

La razón de su salto a la vi-

da política tiene su origen en el

prestigio conseguido en su vida

militar: todos ellos fueron gene-

rales que habían triunfado en

las guerras en que habían par-

ticipado y habían llevado a su

país a victorias recogidas en

los libros de Historia. Sus ca-

rreras políticas fueron continua-

ción de sus carreras militares.

Pero la importancia de la ex-

periencia militar en la sociedad

civil americana no solamente

se puede medir por estos ca-

sos de generales que continú-

an en la política, sino que es

necesario conocer la presencia

de destacados líderes políticos

y empresariales con diferentes

experiencias militares, y anali-

zar las razones por las que la

sociedad americana percibe la

experiencia militar previa como

positiva para asumir posterio-

res responsabilidades de ges-

tión tanto pública como priva-

da, y las razones por las que

sus Fuerzas Armadas son ca-

paces de preparar a sus miem-

bros para desempeñar con éxi-

to misiones tanto militares co-

mo civiles.

PRESIDENCIA Y
EXPERIENCIA MILITAR

Para no alargar el repaso de

la experiencia militar de los pre-

sidentes de los EE UU se puede

comenzar con Dwight D. Ein-

senhower (1953-61) cuya expe-

riencia militar, por conocida de

todos, no hace falta relatar.

La Segunda Guerra Mundial

marcó la vida de gran parte de

la sociedad americana y, como

no podía ser menos, de sus

Ronald Reagan con John McCain

Los EE UU presentan una larga tradición de líderes militares que han ocupado la presencia y
otros cargos políticos destacados, especialmente en tiempos dificiles



presidentes. John F. Kennedy

(1961-63), se alistó en la Mari-

na americana en 1941 como

oficial de Inteligencia, posterior-

mente, con el empleo de alfé-

rez, mandó un buque torpedero

que fue hundido por los japone-

ses en el Pacífico Sur. 

Lindon B. Jonson (1963-69)

fue llamado a filas como oficial

de la Armada en la reserva,

siendo congresista de los EE

UU. Tras el ataque a Pearl Har-

bour se convirtió en el primer

miembro del Congreso en pre-

sentarse voluntario para el ser-

vicio activo. Fue condecorado

con la Estrella de

Plata por el gene-

ral Mc Arthur, al

haberse distingui-

do por su valor en

un combate en

Nueva Guinea.

Volvió al Congre-

so en jul io de

1942 tras la orden

del presidente Ro-

osvelt de licenciar

a todos los con-

gresistas del ser-

vicio activo. 

Richard Nixon

sirvió en la Marina

desde 1942, con

el empleo de te-

niente, como ofi-

cial de operacio-

nes del Mando de

Transporte Aéreo

del Pacífico Sur.

Gerald Ford sirvió

en la Marina entre

1942 y 1946 donde alcanzó el

empleo de teniente.

Jimmy Carter (1978-81), se

graduó en la Academia Naval

de Anápolis en 1946. Tras va-

rios destinos acudió a la Aca-

demia de Submarinos, estando

su carrera ligada al desarrollo

del programa nuclear de la Ma-

rina. En 1953 abandonó el ser-

vicio para hacerse cargo del

negocio familiar tras la muerte

de su padre, y en 1962 fue ele-

gido senador de los EE UU, ini-

cio de su carrera política.

Ronald Reagan (1981-89),

se alistó como soldado en la

reserva del Ejército, y fue as-

cendido rápidamente a alférez.

Llamado al servicio activo en

1942, aprovechando su expe-

riencia como actor, fue desti-

nado a una unidad donde tra-

bajó en la producción de más

de 400 películas utilizadas pa-

ra la instrucción del gran nú-

mero de unidades que tuvieron

que crearse e instruirse en la

Segunda Guerra Mundial. Fi-

nalmente fue ascendido a ca-

pitán y volvió a su carrera de

actor en 1943.

George H.W. Bush (1989-

1993), a pesar de haber sido

admitido en la universidad de

Yale, al empezar la guerra se

alistó en la Marina, convirtién-

dose con 18 años en el piloto

de avión más joven de los EE

UU. Voló en un total de 58 mi-

siones de combate, fue derriba-

do sobre el Pacífico y recom-

pensado con la Distinguished
Flying Cross. En una entrevista

realizada en 1995 a la pregunta

sobre qué experiencia había

cambiado su vida respondió:

Creo que el hecho que más ha
influido en mi vida ha sido el
ser piloto de la Marina. Recibí
mis alas a los 18 años, y entré
en combate a los 19. Creo,
cuando miro hacia atrás, que
esta experiencia ha marcado
mi vida más que cualquier otro
incidente o suceso1.

Bill Clinton (1993-2001), no

tenía ninguna experiencia mili-

tar, y el presidente George W.

Bush (2001-2008), tiene una li-

Jimmy Carter
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El general Colin Powell recomienda a los jóvenes que no saben si emprender 
la carrera militar: “Si estas interesado en la vida militar, intentalo durante unos años, 

te hara mejorar. Puedes decidir si continuas o inicias una nueva fase de tu vida.
Pero estarás mejor preparado para esa nueva fase si tienes experiencia militar”



mitada experiencia como piloto

de F-102 en 1968 en la Guar-

dia Nacional, aunque se le ha

echado en cara que nunca fue

llamado para servir en Viet-

nam.

ELECCIONES
PRESIDENCIALES DE 2008:
EL CASO DE JOHN MC CAIN

Para las últimas elecciones

presidenciales, el senador John

Mc Cain fue designado como

candidato del partido republica-

no, pero hay que resaltar que

al principio de la carrera por las

nominaciones en los dos parti-

dos, de los 22 políticos que las

iniciaron otros siete eran anti-

guos militares2.

A pesar de su derrota en las

elecciones presidenciales, Mc

Cain ha sido uno de los políti-

cos más influyentes de los últi-

mos años en los EE UU. Su

historia es bien conocida: hijo y

nieto de almirantes, nació en

Panamá en 1936, se graduó en

la Academia Naval de Anápolis

en 1958, y su carrera militar se

extendió 22 años, siendo piloto

de la Marina. En 1967 fue derri-

bado en Vietnam y estuvo pri-

sionero durante cinco años y

medio en Hanoi (1967-73),

gran parte en aislamiento y su-

friendo numerosas torturas.

Abandonó su carrera militar en

1981 siendo capitán, y está en

posesión de numerosas conde-

coraciones (Estrellas de Plata y

Bronce, Legión de Mérito, Co-

razón Púrpura y la Distinguis-
hed Flying Cross).

Tras retirarse de la vida mili-

tar inició su carrera política. Es-

tudió el lugar donde tendría

más posibilidades de ser elegi-

do e inició su campaña en Ari-

zona, donde un congresista se

retiraba de la vida política y ha-

bía oportunidades para suce-

derlo. Su candidatura tenía un

punto débil: no había vivido

nunca en ese Estado.

Recién llegado a Arizona, y

a pesar de estar realizando una

activa campaña, iba detrás de

su oponente en las encuestas,

pero todo cambió en un debate

en el que su contrincante volvió

a sacar el tema de que no ha-

bía residido nunca en el Esta-

do, tachándolo de

oportunista. Ante esto

Mc Cain contestó en-

fadado: ¡Escuche!: He
pasado 22 años en la
Marina. Mi abuelo y
mi padre eran mari-
nos. Nosotros los mili-
tares nos solemos
mover mucho. Tene-
mos que vivir en mu-
chos sitios del país y
de todo el mundo. Me
habría gustado tener
el lujo, como Vd., de
crecer, vivir y pasar mi
vida entera en un sitio
tan bonito como este
distrito de Arizona, pe-
ro estaba haciendo
otras cosas. Ahora
que pienso sobre ello,
el sit io donde más
tiempo seguido he vi-
vido ha sido en Hanoi.

Esta respuesta, que ha sido

calificada como la más devas-

tadora contestación ante el po-

tencial problema político de un

candidato3, es resaltada por el

propio Mc Cain en su l ibro
Worth Fighting For, ya que zan-

jó el problema, impactó a la au-

diencia y cambió la intención

de voto, aunque él no fuera

consciente en aquel momento

de la importancia de sus pala-

bras, que fueron fruto del enfa-

do. A partir de entonces fue

elegido dos veces consecutivas

para el Congreso, y cuatro para

el Senado de los EE UU.

Mc Cain sabía que su expe-

riencia militar y su consideración
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George W. Bush como piloto de F-102

El éxito de una nación depende en gran parte de los tipos de formación que eligen 
sus personas de talento, de dónde optan trabajar, de su compromiso y de su esfuerzo 



de héroe eran aspectos que de-

bía explotar en su campaña, y

así lo hizo. Contó con el apoyo

de numerosas asociaciones de

veteranos que resaltaban su ex-

periencia militar como una gran

preparación para la presidencia,

ya que el Presidente de los EE

UU es el Comandante en Jefe

de las Fuerzas Armadas como

él mismo señaló en varias oca-

siones: He estado toda mi vida
preparándome para ser Presi-
dente de este país, haciendo

valer su tiempo de servicio en la

Marina como un activo para su

campaña.

Es destacable su actuación

en el Congreso y Senado en

temas de defensa, aun-

que su trabajo se ex-

tiende a otros muchos

campos. También fue

claro con su posición

en la guerra de Iraq. 

Pese a que eligió fi-

nalmente a Sara Palin

como candidata a la vi-

cepresidencia para

acompañarle en su

candidatura, se espe-

culó fuertemente con el

nombre del general Da-

vid Petreous, militar en

activo y actual jefe del

CENTCOM tras haber

sido el Comandante de

las Fuerzas america-

nas en Iraq. El prestigio

de este general se re-

forzó por el cambio de

tendencia que supo im-

poner a las operacio-

nes en Iraq.

Pero estos no han sido los

únicos nombres de militares

que han protagonizado la cam-

paña política de estas últimas

elecciones. El general Clark

inició la carrera hacia la nomi-

nación a la presidencia en el

Partido Demócrata, y posterior-

mente su nombre sonó como

uno de los posibles vicepresi-

dentes, habiendo desempeña-

do un papel activo en el apoyo

a Barak Obama. Ya al final de

la campaña el nombre del ge-

neral Colin Powel volvió a es-

tar de actualidad al prestar

también su apoyo a Obama, y

no se descarta su vuelta a la

vida política.

EMPRESA Y EXPERIENCIA
MILITAR

Hasta ahora hemos visto

que la experiencia militar se

considera adecuada para las

personas que se van a encar-

gar de la gestión de la adminis-

tración pública, pero: ¿Cómo

se ve esta experiencia en la

gestión de empresas privadas?

En Military Experience and
CEO. Is there a link? 4 se inten-

ta estudiar la representación de

presidentes de empresas con

experiencia militar y qué virtu-

des aportan. La investigación

se refiere a las empresas pre-

sentes en el índice S&P 500,

que son las 500 empresas más

grandes del mundo, y aunque

se señala que es difícil realizar

un estudio estadístico, sí se

pueden extraer importantes

conclusiones:

− Es grande la representación

de los militares entre los pre-

sidentes de empresas. Si un

3% de la población america-

na tiene experiencia militar,

un 8,5% de los ejecutivos la

tienen.

− Los presidentes con expe-

riencia militar tienen mayor

porcentaje de alto rendimien-

to. Las empresas dirigidas

por estos produjeron mayo-

res beneficios.

− Los presidentes con expe-

riencia militar permanecen en

sus puestos una media de

7,5 años frente a la media

general de 4,5 años.

− La aptitud de l iderazgo

aprendida en la vida militar
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mejora la posibilidad de éxito

en el ámbito empresarial, des-

tacando en seis aspectos:

• Capacidad de trabajo en

equipo

• Capacidad de organiza-

ción, planeamiento y utiliza-

ción eficaz de recursos

• Capacidad de comunica-

ción

• Definición de objetivos y

motivación de otras perso-

nas

• Alto sentido de la ética em-

presarial

• Capacidad de permanecer

tranquilos ante la adversidad

En el estudio empresarial ci-

tado, se señala que la vida mili-

tar ofrece oportunidades para

adquirir experiencia en lideraz-

go en una fase muy temprana

de la vida profesional, que no

puede ser conseguida tan

pronto ni con las mismas ca-

racterísticas en el mundo em-

presarial.

El presidente de Electronic

Data Systems, Michael Jordan,

señala en dicho estudio que su

experiencia en las Fuerzas Ar-

madas fue esencial a la hora

de aprender a definir misiones,

asignar recursos y a responder

sobre sus actos. Destaca que

lo que se aprende bien en la vi-

da militar es planear y progra-

mar, ya que la esencia de un

oficial es diseñar cómo desple-

gar fuerzas y recursos para

conseguir un objetivo, lo que

representa una gran escuela

para la gestión empresarial.

Otro aspecto esencial para

el liderazgo es la capacidad pa-

ra delegar autoridad, recono-

ciendo y preparando a otros lí-

deres. M. Jordan señala que

enseñar a los nuevos ejecuti-

vos a formar líderes subordina-

dos fuertes es uno de los traba-

jos más duros; sin embargo, en

la vida militar se aprende a pro-

porcionar a los subordinados

aquellos recursos necesarios

para el éxito de la misión.

En este sentido, en una en-

trevista el general Schawrz-

kopf5 al contestar a la pregunta

de qué considera positivo de

servir en el Ejército, señala: Lo
primero es que estás sirviendo

a otras personas. Eso es muy
importante. Se obtiene una
gran satisfacción cuando se
sirve a algo más grande que
uno mismo; lo segundo es que
he viajado y vivido por todo el
mundo, he aprendido muchas,
muchas cosas, y he disfrutado
de los viajes y las aventuras
que he tenido. He conocido a
gente maravillosa y he trabaja-
do con ellos… .  Y entre las
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cualidades que debe tener un

buen líder destaca: Carácter,
competencia, capacidad de
servir abnegadamente, y preo-
cuparse de las personas.

El general Colin Powell reco-

mienda a los jóvenes que no

saben si emprender la carrera

militar: Si estás interesado en
la vida militar, inténtalo durante
unos años, te hará mejorar.
Puedes decidir si continúas o
inicias una nueva fase de tu vi-
da. Pero estarás mejor prepa-
rado para esa nueva fase si tie-
nes experiencia militar6.

TALENTO Y MILICIA
Hemos visto las característi-

cas que hacen de la experien-

cia militar un activo importante

para el desarrollo de otras acti-

vidades en la sociedad ameri-

cana, y las razones que puede

haber para ello. La frecuente

presencia de personas con ex-

periencia militar en puestos de

gran responsabilidad, tanto en

la administración pública como

en la empresa privada, puede

basarse en que la vida militar

atrae a un alto porcentaje de

personas de talento dentro de

la sociedad americana.

En el estudio ¿Dónde radica
la ventaja competitiva de las
naciones?7 se señala: El talen-
to sobresaliente es un recurso
escaso en cualquier nación. El
éxito de una nación depende
en gran parte de los tipos de
formación que eligen sus per-
sonas de talento, de dónde op-
tan trabajar, de su compromiso

y de su esfuerzo. Así las nacio-
nes tienden a ser competitivas
en aquellas actividades que la
gente admira o depende de
ellas, actividades de las cuales
surgen los héroes de la nación.

De esta manera destacan na-

ciones que canalizan vocacio-

nes con talento hacia el ámbito

de la defensa como son Israel

o los EE UU.

La sociedad proporciona vo-

caciones con talento a la mili-

cia, y los Ejércitos devuelven a

la sociedad ese potencial hu-

mano reforzado por una expe-

riencia militar con sus caracte-

rísticas únicas como escuela

de formación.

La clave de todo el proceso

radica en atraer el talento,

compitiendo con otros sectores

de la sociedad, como muy bien

identifica el general Wesley

Clark al afirmar que: Las cultu-
ras de los Ejércitos y sus perfi-
les de carrera tienen que adap-
tarse para retener y desarrollar
el talento para unas exigencias
cada vez mayores. Si se busca
la iniciativa, la energía y la cre-
atividad, los mandos jóvenes
necesitarán mayor autoridad.
Querrán sentir los mismos de-
safíos que sus equivalentes en
la vida civil. Buscarán rápida-
mente oportunidades para po-
nerse a prueba y reconocimien-
to para sus esfuerzos8.

El futuro de los Ejércitos, co-

mo nos muestra el ejemplo de

los EE UU, comienza muy al

principio de las carreras milita-

res de sus componentes: con

la vocación y el talento de los

que aspiran a servir en sus filas

en todos los niveles. Ese es el

reto al que nos enfrentamos,

compitiendo con una sociedad

que cada vez produce ofertas

más atractivas a su juventud.

CONCLUSIONES
La milicia, con sus caracte-

rísticas especiales, proporciona

una experiencia que difícilmen-

te se puede adquirir en otras

profesiones del ámbito civil. Es-

ta experiencia desarrolla una

serie de capacidades que son

de gran utilidad en el ámbito de

la gestión tanto pública como

privada.

La clave del futuro de los

Ejércitos está en la captación

de personal con talento entre la

juventud, compitiendo con

otras ofertas que la sociedad

proporciona. Esto solo se pue-

de conseguir con una atractiva

oferta de formación y de desa-

rrollo profesional. La vocación

seguirá siendo siempre un

componente importante en la

carrera militar, pero hay otros

muchos factores que afectan al

atractivo que esta tiene entre la

juventud. Normalmente se cifra

el éxito de la captación en el

número, pero no en el talento

captado, que es difícil evaluar.

El número cada vez menor de

opositores por plaza para las

academias de mandos debe

hacernos reflexionar: ¿Dismi-

nuyen las vocaciones? ¿Nues-

tra oferta es suficientemente

atractiva?
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Las FAS atraen a personal

con talento especialmente en

aquellos países que tienen un

alta estima por el concepto de

la milicia, y la producción de lí-

deres competentes que tras su

paso por la carrera militar tie-

nen éxito en otros ámbitos de

la sociedad  refuerza el buen

concepto que la sociedad tiene

de ella.

En este momento en el que

se está redefiniendo la carrera

militar y los sistemas de forma-

ción, está en juego el futuro de

los Ejércitos. La captación y re-

tención del talento es uno de

los objetivos que busca cual-

quier empresa, y en los que

destacan las más dinámicas y

competitivas: ¿Podemos noso-

tros ser diferentes?
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Cuando las carabelas de Co-

lón se toparon con un nuevo

continente y, dado este hecho,

el Papa, como máxima autori-

dad del mundo cristiano, conce-

dió a España, junto a Portugal,

todas las tierras habidas y por
descubrir, inmediatamente se

produjeron los celos de los rei-

nos rivales y se desató un largo

proceso de intrusión en aque-

llas tierras al otro lado del mar.

La casa de Austria, en su

mejor hora, se halló sola contra

el mundo, luchando a brazo

partido en todos aquellos terre-

nos donde incursionaron sus

emergentes enemi-

gos. En el Mediterráneo contra

turcos y berberiscos, en los

campos de Europa contra la re-

forma y en las Indias contra el

creciente intervencionismo de

holandeses e ingleses. Por ello

grande fue la servidumbre para

los medios defensivos españo-

les en tan vasto teatro de ac-

ción, y aun mayor resulta el es-

fuerzo para entender cómo se

pudo controlar tanto espacio,

donde solo se perdieron tierras

a las que nunca se intentó con-

servar como es el caso de la

costa oriental de la América del

Norte. Así, en este sentido, Tor-

tuga, Beli-

ce, Jamaica, las Guayanas y el

rosario antillano quedaron bajo

otros colores porque la defensa

hispana no consideró positivo

tal gasto.

Desde su inicio americano,

España se convirtió en el primer

imperio atlántico de la Historia y,

por ende, debió encuadrar un

sistema defensivo apoyado en

su Armada y en bastiones ubica-

dos en diversos puntos estraté-

gicos del Nuevo Mundo, que ob-

tuvieron marcado éxito en los

enfrentamientos bélicos que se

vivieron durante tres siglos. Así

lo dice la crónica.

Hubo otras latitudes que des-

de un primer momento no obtu-

vieron celo pare-

Alejandro Nelson Bertocchi Morán. Profesor de Historia de los Conflictos Armados. Uruguay.

Vista de la ciudad de Buenos Aires
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cido de los medios españoles

merced a factores determina-

dos en gran parte, por su leja-

nía a los teatros por donde dis-

currían los valores del imperio

y por ubicarse en posición mar-

ginal a dichos puntos.

El Río de la Plata tuvo su

buen cuarto de hora bajo los

primeros adelantados, cuando

Magallanes, Solís, Gaboto y

Cabeza de Vaca buscaban el

tan ansiado paso a la Mar del

Sur, hasta al momento en que

se halló esta salida mucho más

al Sur, y los feraces territorios

platenses se sumergieron en

una larga siesta hispánica, rota

cuando la fractura de la unidad

ibérica hizo aparecer en esce-

na el interés lusitano, con esa

contumacia que superó con

creces la línea de Tordesillas.

En 1680 el gobernador de

Río de Janeiro fundaba la Co-

lonia del Sacramento justo

frente a Buenos Ai-

res, atrevida manio-

bra que supuso el

inicio de una con-

troversia centenaria

que se vivió de con-

suno con los con-

flictos europeos.

Hasta esa hora,

solo las misiones

jesuíticas, ubicadas

en lo profundo del

continente habían

sido firme valladar

para detener la in-

trusión portuguesa,

como una suerte de

primera línea de de-

fensa, cosa que lle-

vó a una cruda lu-

cha donde la historia

mil i tar posee un

magnífico terreno

de estudio, dadas

las características de las tácti-

cas empleadas por los ejércitos

indígenas bajo pabellón espa-

ñol. Quizás las hazañas que ta-

pes, guaraníes y minuanes

efectuaron para la Compañía

de Jesús en el teatro de Misio-

nes, Río Grande y la Banda

Oriental, hayan sido para ma-

yor honra de san Ignacio de

Loyola en el marco de una gue-

rra de desgaste que detuvo por

un siglo la penetración bandei-

rante.

De tal manera con la Colonia

del Sacramento de por medio,

el Río de la Plata tuvo su Gue-

rra de los Cien Años, verdade-

ra manzana de discordia que

ocupó buena parte de los suce-

sos militares y diplomáticos, te-

rreno este último donde casi

siempre discurririó lo mejor que

puso Portugal sobre la mesa. Y

ello fue tan así que el bastión

lusitano sufrió a lo largo de ese

tiempo cinco sitios, todos zan-

jados en la mesa de negocia-

ciones, menos el postrero, da-

do en 1776, donde por la mano

del mariscal don Pedro de Ce-

vallos el Gibraltar del Plata, co-

mo lo bautizó la historia brasile-

ra, fue arrasado hasta sus

cimientos, culminando de tal

modo todo un período signado

por la penetración portuguesa.

Cevallos, para los historiado-

res rioplatenses el militar espa-
ñol mas señalado de nuestra
historia, representó no solo la

unidad político administrativa

como primer Virrey del Plata,

sino que con sus dos campa-

ñas contra el Brasil lusitano,

significó para ese el momento

de mayor peligro habido para

su integridad territorial desde la

invasión holandesa acaecida

en el siglo XVII. Bajo su autori-

dad, por vez primera España

logró consumar en esta región

REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009    111

Vista del Fuerte de Buenos Aires



un sistema defensivo acorde

con su posición geopolítica. La

aparición en liza del apostade-

ro de Montevideo supuso que

el único puerto de ultramar del

Plata, transformara no solo sus

muros en firme reducto, preci-

samente guarnicionado con los

medios adecuados a su servi-

dumbre, sino que desde allí se

pudiera controlar las vastas re-

giones del Sur y asimismo fre-

nar la injerencia portuguesa.

Por ello el año de 1777,

cuando se dieron todos estos

últimos hechos, rayó muy alto

en las horas hispánicas del Río

de la Plata, justamente en los

momentos que en Europa se

avecinaban conflictos que abar-

carían notorio espacio a nivel

mundial. Si se recurre a los nú-

meros, se observa que la expe-

dición de Cevallos contra la Co-

lonia y objetivos controlados por

los lusitanos como Santa Catali-

na y el Río Grande, se realizó

contando con contingentes de

tropas peninsulares, totalmente

veteranas, circunstancia cuyo

peso inclinó inmediatamente la

balanza.

Luego de estos hechos la

defensa platense obtuvo su clí-

max, con la finalización de las

fortificaciones de Montevideo,

cuyo cinturón amurallado contó

con centenares de bocas de

fuego de todos los calibres.

Asimismo como en el cercano

pasado, se instruyeron diver-

sas milicias locales, entre ellas

el Cuerpo de Blandengues de

la Frontera, surgido durante la

gobernación montevideana del

brigadier José de Bustamante y

Guerra, que al paso del tiempo

se transformó en una unidad

representativa del Ejército uru-

guayo.

Empero, las circunstancias

europeas harían que los vien-

tos de guerra azotaran con inu-

sitada fuerza la región. Gran

Bretaña desde siempre había

ambicionado poner sus plantas

sobre el Río de la Plata, al prin-

cipio con la visita de notorios

personajes del mundo isabelino

como Drake y Frobisher y lue-

go mediante el contrabando de

mercancías y en el asiento de

negros. De tal manera bajo los

dos Pitt, se sopesaron diversos

planes de invasión, aprove-

chando una precisa inteligencia

infiltrada en la zona por los fac-

tores anteriormente señalados,

a lo que había que incluir el tra-

tado de Nootka de 1794, que

posibilitó al comercio inglés su

presencia legal en la zona, al

menos por algún tiempo.

Y es el año de 1804 el deci-

sivo para poner en guardia al

Río de la Plata, dados los vien-

tos de guerra con la Gran Bre-

taña, conflicto que estalló en

octubre de ese año a raíz del

ataque que, sin declaración

previa, llevo la Royal Navy so-

bre los cuatro buques que al

mando de Bustamante y Gue-

rra conducían de regreso a Es-

paña diversos valores desde

Montevideo.

El Río de la Plata comenzó a

latir de consuno con lo que su-

cedía en la Madre Patria y así,

tras los hechos de Trafalgar,

entre otras cosas, surgieron va-

rios intentos británicos para

romper el bloqueo continental

impuesto por Napoleón, bus-

cando en el territorio americano

un desahogo para su comercio.

En este espacio se entrecruzan

los intereses mercantilistas de

la City con la acción de algunos

notorios personajes de la insur-

gencia hispanoamericana, co-

mo Francisco Miranda, a la sa-

zón uno de los instigadores del

intento de invasión al Plata que

se buscó consumar en 1806.

A finales de agosto de 1805

se hacía a la mar desde Ingla-

terra la expedición que al man-

do del comodoro Popham iba

destinada a tomar las colonias

holandesas de El Cabo, teatro

que fue ocupado en pocas se-

manas, dada la escasa defen-

sa de los bátavos. Consumado

esto, surgió la idea de atacar el

Virreinato del Río de la Plata,

donde el comodoro poseía los

contactos pertinentes como pa-

ra afirmar a sus mandos supe-

riores que la empresa sería
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muy fácil, considerando que

Buenos Aires es el gran centro
y emporio del comercio de to-
das sus provincias y el canal
por donde pasan una gran por-
ción de las riquezas de los rei-
nos de Chile y del Perú.

Al principio el plan de Pop-

ham resultó afortunado, pues la

ciudad de Buenos Aires cayó en

sus manos el día 27 de junio de

1806. La resistencia bonaeren-

se fue anulada por la acción

de algunos infiltrados, más

la huida al interior del virrey

Sobremonte, situaciones

que facilitaron las operacio-

nes del inglés. La columna

invasora estaba compuesta

de 1.641 hombres y en sus

filas figuraban mercenarios

embarcados en la isla de

Santa Helena, de nacionali-

dad francesa, italiana y has-

ta española. Estos últimos,

ya en la ciudad, desertaron

en su enorme mayoría y es-

caparon hacia el interior del

territorio.

Londres celebró la victo-

ria de Popham con el con-

siguiente alborozo público,

en una hora donde la penu-

ria propia apretaba y se re-

solvió enviar refuerzos para

establecer de forma definiti-

va el dominio platense.

Pero, el comodoro había

dejado a sus espaldas la

plaza militar más importante

del Río de la Plata, desde don-

de surgió una respuesta que el

mando británico no había to-

mado en cuenta. Los ingleses,

marinos al fin, consideraban

que con el bloqueo establecido

por sus buques bastaba para

clausurar Montevideo y así to-

marse el tiempo necesario co-

mo para aguardar los refuerzos

ya confirmados desde ultramar.

Empero, el desconocimiento de

los medios terrestres que la

plaza montevideana podía po-

ner en juego, fue fatal para los

británicos.

De tal manera, apenas cono-

cida la caída de la capital pla-

tense, el Gobernador de Mon-

tevideo, dispuso las medidas

necesarias para encarar la re-

conquista. Surgió la figura del

capitán de navío Liniers a

quien se encargó la operación,

dados sus conocimientos del

teatro bonaerense. El grueso de

la expedición que partió desde

Montevideo el día 23 de julio lo

componían 924 hombres de su

guarnición y milicias, con un

tren volante de tres cañones y

dos obuses. La ruta se tomó

cruzando el río Santa Lucía por

el tortuoso camino de San José

a la Colonia, en cuyo puerto

aguardaba la escuadrilla que

los condujo a la orilla de en-

frente donde se confiaba refor-

zar el cuerpo con otros mil

efectivos, entre caballería e in-

fantería, desperdigados en los

alrededores de Buenos Aires.

El trayecto que efectuó la

fuerza de Liniers fue extrema-

damente fatigoso, dada la

temporada invernal. Se de-

bió cruzar dos ríos salidos

de madre y soportar duran-

te casi diez días las incle-

mencias climáticas —llu-

vias copiosas, vientos,

barrizales— que sin embar-

go fueron el factor que fi-

nalmente obraría a su favor

ocultando toda la operación

a la observación del enemi-

go.

Por ello, al arribar esta

fuerza a la ciudad colonien-

se, la escuadrilla logró salir

de su puerto, al atardecer

del 3 de agosto, oculta por

el mal tiempo a los ojos de

los buques ingleses de do-

tación sobre la zona, y en la

penumbra cruzar felizmente

el Río, por el gran bajo fon-

do del Paraná de las Pal-

mas, plenamente a cubierto

de cualquier movimiento de

la Royal Navy, a esa hora al

ancla frente al puerto de Bue-

nos Aires.

Ya en tierra, Liniers se detu-

vo en el paraje de Las Con-

chas, estableciendo el vivac en

sus cercanías contando con

que el adversario no saldría del

casco urbano bonaerense a

causa del estado de los cam-

pos y por carecer de cobertura

montada.
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El tiempo borrascoso no im-

pidió el avance de los españo-

les hasta la vista de la ciudad,

arribando a la zona de la Cha-

carita para aguardar el cambio

climático. El día 11 por la ma-

ñana se dio la orden de marcha

hacia el arrabal bonaerense,

donde se formó el Ejército en

orden de batalla. Liniers envió

un oficio al general Beresford

exigiendo su rendición: La justa
estimación debida al valor de
VE y la generosidad de la na-
ción española y el horror que
inspira a la humanidad la des-
trucción de hombres, meros
instrumentos de los que con
justicia o sin ella emprenden la
guerra, me estimularon a dirigir
a VE este oficio, para que im-
puesto del peligro sin recurso
en que se encuentra, me avise
en el preciso término de quince
minutos, si se halla dispuesto
al partido desesperado de librar
sus tropas a una total destruc-
ción, o al de entregarse a la
discreción de un enemigo ge-
neroso.

Rechazada esta minuta, los

españoles rompieron la marcha

y penetraron divididos en tres

columnas en la ciudad, ataca-

ron la posición del Retiro y dis-

persaron en corto combate a

las fuerzas que lo defendían. Al

caer la noche, los ingleses ya

se hallaban parapetados en la

Plaza Mayor, sometidos a un

fuego constante, mientras el

vecindario se aprestaba a dar

asistencia a los hombres de Li-

niers, cosa que auguraba la lu-

cha que finalmente se consu-

maría a la amanecida del

memorable día 12, en que se

produjo la arremetida española.

El enemigo fue desalojado, tras

dos horas de lucha, de sus po-

siciones en torno a la plaza, re-

fugiándose los infantes que pu-

dieron tras los muros del fuerte,

donde izaron la bandera de

parlamento. Pese a ello, se

continuó el fuego con intensi-

dad, por lo que Beresford debió

agitar personalmente el pabe-

llón español, adelantándose Li-

niers para finalmente aceptar la

rendición. De tal manera la re-

conquista de Buenos Aires se

efectuó a la vista de los buques

británicos, impotentes especta-

dores del proceso de un

combate en el que no pudie-

ron intervenir.

Pese a todo, la capitula-

ción de Beresford no supuso

que el inglés abandonara el

Río de la Plata, dado su neto

dominio naval. Arribados va-

rios contingentes de refuerzo

provenientes de Sudáfrica y

la Gran Bretaña, se decidió

tomar San Fernando de Mal-

donado para establecer un

punto terrestre desde donde

operar contra Montevideo,

ahora sí, señalado por el in-

glés como centro de la resis-

tencia enemiga.

El 28 de octubre cayó Mal-

donado, luego de un defensa

casi numantina. En ese caso

los cien hombres de la batería

de isla Gorriti resistieron duran-

te dos días el bombardeo de la

Royal Navy, rechazando dos

intentos de desembarco mien-

tras en las calles fernandinas

se luchaba duro y parejo, y de

tamaña forma que se produje-

ron hechos de triste desarrollo,

en el marco del pillaje y el sa-

queo generalizado. Maldonado

se alzaba como prístino ejem-

plo ante los ojos del invasor, no

solo por razón de la crudeza de

su resistencia sino porque en

las afueras de San Carlos, se

produjo el primer choque del in-

glés contra la caballería criolla,

cosa de la que el mando britá-

nico tomó debida nota.

Consumada esta posición, el

general Samuel Auchmuty de-

cidió proceder contra Montevi-

deo encabezando una fuerza

terrestre cercana a los 5.000

efectivos, que fueron conduci-

dos al desembarco por una

fuerte concentración de buques

de todas las clases.
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Geografía e Historia

El 16 de enero se consumó

la cabeza de playa, a unos 11

Km de los muros de Montevi-

deo, protegida de la acción de

la Caballería española por las

grandes dunas arenosas del te-

atro elegido. Así se dio inicio a

las operaciones avanzando el

contingente ingles en paralelo

a la costa, recibiendo apoyo ar-

tillero de los buques, situación

que conformaba un dispositivo

que la defensa hispana no po-

día cortar, pese a que el virrey

Sobremonte, con unos mil

hombres montados, intentó

atacar con poca efectividad. 

Este hecho originó que los

montevideanos resolvieran ha-

cer una salida general para ba-

tir en el campo cercano a los

cuadros del invasor. Esto se

produjo dada la presión popular

intra muros y fue simplemente

un grave yerro, pues los efecti-

vos que dispuso en orden de

batalla el mando español no

poseían la suficiente formación

como para obligar al veterano

enemigo al reembarque. De tal

manera se libró el combate del

Santo Cristo, desolado paraje

ubicado a unos 2.000 metros

de la Ciudadela, donde parte

del contingente montevide-

ano fue objeto de

una embos-

cada hábilmente planeada por

Auchmuty, y donde el preciso

fuego de la fusilería inglesa

provocó inmediatamente el de-

sorden de los atacantes, que

luego de dura lucha debieron

retirarse al abrigo de los muros

de la ciudad.

Cerrado ya el sitio de la pla-

za, las baterías británicas co-

menzaron un fuego de ablan-

damiento, mientras los buques

hacían lo propio sobre un punto

determinado de la muralla sur,

entre el Cubo y la Ciudadela,

logrando consumar una brecha

por donde la madrugada del 3

de febrero de 1807 penetraron

los invasores. Tras una dura

resistencia de las milicias y po-

blación en las explanadas y ca-

lles, la ciudad capituló a la

amanecida siguiente.

Luego de este evento una

vez más el inglés recibió refuer-

zos, esta vez un fuerte contin-

gente enviado para atacar la

Capitanía General de Chile, que

se estacionó en el Plata y así el

mando invasor planificó el ata-

que a la capital bonaerense, ba-

jo el mando del general White-

locke. Más de 10.000 hombres

lograron desembarcar sin pro-

blemas en las afueras de Bue-

nos Aires y el día 2 de julio se

presentaron en los arrabales de

la capital platense.

Dos días después comenzó la

penetración de los veteranos in-

fantes ingleses en el casco ur-

bano, dividida su fuerza en cua-

tro brigadas, discurriendo su

avance hacia la Plaza Mayor.

Empero, poco a poco el in-

glés se vio hostigado desde

todos los puntos y por ello el

proceso derivó en una lucha

callejera entrecortada y cuerpo

a cuerpo, donde de nada valía

la fusilería y sí el arma blanca,

haciéndose valer las milicias y

la población que colaboró en

una forma decisiva, transfor-

mándose cada casa en un for-

midable reducto donde a pe-

dradas y baldazos de agua

caliente se ablandó al invasor.

De tal manera Whitelocke per-

dió el control de sus tropas en-

cajonadas y desperdigadas

entre las calles bonaerenses

que comenzaron a rendirse a

discreción. El día 6 se inicia-

ron los tratos para dar fin al

combate y a la jornada si-

guiente el invasor capituló, fir-

mando la evacuación total del

Río de la Plata. 

Una vez más de nada sirvió

el dominio naval bri tánico,

pues el teatro rioplatense hizo

sentir fuertemente sus facto-

res, quedando todo el desarro-

llo de la lucha a las fuerzas de

tierra. Y aquí sobresale el es-

píritu de lucha demostrado por
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las milicias rioplatenses, que

propinaron a las armas de la

Gran Bretaña su única derrota

militar sufrida en este siglo

XIX, con la excepción de la

primera guerra afgana.

Por ello, aquella frase que

en su momento había sosteni-

do el mariscal Cevallos, afir-

mando que el Río de la Plata

era el único y verdadero ante-
mural por donde había de ga-
narse o perderse la América
atlántica española, se hizo rea-

lidad en esta fracasada inva-

sión que se dio hace 200 años.
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En octubre de 2008 se iniciaban duros enfren-

tamientos en la región de los Kivus —del Norte y

del Sur— entre tropas gubernamentales y gru-

pos rebeldes y, tras la desbandada del Ejército

regular a fines de ese mes, la situación se tornó

trágica para la población poniendo en peligro los

acuerdos que en 2003 habían permitido al país

retomar la vía de la normalización tras la guerra

civil iniciada en 1998. Se estima que, en una dé-

cada, en esta zona oriental habrán muerto entre

cuatro y cinco millones de personas—en el mar-

co de la llamada «Primera Guerra Mundial Afri-

cana»— y cabe recordar que la estabilidad de

este país fronterizo con otros nueve estados afri-

canos es vital para el continente.

UN CONFLICTO MÁS EN 
ESTE ATRIBULADO PAÍS

A principios de octubre de 2008, Laurent

Nkunda, líder del Congreso Nacional para la De-

fensa del Pueblo (CNDP) y pastor evangélico tut-

si que ya se alzó en armas en 1998, llamó a la

población a sublevarse contra el Gobierno cen-

tral de Kinshasha, apoyado por decenas de anti-

guos miembros del caótico Ejército regular, argu-

mentando que había que defenderse de las

milicias hutus que pululan por la región. En 1996

el Ejército ruandés había entrado ya en suelo

congoleño para perseguir a milicianos hutus, hui-

dos tras cometer el genocidio de 800.000 tutsis y

hutus moderados en 1994. Años después, en ju-

nio de 2004, unos 4.000 hombres de Nkunda,

que había conservado su milicia tras los acuer-

dos de 2003, tomaron la estratégica ciudad de

Bukavu para, según ellos, impedir a los hutus co-

meter un segundo genocidio, esta vez contra los

tutsis del este del Congo. Formado en el Frente

Patriótico Ruandés (FPR), partido tutsi que go-

bierna Ruanda desde hace 18 años, Nkunda es-

tá amparado por el presidente Paul Kagame y su

milicia cuenta con armamento ruandés1.

El territorio es propicio para enfrentamientos,

pues las autoridades de Kinshasha mantienen

en esta región un santuario para milicias hutus

opuestas a Kagame en el marco de la rivalidad

entre ambos estados, por lo que solo potencias

como EEUU y el Reino Unido, que apoyan al

Presidente ruandés, puedan presionarle para

que frene a Nkunda y a sí mismo en sus impul-

sos para intervenir de nuevo en la RDC.

A fines de octubre de 2008, la huida del Ejér-

cito regular ante el avance de Nkunda, que había

tomado ciudades como Kibumba, Rutshuru y Ki-

wanja, ponía en peligro a la población de Goma,

capital de Kivu Norte, región rica en coltán y

otras materias primas, que temía la entrada inmi-

nente de las fuerzas tutsis —que no solo se en-

frentan a milicias hutus sino también a las fuer-

zas regulares congoleñas e incluso a las de la

Misión de las Naciones Unidas en el Congo

(MONUC), desplegada desde 2000 en todo el

país pero concentrada en los últimos años en es-

ta región— y escapaba en medio de una nueva

tragedia humanitaria que ha producido 250.000

desplazados desde agosto del pasado año2. Es-

tos últimos se suman a los cerca del millón de

desplazados por los enfrentamientos en esta

atribulada región desde que en junio de 1994 en-

traron los radicales hutus de Ruanda tras el ge-

nocidio tutsi. 

En el otoño de 2008 eran efectivos de la muy

desacreditada MONUC —que con sus 18.931

miembros, alguno de los cuales está acusado de

violaciones y corrupción, es actualmente el ma-

yor contingente de paz en el mundo— los que lo-

graban detener en Kibumba el avance de las

fuerzas de Nkunda cifradas en unos 3.000 hom-

bres. En cualquier caso la dimisión del jefe de la

MONUC, el general español Vicente Díaz de Vi-

llegas, como protesta por la falta de medios y la
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debilidad de su mandato, planteaba un horizonte

poco esperanzador. En diciembre la MONUC

aún no había conseguido su ampliación mientras

se aproximaba el final de su mandato.

Por otro lado, la UE, que había desplegado en

2007 un contingente para proteger las eleccio-

nes, no deseaba enviar efectivos sino tan solo

ayuda humanitaria para los desplazados —como

se ponía de manifiesto en la reunión del Consejo

Europeo de 11 y 12 de diciembre en Bruselas3—,

mientras que los intensos esfuerzos de los Minis-

tros de Asuntos Exteriores francés y británico,

Bernard Kouchner y David Milliband, solo habían

servido para celebrar una tibia cumbre monográ-

fica, en Nairobi en noviembre, en coordinación

con la Presidencia tanzana de la Unión Africana

(UA)4. Tras la tregua declarada por el general re-

belde Laurent Nkunda el pasado 29 de octubre,

que él mismo no respetó, los intentos de parar

los combates en la región han quedado en entre-

dicho mientras la cifra de 250.000 desplazados

sigue aumentando en paralelo al preocupante

avance de una epidemia de cólera.

El 17 de noviembre Nkunda continuaba su

avance tomando la ciudad de Rwindi, violando os-

tensiblemente el alto el fuego que se había com-

prometido a cumplir el día anterior y argumentan-

do que solo se defendía de los ataques del

Ejército regular y de algunas milicias, aliados loca-

les de este. El enviado de la ONU sobre el terreno,

el ex Presidente nigeriano Olusegun Obasanjo,

había arrancado a Nkunda tal compromiso pero

sin haber conseguido lo mismo del presidente Jo-

seph Kabila el día anterior, por lo que el alto

el fuego nacía endeble, y aun así muchos

echaron las campanas al vuelo5. 

El hecho de que durante su gira, Oba-

sanjo se entrevistara, el 14 de noviembre,

con el Presidente angoleño, José Eduardo

dos Santos, a quien Nkunda acusa de en-

viar mercenarios a la región como instructo-

res militares, muestra también las conexio-

nes internacionales del conflicto. En esa

línea está también la susodicha rivalidad

transfronteriza entre Ruanda y la RDC o la

que se vive más al Norte y cerca de la fron-

tera con Sudán, donde ciudadanos congole-

ños sufren los ataques de guerrilleros ugan-

deses del Ejército de Resistencia del Señor

de Joseph Kony. 

El 12 de noviembre de 2008, el Vicemi-

nistro angoleño de Asuntos Exteriores, Georges

Chikoti, había anunciado la voluntad de su Go-

bierno de enviar fuerzas de apoyo a Kabila, quien

permanecía tranquilo, reforzado por los jugosos

contratos firmados recientemente con la Repúbli-

ca Popular China y por el apoyo diplomático que

le ha otorgado la Comunidad de Desarrollo para el

África Austral (SADC, en sus siglas en inglés), cu-

yos jefes de Estado, reunidos los días 8 y 9 de no-

viembre en Johannesburgo, cerraron filas en torno

a él.

En resumen, tras los acuerdos de paz de

2003 nadie se preocupó por desarmar a las di-

versas milicias que pululan en esta zona. El Ejér-

cito regular congoleño no ejerce sus funciones,

la MONUC carece de medios suficientes y de

unas reglas de enfrentamiento claras, y subsiste

la amenaza de que vuelva a reproducirse el ne-

fasto juego de alianzas regionales que entre

1998 y 2003 enfrentó a la RDC y sus aliados An-

gola, Zimbabue, Namibia, Chad y Sudán con la

coalición formada por los rebeldes locales y sus

aliados Ruanda, Uganda y Burundi. 

Ahora, si Angola o cualquier otro Estado de la

SADC interviniera de forma evidente en el con-

flicto, muy probablemente Ruanda se vería im-

pulsada a invadir a su vecino como ya hiciera en

1996 y, con menor intensidad, en 2004.

NOTAS
1 GÜELL, Oriol: «La ONU prueba que Ruanda instiga la

guerra en Congo». El País, 15 diciembre 2008, p. 3.
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2 17.000 efectivos de la MONUC, junto con 2.000 efec-

tivos europeos desplegados como Eufor Congo, su-

pervisaron en 2006 las dos vueltas de unas eleccio-

nes presidenciales y legislativas que dieron la victoria

al presidente Joseph Kabila. Se esperaba que estas

elecciones trajeran estabilidad política para poder,

entre otras cosas, pacificar la región nororiental del

país. Véase ECHEVERRÍA JESÚS, C.: «Misión mili-

tar europea a la República Democrática del Congo».

Ejército Nº 785, septiembre 2006, pp. 98-99.
3 SERBETO, E.: «La UE se resiste al envío de una mi-

sión militar al Congo». ABC 13 diciembre 2008, p. 27.
4 SOCÍAS, Joana: «La ONU y la Unión Africana exigen

el “alto el fuego” y un “corredor humanitario” regio-

nal». El Mundo 8 noviembre 2008, p. 30; y «Nord-Ki-

vu. Sommet régional». L’Observateur (Marruecos)

14-20 noviembre 2008, p. 16.
5 «RDC. Donner une chance à la paix». Le Journal Heb-
domadaire (Marruecos) 22-28 noviembre 2008, p. 47.

Carlos Echeverría Jesús.
Profesor de Relaciones Internacionales

de la UNED.

El acuerdo que han alcanzado Estados Uni-

dos e Iraq sobre retirada de fuerzas, marca el

comienzo del final tras cinco años de incertidum-

bre sobre la forma de acabar una guerra, que se

presumía rápida y ha terminado siendo costosa

no solo en vidas y dinero, sino también en dedi-

cación y prestigio para la Administración Bush.

El 27 de noviembre del pasado año, el Parla-

mento iraquí aprobaba por 149 votos contra 35

el Acuerdo de Estatus de Fuerzas (SOFA, en

sus siglas en inglés) y el 5 de diciembre lo hacía

el Consejo Presidencial ―formado por represen-

tantes de las tres etnias principales de Iraq: el

presidente Talabani, kurdo; y los vicepresidentes

Abdul-Mahdi, chií, y al-Hasemi, suní―. Se cierra

así un capitulo que pone fin a la presencia militar

norteamericana en tierras iraquíes y con ello la

posibilidad de proyectar su poder en la zona des-

de bases permanentes.

El acuerdo significa un cambio en las relacio-

nes de poder entre la potencia ocupante y el Es-

tado creado bajo su protección, pero abre un pe-

riodo de incertidumbre por la debilidad de las

fuerzas iraquíes. Sin embargo, ambas partes pa-

recen relativamente satisfechas de los resulta-

dos obtenidos, aunque no hayan conseguido to-

do lo que pretendían tras unas arduas

negociaciones a lo largo de más de un año.

Como comentó el primer ministro Nuri al-Mali-

ki en una entrevista en TV, el acuerdo no es per-

fecto, pero «marca un sólido principio para que
Iraq recupere su completa soberanía en tres
años»1. Para lograrlo ha tenido que soportar

fuertes críticas y coacciones de distinta índole,

empezando por la opinión publica que no se

mostraba partidaria de la permanencia de las

fuerzas de ocupación. A esto se unía el rechazo

de los suníes que supeditaron su apoyo a una

serie de condiciones, que han conseguido, como

las reformas políticas y el referéndum. Si el refe-

réndum previsto para el próximo julio no sancio-

nase el acuerdo, EEUU dispondría de un año pa-

ra abandonar el país, según las cláusulas de

dicho acuerdo.

Además, el Gobierno iraquí tuvo que hacer

frente a las presiones de Irán y Siria, aunque fi-

nalmente Irán permitió que sus aliados chiíes

aceptaran el acuerdo en lo que se ha interpreta-

do como un mensaje conciliatorio hacia el presi-

dente electo Barak Obama.

Estados Unidos también tuvo que ceder en mu-

chas pretensiones que en un principio no estaba

dispuesto a conceder, como la retirada completa o

el sometimiento a las leyes iraquíes de soldados,

civiles y contratistas en los casos de «graves deli-

tos premeditados» cometidos fuera de las bases.

Estas concesiones a la soberanía iraquí son las

que levantaron cierta inquietud en algunos con-

gresistas demócratas, entre ellos el Senador por

Michigan Carl Levin, Presidente del Comité de

Fuerzas Armadas, y su homólogo en la Cámara

de Representantes Ike Skeldon de Missouri2.

EL ACUERDO DE ESTATUS DE FUERZAS3

El SOFA consta en realidad de dos partes dife-

renciadas: por un lado, el acuerdo sobre el «mar-

co estratégico» que regirá las relaciones entre EE

UU e Iraq, y la cooperación en materia política,

económica, educativa y cultural; por otro, un

acuerdo sobre seguridad que trata con más deta-

lle algunos aspectos como la retirada de todas
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las fuerzas americanas el 31 de diciembre 2011,

el uso de las bases e instalaciones, importación y

exportación de material, prohibición de atacar

otros países desde suelo iraquí, etc.

A pesar de lo detallado del acuerdo en muchas

medidas y procedimientos, también presenta al-

guna ambigüedad en otras. Es el caso, por ejem-

plo, de la salida de las tropas «de combate» de

las ciudades y pueblos iraquíes en julio de 2009,

donde el acuerdo no concreta qué se entiende

por fuerzas de combate ni cuáles son estas.

Pero una cosa es indudable y es que durante el

periodo de transición, el control operativo real pa-

sa de manos americanas a iraquíes. Así, el artícu-

lo 9 del acuerdo da a los iraquíes el control del es-

pacio aéreo, aunque también dice que Iraq podrá

solicitar a Estados Unidos un apoyo temporal.

Uno de los puntos clave del acuerdo es la cre-

ación de un Comité de Coordinación de Opera-

ciones Militares Conjuntas (JMOCC), compuesto

por iraquíes y norteamericanos, que será el en-

cargado de aprobar las operaciones que pueden

llevar a cabo las fuerzas norteamericanas y diri-

mir todas las cuestiones en conflicto, incluso la

incriminación de personal de las fuerzas nortea-

mericanas. El JMOCC será, por tanto, decisivo

en el periodo de transición. Si actúa de forma

ágil y eficaz no entorpecerá las operaciones; pe-

ro si demora sus decisiones o pone trabas, pue-

de complicar la cooperación e incluso plantear

graves problemas.

Los muchos interrogantes respecto a la liber-

tad de acción de los soldados norteamericanos

que el acuerdo suscita, unidos a la vaguedad de

los compromisos en seguridad y protección por

parte de las fuerzas iraquíes, hace que, si bien

los mandos norteamericanos están considerando

la forma de acelerar la retirada de brigadas de

combate para cumplir la promesa electoral de

Obama de salir de Iraq en 16 meses, es posible

que deban mantener en el país un contingente,

entre 30 y 50.000 efectivos, en misiones de en-

trenamiento, asesoramiento y apoyo logístico

que permitan mejorar el nivel de las fuerzas ira-

quíes y conseguir una «salida responsable».

LOS RETOS QUE TIENE IRAQ
Si pensamos en la situación que se vivía en

Iraq a principios de 2007, es indudable que en

los últimos meses se ha producido un notable

progreso en lo político, económico y en seguri-

dad. Sin embargo, son muchos los retos de Iraq

para llegar a ser un Estado consolidado.

Los atentados ocurridos el mismo día de la

aprobación del acuerdo en Faluya, Mosul y Ba-

quba nos recuerdan que grupos como Al Qaeda

en Mesopotamia, Ansar al-Islam o Ansar al-Suh-

na todavía tienen capacidad operativa. Además,

aunque la reconciliación progrese, todavía exis-

ten profundas divergencias entre suníes y chiíes

—e incluso entre estos últimos, como es el caso

de Moqtada al-Sadr y su ejército de Mahdi— ca-

paces de provocar erupciones de violencia reli-

giosa, étnica o sectaria que pueden conducir a

una guerra civil.

Más transcendente aun es el enfrentamiento

entre árabes y kurdos por el control del Kurdistán

—con inclusión de Mosul y Kirkuk y sus ricos ya-

cimientos petrolíferos; precisamente, el 12 de di-

ciembre se produjo en esta zona el peor atenta-

do en seis meses con más de cincuenta

muertos—, en él subyacen las aspiraciones inde-

pendentistas de los kurdos tras un periodo de

gran autonomía. Esta cuestión no solo afecta a

la unidad territorial iraquí, sino que involucra a

Turquía e Irán.

Para hacer frente a todos estos retos, la solu-

ción del Gobierno de Bagdad —dominado por

los chiíes— ha sido optar por un nacionalismo

que relega a Washington a un segundo plano,

pero no les ha impedido firmar el acuerdo, recor-

dando, sin duda, el error chií tras la revolución

de 1920, cuando su negativa a tratar con el im-

perio británico llevó a los ingleses a negociar con

los suníes que se convirtieron desde entonces

en la minoría dominadora. Esperemos que estas

decisiones no les lleven a una nueva guerra o a

caer en la orbita de Irán.

NOTAS
1 «An now Iraq boots the Americans out». The Econo-
mist, 20 noviembre 2008.

2 Lee Myers, Steven: «Loosely Drawn American Victo-

ry» International Herald Tribune, 29 noviembre 2008.
3 El acuerdo completo puede leerse en: http.//grap-

hics8.nytimes.com/packages/pdf/world/200811119_

SOFA_FINAL_AGREED_TEXT.pdf

Alberto Pérez Moreno.
Coronel. Infantería. DEM.
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El coronel Cotarelo y Valenzuela nació en Ma-

drid el 15 de marzo de 1840, ingresa en la Aca-

demia de Infantería en 1956 a la edad de 16

años. A los 20 asciende a subteniente de infante-

ría y es destinado al Batallón de Cazadores  de

Baza en Málaga, a mediados de diciembre de

ese año desembarca en Ceuta con su Unidad

que se instala en el Campamento de la Concep-

ción a las órdenes del general Ros de Olano.

La guerra de África le va a señalar como uno

de sus numerosos héroes ya que en las proximi-

dades de Tetuán, al asaltar una posición enemi-

ga muy fortificada y dotación de potente artillería,

contribuye a su conquista y por su distinguido

comportamiento consigue la medalla de San Fer-

nando de 1ª clase. Posteriormente destaca su

valor  el 11 de marzo en la conquista de las sie-

rras de Benisader. Participa finalmente en la ba-

talla de Wad-Ras. Terminada la guerra asciende

a Teniente y confirmada su antigüedad en fecha

de 11 de enero como premio a su historial militar

producido en la campaña, regresa a la península

el tres de mayo.

Su  formación intelectual es valorada por el

mando que le destina, pese a su juventud, como

teniente auxiliar en la Dirección General de Infan-

tería. En ese tiempo realiza comisiones de servi-

cio en los batallones: Provincial de Madrid y de

Cazadores de Alcalá. Alcanza los empleos de

Capitán y Comandante en 1867 y 1869 respecti-

vamente. La guerra de Marruecos le dejará una

secuela, su sordera, que le hace ingresar en el

cuerpo de Inválidos en 1873. Obtuvo el empleo

efectivo de Teniente Coronel en 1878 y murió en

Madrid con el grado de Coronel en 1898.  

Fue nuestro autor fundador con Villamartín del

Ateneo militar. Escribió destacando la personali-

dad militar y científica de su compañero de Ate-

neo. Destaca el Coronel Cotarelo: “por su cons-
tante laboriosidad y sus deseos de contribuir con
su inteligencia y trabajos a la ilustración del Ejer-
cito” y así se hace patente en un comunicado

certificado que consta en su hoja de servicio fir-

mado por el General Director del Estado Mayor

del Ejército. Fue redactor del Correo Nacional
desde su fundación donde escribió gran cantidad

de artículos de temas profesionales  así como en

otras revistas del momento. Su estilo es claro y

conciso que hace muy legible las materias milita-

res que trata, bucea en los tratadistas militares

europeos de su época y traduce sus obras, de

éstas señalamos: El ejército alemán, su organi-

zación, su armamento y su forma de combatir

(de Molke) e  Historia de la campaña de 1815;

Ligny, Warteloo (de Vaubelle). 

De su obra destacamos: 
— Planas de primeras. Madrid 1868.

— Caracteres esenciales de la batalla moderna.

Madrid 1870.

— Táctica Moderna. Consideraciones acerca de

la materia. Madrid 1975.

— Ideas  generales sobre la táctica aplicada;

Rusia y Turquía (colaboración con Felipe

Tournella). Madrid 1881.

— Academia de Guerra. Madrid 1881.

— Bocetos militares. Madrid 1883.

Pedro Ramírez Verdún.
Coronel. Infantería. DEM.
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NUEVAS VENDAS PARA
CERRAR HEMORRAGIAS

Según leemos en la revista

digital Global Security, un nue-

vo tipo de vendas (Combat

Gauze) y un tipo de gránulo

(WoundStat) han resultado ser

un considerable avance res-

pecto a los elementos emplea-

dos hasta este momento en la

lucha por controlar las hemo-

rragias en el campo de batalla.

Estos nuevos productos, di-

cen los médicos militares, me-

joran la posibilidad de sobrevi-

vir a las heridas evitando

mayores pérdidas de sangre y

mejorando la presión sanguí-

nea. La pérdida excesiva de

sangre es el factor número uno

en las muertes en combate.

Actualmente, más del 92% de

los heridos en Iraq y Afganistán

sobreviven a las heridas de

combate; el mayor porcentaje

de cualquier guerra. Esto se

debe, entre otras cosas, a las

vendas que detienen o ralenti-

zan la pérdida de sangre de las

heridas. Algunos ponen estas

nuevas vendas en la categoría

de los salvavidas por la función

que realizan. Con estos dos

nuevos productos la detención

de las hemorragias será más

fácil y más rápida, y podrán uti-

lizarse donde no se pueden po-

ner torniquetes.

Las Combat Gauze utilizan

caolín, una arcilla blanca muy

pura que se emplea en la fabri-

cación de porcelanas y medica-

mentos. Esto ayuda a detener

la hemorragia mientras que los

gránulos de WoundStat reac-

cionan con la sangre para for-

mar una barrera evitando ma-

yor desangramiento.

La importancia del vendaje

radica en que marca la diferen-

cia para un soldado entre no

tener posibilidad de sobrevivir,

porque se desangra en cinco

minutos, o lograrlo y mantener-

se con vida mediante este nue-

vo tipo de vendas y poder ser

trasladado al puesto de socorro

con la hemorragia controlada.

Pero no todo queda en sal-

var más vidas, sino también en

ahorrar más dinero. El coste de

las vendas Combat Gauze es

de algo menos de 30 dólares,

mientras que las HemCon, que

están compuestas de chitosan

(sustancia extraída del capara-

zón de las gambas y utilizada

también como adelgazante) tie-

nen un precio de unos 88 dóla-

res. Los gránulos de WoundS-

tat son también más baratos

que los gránulos a los que sus-

tituyen, los de QuikClot.

El Ejército norteamericano

prevé dotar a los equipos de

salvamento con tres vendas y

casi todos los soldados tendrán

una en su kit de primeros auxi-

l ios. En cambio, el uso de

WoundStat requiere experien-

cia médica y su uso se restrin-

girá a los equipos médicos de

emergencia.

Y las investigaciones siguen,

según leemos. Y todo por sal-

var más vidas, que no está

mal.

(«Army fields new equipment

to stop bleeding» por 

Sarah Maxwell en

www.globalsecurity.org)

LA CAPILLA SE TRASLADA
Leemos en la revista france-

sa Terre Magazine algo que

actualmente puede tener mu-

cho significado ya que, en los

tiempos que corren, parece
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que se quiere echar por tierra

cualquier cosa que entronque

con la tradición cristiana. Se

trata del traslado, al campo de

Mailly, en el nordeste francés,

de una capilla que en los últi-

mos años fue lugar de oración

para las tropas francesas desti-

nadas en Móstar.

La capilla San Cristóbal, lla-

mada la capilla del Monte Ig-

man, ha sido repatriada desde

la base de Móstar, en Bosnia,

al campo de maniobras de

Mailly. En su origen, esta capi-

lla era una cabaña que los za-

padores franceses construye-

ron en el Monte Giman, una de

las alturas que domina Saraje-

vo. La tal cabaña servía para

protegerse de las duras condi-

ciones del invierno bosniaco.

La cabaña pasó de ser eso,

una cabaña de refugio, a ser

una capilla y un lugar dedicado

a la memoria de los soldados

caídos en el suelo de la ex 

Yugoslavia durante las opera-

ciones de pacificación. Su des-

montaje, repatriación y recons-

trucción se ha hecho con

contribuciones financieras tanto

individuales como de socieda-

des.

Al leer esta corta reseña en

la revista militar francesa no

hemos podido por menos de

hacer una pausa durante unos

segundos, pensar u momento

y alabar esa iniciativa que no

solo se ciñe al tema religioso,

sino que se extiende al reco-

nocimiento y agradecimiento

para honrar a los caídos.

¡Chapeau!

(«Inauguration de la Chapelle

Saint-Christophe» en 

Terre Magazine, Nº 199,

noviembre de 2008)

A 90 POR HORA, CON
CAÑÓN Y SIN CONDUCTOR

Dicho así suena a cualquier

cosa, aunque parece que el

asunto va de armamento por

aquello del cañón. Y así es. 

Leemos en la revista digital De-
fenseTech que un carro de

combate no tripulado es capaz

de desplazarse a una velocidad

de 90 Km por hora, llevar a bor-

do una ametralladora acciona-

da por control remoto, y abrirse

camino atravesando barreras

de hormigón como si fueran un

muro de espuma (dice literal-

mente el artículo).

El carro se llama Ripsaw

MS1 y no deja de ser una pieza

sorprendente, según sus más

devotos seguidores. Cualquier

otro carro pasando por las mis-

mas zonas con la misma velo-

cidad provocaría el aturdimien-

to y lesiones en los tripulantes

por el zarandeo a los que les

sometería.

La versión del ingenio que

incorpora armamento lleva una

ametralladora modelo M240.

Esta ametralladora es dirigida

por otra persona que maneja

una estación modular y que

puede ser colocada en una se-

rie de vehículos que supone-

mos no necesitarán grandes

adaptaciones.

Además de la potencia de

fuego que porta, el Ripsaw

también puede llevar encima

una carga de hasta 900 kilos.

El vehículo no es acorazado y

las cadenas pueden ser cam-

biadas con facilidad en caso de

dañarse.

Por el momento, los padres

de la criatura están buscando

patrocinador para que el carro

entre en producción o, al me-

nos, que algún prototipo pueda

ser probado en combate. De

todas formas algunos entusias-

tas pueden no tardar en pres-

tarse a dar un empujón al pro-

yecto, porque futuro parece

que tiene.

(«60 Mph, with a gun and no

driver» en Defense Tech
www.defensetech.org)

ORDENADOR DE PULSERA
No podía tardar y ya ha lle-

gado. Puede que esté ya en la

muñeca de alguno. Se llama

Zypad WR1100 y su fabricante

es Parvus (Parvus Corpora-

tion). Es un ordenador personal

que se lleva en la muñeca, co-

mo un reloj, y está ideado y

preparado para aplicaciones

militares. Según dicen no es

nada incómodo llevarlo puesto,

siempre y cuando la mano que

lo lleve no esté demasiado em-

peñada en otras funciones.

Puede configurarse para acce-

der a servidores remotos a tra-

vés de sistemas sin hilos (o

con ellos) y el sistema operati-

vo que incorpora es el Linux.

El sistema, dice el artículo

que leemos, integra un número

de características innovadoras,

como son nuevos sistemas de

bluetooth, receptores de posi-

cionamiento, brújula electróni-

ca, sensor de huella biométrica

y un dispositivo muy curioso

pone al ordenador en modo de

espera cuando el brazo está

bajado, junto al cuerpo. El or-

denador también puede ser

programado para misiones es-

pecíficas con solo cambiar el

módulo que define cada mi-

sión. De la misma forma se

cambia fácilmente el sistema

de recepción y si por ejemplo,

se quiere pasar de una recep-
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ción GPS al modo GPRS la for-

ma de hacerlo es muy simple.

Todo parece sencillo, según 

leemos, incluso cambiar la ba-

tería. No sabemos por qué el

artículo hace hincapié sobre

este asunto; quizás porque en

muchos de estos aparatos, al-

go tan sencil lo resulta casi

siempre muy complicado.

(«Parvus Introduces Zypad

WR1100 Wearable

Wrist-Worn Computer»)

PISTOLA TERAPÉUTICA
Bueno, no es exactamente

así; tan terapéutica. Lo que he-

mos leído en la revista digital

Newscientist es que una com-

pañía norteamericana dice ha-

ber recibido la aprobación esta-

tal para comercializar una

pistola de 9 mm como dispositi-

vo médico y espera que el Go-

bierno reembolse 300 dólares,

en concepto de subvención por

minusvalía, a quienes la com-

pren.

La pistola, de nombre Palm

Pistol (que no Palm Pilot como

la agenda electrónica), está di-

señada para personas con ar-

tritis o problemas similares, y

dificultades para disparar las

pistolas tradicionales. Según

los fabricantes, la Palm Pistol

es algo necesario y serviría de

ayuda en la vida diaria a sus

portadores. La justificación pa-

ra ser considerada como dispo-

sitivo médico, sería la misma

que justifica las sillas de ruedas

o cualquier otro tipo de elemen-

tos ayuda de esa clase.

Es ideal, repiten sus fabri-

cantes, para personas mayo-

res, minusválidos o cualquier

otro individuo que tenga limita-

ciones en las funciones de la

mano o falta de fuerza en ella.

La particularidad de la pistola

es que para su disparo se utili-

za el dedo pulgar en lugar del

índice. Así, al parecer, el cabe-

ceo de la boca de fuego se re-

duce y se evita una de las prin-

cipales causas de la falta de

puntería. Apuntar y disparar no

puede ser ahora más fácil.

Lo que busca la compañía

fabricante es que la pistola en

cuestión sea inscrita dentro de

los dispositivos médicos benefi-

ciarios de una subvención o re-

embolso económico a través

de la sanidad pública o de los

seguros de la sanidad privada.

Pero claro, una cosa son las

pretensiones de la compañía

fabricante y otra lo que las au-

toridades sanitarias dicen al

respecto. Estas parecen negar

que la pistola pueda conside-

rarse como un dispositivo mé-

dico. Polémica abierta y cues-

tión económica no cerrada, la

pistola podría estar en el mer-

cado dentro de un año (en el

2010), todo dependiendo de la

demanda que pueda haber an-

tes de iniciarse la producción.

Alguien ha dicho, refiriéndo-

se a su consideración como

dispositivo médico, que no es

un implante en el cuerpo pero

obviamente su efecto puede

serlo. Ironía no falta con este ti-

po de cosas.

(«Company tries to get gun

classed as medical device» por

Ewen Callaway en

www.newscientist)

CON LOS DEDOS EN 
LA VAINA

Es posible que dentro de po-

co tiempo los forenses puedan

sacar las huellas dactilares de

los casquillos de bala después

de haber sido disparado el pro-

yectil, algo que estaba solo en

la ficción cuando Batman trata-

ba de dar caza al Joker.

Un científico que trabaja en

temas policiales ha descubierto

que los casquillos después del

disparo pueden revelar las hue-

llas dactilares. Y son las altas

temperaturas las que hacen es-

to posible.

A pesar de los avances tec-

nológicos logrados en el campo

del ADN, la identificación por

huellas dactilares sigue siendo

una herramienta importante

dentro de la investigación fo-

rense. Por poner un ejemplo,

en el Reino Unido la identifica-

ción por huellas dactilares du-

plica a la de ADN en el caso de

los robos de vehículos.

El fundamento del hallazgo

que leemos en la revista News-
cientist está en el polvo que

hay en las huellas dactilares y

que se adhiere a los compo-

nentes orgánicos, como los

aminoácidos y la urea, para re-

velar la traza digital. Cualquiera

de esos residuos, dejados en

un casquillo antes del disparo,

es muy posible que se quemen

dado que en el momento del

disparo se alcanzan temperatu-

ras, en la zona de la vaina, por

encima de los 200º C. Esto es

lo que se podría pensar a pri-

mera vista: que todo desapare-

ce por la acción del calor; pero

no es realmente así.

Cuando una persona pone

un cartucho en el cargador, de-

posita con él unas pequeñas

cantidades de sudor provenien-

te de sus dedos. Estas marcas

quedan depositadas en el car-

tucho en forma de huella dacti-

lar. Al disparar el arma, el calor



REVISTA EJÉRCITO • N. 814 ENERO/FEBRERO • 2009    127

Cultura

que se desprende en el disparo

hace que el agua del sudor de-

positado se evapore y perma-

nezca la sal del sudor. Las téc-

nicas actuales han ignorado

tales residuos, pero lo que se

ha descubierto recientemente

es que se puede llegar a «leer»

estas huellas dactilares. A ele-

vadas temperaturas las sales

se funden y se produce una re-

acción química con el metal.

Esta reacción química graba la

huella dactilar en la superficie

del casquillo, y ni el lavar ni el

frotar la va a quitar.

Pero claro, no todo puede

ser tan fácil. La nueva técnica

solo funciona con algunos me-

tales. El zinc y el aluminio, por

ejemplo, se oxidan de forma

natural con el aire, llegando a

crearse en ellos una capa de

óxido que impide que las hue-

llas corroan el metal. El oro y el

platino no reaccionan con las

huellas. El mejor resultado lo

da el cobre, un componente

clave del latón del que afortu-

nadamente están recubiertos la

mayor parte de los casquillos.

Si el tirador no es muy pro-

penso al sudor, no pasa nada.

Puede que no deje rastro de la

sal que se contiene en el su-

dor, pero las glándulas sebáce-

as depositarán grasa y ceras

en el metal. Cuando el metal se

calienta su superficie se oxida,

pero los depósitos de grasa im-

piden esta oxidación, lo que se

traduce en marcas brillantes

donde se han dejado las hue-

llas y ausencia de marcas en

un latón que queda mate alre-

dedor de las huellas.

Los estudios hablan también

de la posibilidad de investiga-

ción sobre los casos de terro-

ristas suicidas. Los artefactos

explosivos pueden estar he-

chos con metales densos como

el cobre y eso daría la posibili-

dad de identificarlos.

Una nueva puerta de explo-

ración para una vieja técnica

de investigación: la huella dac-

tilar.

(«Hot bullet casings can still

finger the crimnal» por Colin

Barras en Journal of Forensic
Sciences y en www.

newscientist.com)

EL MÁS PEQUEÑO FUSIL 
DE ASALTO

Según leemos, hace cuatro

años Israel presentó su nuevo

fusil de asalto: el Tavor. Hace

dos años, una versión más

compacta, el MTAR 21 Micro-

Tavor, fue presentado para las

fuerzas de operaciones espe-

ciales. Hoy en día, este es el

fusil de asalto, de calibre 5,56

mm, más pequeño en servicio.

Tiene una longitud de 590 mm,

con un cañón de 330 mm y un

peso inferior a los 3 kilos. La

India compró unos 3.000 de es-

tos fusiles a Israel y, además,

diseñó y produjo una versión

del Micro-Tavor para sus pro-

pias fuerzas especiales. Tanto

India como Israel tienen una

considerable experiencia en

combate con el Micro-Tavor y

los dos países están satisfe-

chos con sus prestaciones. Los

indios han hecho algunas mo-

dificaciones en el fusil y así el

usuario puede cambiar y dispa-

rar proyectiles de 9 mm o utili-

zar un silenciador que no aña-

de longitud al cañón.

¿Qué sabemos del Tavor,

del hermano mayor del Micro-

Tavor? Pues bien, de entrada,

el Tavor nació para reemplazar

al Galil y al M-16 de 5,56, así

como al Uzi de 9 mm en las

fuerzas israelíes. Su diseño te-

nía una particularidad y es que

situaba el cargador detrás de la

empuñadura y del disparador,

haciendo que fuera un arma

más corta y también más lige-

ra. El Tavor tiene dos tamaños:

el regular (75 cm de largo y 3,6

kilos de peso) y el tipo coman-

do (62 cm, 3,4 kilos). Los dos

llevan en lo alto un raíl para

montar todo tipo de visores, lo

que le hace ser un arma mucho

más precisa.

Comparando el Uzi con el

Tavor, aquel fue diseñado para

ser un arma fiable y de bajo

costo a la hora de su produc-

ción, pero el resultado fue un

fusil de baja precisión y poco

fiable, pues se disparaba fácil-

mente; de hecho, es conocido

su alto índice de disparos for-

tuitos cuando se cae al suelo.

El Tavor trata de responder a

las muchas quejas suscitadas

por el Uzi, el Galil y el M-16 (Is-

rael ha utilizado mucho este úl-

timo, dado que consiguió una

buena cantidad de ellos a un

buen precio en los Estado Uni-

dos). Del Uzi se han fabricado

alrededor de un millón y medio

de unidades en los últimos cin-

cuenta años y su popularidad

se incrementaba cada vez que

Israel ganaba una guerra; pero

el Uzi, al igual que sus prede-

cesores de la Segunda Guerra

Mundial es considerado como

un arma algo tosca. Espere-

mos que el Tavor y el Micro-

Tavor no lo sean.

(«The Smallest Assault Rifle»

en Strategy Page)

R. I. R.
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Ferdinand le Catholique arma de hallebarde ses

pages et créa en 1504, il y a 500 ans, le Corps de Halle-
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Créée la Maison de S.M. Le Roi en novembre de l’an
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dans l’ordre international depuis l’implosion de la mena-
ce soviétique, dans lesquelles se sont vues si directe-
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territorial et son maintient en vigueur dans les nouvelles
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de présence, dans les interventions à caractère humani-
taire dans des milieux avec des risques de dégradation,
et dans les fréquentes interventions dans les milieux ter-
roristes et d’insurgés. 
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Nicolás González Chamorro. Commandant. Infanterie.

Après avoir longuement analysé l’évolution et l’actua-
lité des relations entre l’OTAN et la Russie durant ces
dernières années, on peut arriver à la conclusion de que
celles-ci traversent la période de plus grande tension
depuis la désintégration de l’Union soviétique.

Dans cette relation il existe des éléments d’intérêt
commun, comme par exemple la lutte contre le terroris-
me, sur lesquels les deux parties trouvent la coopéra-
tion; auprès d’autres sur lesquels les intérêts sont oppo-
sés à la fois que source d’affrontements, tels que le bou-
clier antimissile américain ou la possible intégration de
l’Ukraine et de la Georgie dans l’Alliance Atlantique.
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Seit undenklichen Zeiten haben die Königlichen Perso-

nen, von der westgotischen Monarchie bis zur ersten Mon-

archen von Asturien oder Navarren, für ihren Schutz und

Dienst eine Gruppe seiner treuesten Diener bewaffnet. 

Ferdinand der Katholische bewaffnete eine Gruppe

ihrer Diener mit der Hellebarde und erstellt im Jahr 1504,

vor 500 Jahren, die Korps von Hellebardern, die die

Ursprung unserer Königlichen Wache sind.

Im November 1975 wurde das Haus E.M. Der König

gegründet. Im selben Jahr wurde das Regiment der

Königlichen Wache gebildet. Verschiedene Dekrete

ändern ihre Struktur bis zur endgültigen Festlegung ihrer

heutigen Namen: Königliche Wache.

Unterstellt dem Haus E.M. Der König, die Königliche

Wache ist die Truppe zum Dienst des Königs.

NEUE AUFTRÄGE. TAKTISCHE 
ÜBERLEGUNGEN ...................................................... 20
Felipe Quero Rodiles. Generalmajor, i.G.

Der Artikel ist eine Überlegung über die wichtigsten

taktischen Fähigkeiten, die die Ausführung der neuen

militärischen Aufträge in der jetzigen internationalen

Lage erlauben.

Der Autor bietet einen Überblick über die neuen Auf-

gaben und Formen der Gewalt, die in der internationalen

Ordnung seit der Implosion der sowjetischen Bedrohung

aufgetreten sind, wobei die Armeen so direkt beteiligt

werden.

Er analysiert den aktuellen Wert der territorialen Herr-

schaft und ihre Auswirkungen auf die neuen Missionen:

Friedensunterstützungsmissionen unter Berücksichtigung

der Maßnahmen wie Erzwingung, Interposition und Prä-

senz bei den humanitären Operationen in Gebiete mit

Degradierungsrisiko oder bei häufigen Einsätzen in

Gebiete mit terroristischer und aufständischer Umgebung.

Zum Schluss stellt auch der Artikel die Frage über die

Eignung der Grenadiere der leichten Infanterie zur Teil-

nahme an den neuen militärischen Missionen.

NATO-RUSSISCHEN BEZIEHUNGEN 
NACH 60 JAHREN ...................................................... 32
Nicolas Gonzalez Chamorro. Major. Infanterie.

Nach detaillierter Analyse der Entwicklung der NATO-

Russland Beziehungen in den letzten Jahren und in der

Gegenwart kann man schließen, dass sie die größten

Spannungen seit dem Zerfall der Sowjetunion erleben.

In diesem Zusammenhang gibt es Elemente von

gemeinsamem Interesse, wie der Kampf gegen den Ter-

rorismus, in dem beide Seiten eine Zusammenarbeit

suchen. Auf der anderen Seite gibt es entgegengesetzte

Elemente, die eine Konfrontationsquelle sind, wie die

US-Raketenschild oder die mögliche Integration der

Ukraine und Georgien in die NATO.
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Since time immemorial the royalty have equipped with

arms some of the most loyal servants for their protection

and service; from the Visigothic Monarchy to the first

Monarchs from Asturias or Navarre. 

Ferdinand the Catholic equipped his servants with

halberds, and established the Halberdier Corps 500

years ago, which became our Royal Guard.

The Royal Household of HM the King was established

in November 1975, the same year as the Royal Guard

Regiment foundation; whose structure has subsequently

been modified by different decrees, being eventually

named as The Royal Guard.

The Royal Guard is a military unit at the service of

HM The King, reporting to The Royal Household of HM

The King.

NEW TASKS. TACTICAL CONSIDERATIONS .......... 20
Felipe Quero Rodiles. Major General. 

Staff College Graduate.

It deals with a consideration about the most outstand-

ing tactical values in order to address new military tasks

within the current international situation.

The author takes an outlook on new tasks and types

of aggressions emerging in the international milieu, since

the soviet threat implosion, in which armies have directly

been involved.

He considers the current value of the territorial

supremacy and its validity in new missions: Peace Sup-

port Operations regarding peace enforcement, peace

making and presence; humanitarian relief within risk

environments degradation and frequent involvements in

insurgent and terrorist environments.  

He ends up considering the Light Infantry Riflemen

ideal to undertake the new military tasks.

THE NATO-RUSSIAN RELATI
ONSHIP 60 YEARS LATER ........................................ 32
Nicolás González Chamorro. Major. Infantry Branch.

After examining both the last years’ evolution and the

current NATO-Russian relationship at length, we can come

to the conclusion that they are going through a period of

the greatest tension since the Soviet Union’s breakup.

There are common interests in this relationship, such

as the fight against terrorism, where both sides seek

cooperation; besides, they have conflicting interests

regarding other issues which are the source of clashes,

as the North American anti-missile shield or the likely

incorporation of Ukraine and Georgia in the Atlantic

Treaty.

LA GUARDIA REALE ................................................ 41
Da tempi immemorabili le Reali Persone hanno arma-

to un gruppo dei loro più fedeli servitori per la loro prote-

zione e servizio; dalla monarchia visigota fino ai primi

monarchi asturiani o navarri.

Fernando il Cattolico armò i suoi giovani di speroni

con l’alabarda, e creò nel 1504, 500 anni fa, il  Corpo di

Alabardieri, origine della nostra Guardia Reale.

Creata la Casa de S.M. Il Re, in novembre dell’anno

1975 si crea quello stesso anno il Reggimento della

Guardia Reale; diversi decreti modificano la sua struttura

e finalmente verrà stabilito il suo nome attuale: Guardia

Reale.

Dipendendo dalla Casa di S.M. Il Re, la Guardia

Reale è l’unità Militare al servizio di S.M. Il  Re.

NUOVE MISSIONI. 
CONSIDERAZIONI TATTICHE .................................. 20 
Felipe Quero Rodiles. Generale di Divisione. DEM.

Si tratta di una riflessione sui valori tattici più rilevanti

per affrontare le nuove missioni militari nell’attuale situa-

zione internazionale. 

L’autore realizza una visione panoramica sulle nuove

missioni e forme di aggressione sorte nell’ordine interna-

zionale dall’implosione della minaccia sovietica, nelle

quali tanto direttamente si sono visti implicati gli eserciti.

Considera il valore attuale del dominio territoriale e la

sua vigenza nelle nuove missioni: nelle Operazioni di

Appoggio alla Pace considerando le azioni di imposizio-

ne, interposizione e presenza, nelle attuazioni di caratte-

re umanitario in ambienti con rischio di degradazione, e

nei frequenti interventi in ambienti terroristi e insorgenti.

Conclude impostando l’idoneità dei fucilieri della Fan-

teria Leggera per affrontare i compiti delle nuove missio-

ni militari.

LE RELAZIONI NATO-RUSSIA 60 ANNI DOPO ...... 32
Nicolás González Chamorro. Comandante. Fanteria.

Dopo aver analizzato con cura l’evoluzione negli ulti-

mi anni e l’attualità delle relazioni NATO-Russia,  si può

arrivare alla conclusione che queste stanno attraversan-

do il loro momento di maggior tensione dalla disintegra-

zione dell’Unione Sovietica.

Nella citata relazione ci sono elementi di interesse

comune, come può essere la lotta contro il terrorismo,

nei quali entrambe le parti cercano la cooperazione;

insieme ad altri in cui ci sono interessi opposti e sono

fonte di scontro, come lo scudo antimissili nordamerica-

no o la possibile integrazione di Ucraina e  Georgia nel-

l’Alleanza Atlantica.
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